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UN "EXPLORADOR" EN EL ESPACIO
LA LETRA ALEA 
EN EL PROGRAMA 

DE SATELITES 
AMERICANOS

EL “JÜPITER-C” 
PUFTir
LLEGAR A LA LUNA
T OS reflectores iluminaban el 

alto obelisco de metal. Se ha
bían separado las plataformas que 
rodeaban al cohete pintado de 
blanco. En su fuselaje, unas le
tras en vertical señalaban su ori
gen; «u. S. Army». La amplia 
explanada se quedó desierta y to
dos acudieron à buscar refugio 
en los reductos de hormigón ar
piado, donde hombres y aparatos 
esperarían el momento cero.

En la sala general de control se 
niovían los técnicos y científicos 
que verificaban los últimos cálcu
los. Alguien bajó un conmutador 
y un rumor sordo comenzó a bro
tar de la base del cohete. Los tu
bos de escape arrojaban nubes 
de humo que velaban el resplan
dor de\los focos. Los motores se 
preparaban para el gran salto 
nacía las estrellas.

Cuando todo estuvo listo »1* 
guíen oprimió un pequeño botón; 
eran las diez horas y cuarenta y 
ocho minutos de la noche del 31 
de enero de 1958. Instantánea- 
mente un inmenso trueno llegó

Kn unas nHléHinias de segundo fueron tomadas estas foto
grafías, «lue recogen los prhmu'os instantes «le la eleVsM'ión 
del .cohete.; Kn la fotografía de abajo pueden verse los til li
mos préparât!vos. <<Alfa 1958» «‘s colocado en la punta del 

/ ■ cohete '
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hasia les protegidos refugios. Los 
hombres se precipitaron a las 
troneras. Primero fué un movi
miento casi imperceptible; el co
hete, entre grandes nubes de 
gas, se elevaba lentamente del 
suelo. Casi al instante aceleró la 
marcha, y un segundo más tarde 
era ^ólo una huella de fuego que 
ascendía en vertical. Los ojos 
humanos no podían ya seguir el 
camino del «Júpiter-C», pero en 
las pantallas de radar estaba su 
rastro.

Pasaron unos segundos. El lan
zamiento había sido un éxito, pe
ro todavía quedaba mucho espa
cio hasta que aquellos hombres 
pudieran creer en su triunfo. 
Tres, cuatro, cinco segundos; las 
pantallas señalaron la presencia 
de un cuerpo extraño. La última 
sección del cohete, la que impul
só el despegue, había agotado su 
combustible y se desprendía au
tomáticamente, cayendo a tierra. 
Los motores de la tercera sección 
entraban en funcionamiento 
mientras el proyectil seguía su 
marcha. Había dejado el camino 
recto, en vertical, y ahora se do
blaba hacia el Atlántico, abando
nando las tierras de Florida, jun
to a Cabo Cañaveral.

Las pantallas registraban su 
viaje en curva ascendente sobre 
el mar. Siempre adelante y siem
pre arriba, mientras sucesivamen
te sc. agotaban y desprendían los 
motores de las secciones segunda 
y tercera. «Júpiter-C» pasaba por 
las islas Bahamas. Ya había al
canzado los 5.000 kilómetros de 

El «Corporal»» proyectil balístico 
que ha sido el' precursor'' del «Júpi- 

ter-C» ••

6

altura para después reducir un 
p;co su altura. Una gran bala se 
desprendió del último cohete. «Al
pha, 1958», según su nombre téc
nico, o «El Explorador», según le 
llaman las gentes, ya estaba en 
su órbita.

LLAMADA DE SAN DIEGO

Pero abajo, en Cabo Cañave
ral, las pantallas de radar ha
bían perdido la pista del satélite 
artificial americano. Su. tamaño 
reducidíc le hacía invisible a los 
largos dedos del radar. Los técni
cos nada podían saber de lo ocu
rrido en las alturas.

Mientras que' el satélite pasa
ba sucesivamente por Africa del 
Sur, por el Norte de Australia y 
por las islas Hawai, un grupo de 
hombres, reunidos en una sala 
del Pentágono de Wáshington, 
esperaban las primeras noticias. 
Desde Cabo Cañaveral les había 
llegado la buena nueva del feliz 
lanzamiento, pero a partir de en
tonces todo era silencio. Nadie 
sabía lo que estaba ocurriendo 
allá arriba, en los cielos de todo 
el mundo, pero un temor domi
naba todos los espíritus: tal vez 
el «Alpha, 1958» había subido de
masiado alto, y en esos momen
tos hubiera abandonado la zona 
de .atracción de la Tierra para ir 
a perderse en los espacios side
rales. ,

Entre aquellos hombres impa
cientes en el Pentágono estaba 
Werhner von Braun, el científico 
que había hecho posible áquel 

esfuerzo de la técnica occidental 
para dar la respuesta a los «Sput
niks» soviéticos.

Según los cálculos previstos, el 
satélite debería estar ya trantnu- 
tiéndo sus llamadas intermiten
tes a través del éter. Desde la 
base naval de San Diego, en Ca
lifornia, recogerían sus llamadas 
cuando «El Explorador» pasara 
por los Estados Unidos al con
cluir su primera vuelta a la 
Tierra.

12,34 horas de la noche. Una 
llamada a San Diego. Si todo ha 
ido bien,el satélite tiene que pa
sar a esa hora. Desde la base ca
liforniana contestan que no se ha 
registrado el paso de «Alpha, 
1958». La impaciencia se convier
te en angustia. Por fin, siete mi
nutos más tarde, llama San Die
go. Sí, está aquí, acaban de re
cogerse las prirneras señales. Von 
Braun y con él todos los hom
bres de ciencia, políticos y milita
res que esperaban en la sala res
piran satisfechos. Ya todo es ale
gría. «El Explorador» está en los 
cielos.

UNA LETRA PARA CADA 
SATELITE

El día 4 de ^tubre de 1957 Ru
sia lanzaba al mundo el «Sput
nik I». Lo que debió figurar co
mo éxito de la Ciencia dentro de 

rías tareas previstas en el Año 
Geofísico Internacional se convir
tió en manos de la propaganda 
soviética en una afirmación de la 
superioridad de los científicos al 
servicio "del comunismo sobre los 
que trabajan en el mundo occi
dental. Un mes después, el 3 de 
noviembre, se verificaba el lanza
miento del «Sputnik II» y se re
producían las bravatas soviéticas. 
En opinión de los rusos, América 
había perdido definitivamente la 
carrera en la conquista de los al
tos espacios de la atmósfera y de 
la navegación interplanetaria.

Ni siquleiU la información so
bre el lanzamiento de bollas de 
aluminio, en camino hacia el 
empresa realizada por los ameri
canos el 16 de octubre, bastó pa
ra detener esta ola de falsedades 
sobre la supuesta inferioridad oc
cidental.

El'6 de diciembre los Estados 
Unidos fracasan en el lanzamien
to de un satélite artificial y ux» 
vez más se repiten los mismos 
«slogans» de la propaganda 
munista. Comienzan a circular 
rumores, después desnaentidos, so
bre el lanzainiento de un cohete a 
la luna y el de un satélite tripu
lado. Es entonces cuando, seSi^ 
todas las informaciones, los cien
tíficos soviéticos fallaron en « 
lanzamiento del «Sputnik n^ 
hecho cuidadosamente silenciado 
por Rusia.

Ahora, después de tinos ^®®® 
de intenso esfuerzo, América 
dado la respuesta. El pr^t^ 
télite artificial del mundo ní^ 
está ya en el espacio, y de ^ 
observaciones podrán 
se los científicos de todo el mw 
do, incluidos los de la propia 
Sia. Frente a esta actitud es .P^ 
clso señalar que, pese al tiem^ 
transcurrido y a las requi^toria 
del Comité del Año peolísiw w 
temacional, la Unión Soyiét 
no ha divulgado aún ningún o»-
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los más eficíM-es t'olabora-

COMBUSTIBLE ((EXOTICO»

Uilliam Pickering, del Instituio-Tcetiokigico^ie California/ nuo dii los más eficaces <M»labora- 
«ares en el lanzannento de «El Explorádor». A la derecha, Werhnér von Erann, el hotubre 
qne ha hecho posible el é.\ito americano, explica las fases del proyecto después dá que el 

satélite ha sido colocado en la órbita

Ía/Íífr observaciones recogí- nino militar. El «Wac» fué mejo- 
£+^ ^°* «sputniks». Los datos rado posteriormente hasta llegar 

nn ^2?’ transmitidos en clave, a constituir un prototipo distinta 
.®?^ descifrados por que fué denominado «WaoCorpo- 

iMpíío « ^identales y Rusia se ral». En 1949, uno de estos «rte- 
«rvacloiS^^®*’®®’”^^* '^ °^ í®^®’ impulsado en la Rimera 

^® empezado a 
programa. El pri- 

®^^o bautizado 
«Alpha», primera del 

griego; a éste seguirán 
que tomarán sus nombres 

’®^ Como más 
prepara nuevamente 

satélite de la 
foiericana. Después se- 

s^n más, porque no existe mo- 
dominio de la téc- 

de los satélites artificiales.

OCHO COHETES PARA 
<iALPHA, 1958»

«<^piter-C». Este cohete ha si- 
®^ auténtico éxito tXb^^- L^ dificultad no es- 

SSSui**^-.®®”®^^ ^ satélite 
trum^^ ^^ ^ hallar el ins- 
2«nto que colocara a «El Çx- 

^" ^^ diblta. «JÚpit^ 
un cometido. Es v5¿?^ /^® ^^^^ historia y di- 
teSS^ ^ remonta hasta la 
mSX. ^"■ 

^S® primeros prototipos 
dos 'en los Esta- 

^^ ^i «Wac» cuyo 
formado por las ini- ’^wes del Cuerpo auxlUar feme- 

parte de su recorrido pOr una 
«V-2» a la que fué acoplado, al
canzó una altura de 400 kilóme
tros.

Sucesivas modificaciones lleva, 
ron hasta la construcción de ti
pos más perfeccionados, los «Wac- 
Sergeant», que actualmente se fa
brican en serie para el Ejército.

De esta manera se llegó a la 
constitución del «Júpiter-C», ese 
Inmenso proyectil que antes de su 
lanzamiento media 21 metros de 
altura. La primera sección del 
«Júplter-C» estaba formada por 
un cohete «Redstone» corriente; 
s^^uían después tres proyectiles 
«Sergeant» para la segunda y 
otros tres para la tercera. Final
mente la cuarta sección estaba 
formada por un «Sergeant», de 
1,10 metros de longitud.

El proyectil militar «Júpiter», 
que ha servido de base para la 
construcción del «Júpiter-O» fué 
experimentado con pleno éxito el 
pasado 16 de diciembre, doce días 
después del fracaso del «Proyecto 
Vanguard». Este tipo de proyectil 
balístico es de alcance medio, 
aproximadamente de unos 2.400 ki
lómetros; está compuesto de tres 
secciones, de las que la última pue
de alcanzar los 500 kilómetros de 
altura a la velocidad de 30.030 ki
lómetros por hora. Naturalmente 

todas estas características han 
sufrido una profunda modifica
ción en el «Júpiter-C» con la adi
ción del «Redstone» como sección 
impulsora del despegue.

Un asesor del Ejémito america
no y jefe del Departamento de 
Química de la Universidad de Oo- 
necticutt el profesor Charles Wa
ring ha afirmado que el cohete 
que puso en órbita a «El Explora
dor» es capaz, con ligeras altera
ciones, de llegar a la Luna y 
transportar hasta ella una carga 
de unas diez libras de peso. Es
tas modificaciones le permitirían 
aumentar su velocidad hasta lo
grar superar la de de 40.000 kiló
metros pór hora, necesaria para 
escapar a la atracción de la Tie
rra.

Los múltiples motores del «Jú
piter-C» han sido alimentados por 
un combustible cuyas caracterís
ticas se mantienen secretas. Wer
ner von Braun, el auténtico crea
dor de todos los satélites artifi
ciales americanos y rusos se ha 
referido a él, callficándole de 
«exótico», término que en el vo
cabulario, de los hombres de cien
cia americanos sirve para desig
nar a los modernos combustibles 
que se encuentran en experimen
tación con destino a las distintas 
clases de proyectiles. Los cohetes 
actualmente en uso consumen rá- 
^damente toda la carga de com
bustible; el verdadero problema
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de la futura navegación espacial 
será planteado por la necesidad 
de llevar Inmenso depósitos de 
carburantes y comburentes para 
la alimentación de los motores. 
Por ello, los técnicos americanos 
persiguen con ahinco el hallazgo 
de nuevos combustible que pro
duzcan «más kilómetros por litro 
consumido».

De los cálculos que es posible 
deducir parece ser que el «Júpi- 
ter-C» utilizó un compuesto líqui
do de boro. En este género de 
combustibles se cifran las mayo
res esperanzas de los científicos. 
Con ellos se han llegado a alcan
zar en un artefacto aéreo no es
pecificado los 3.000 kilómetros por 
hora. Esta velocidad, tres veces 
superior a la del sonido fué ob
tenida gracias a la utilización de 
un motor a reacción por compre
sión.

Todos estos combustibles son 
extremadamente caros y sola
mente una fuerte economía como 
la norteamericana puede haber 
frente a tales gastos. Un experto 
en cohetes, el doctor Levitt, ha 
puesto en duda que Rusia pueda 
haUarse en condiciones de seguir 
invirtiendo enormes sumas de di
nero en la obtención de combus
tibles para el lanzamiento de' sus 
futuros satélites. Se estima que el 
lanzamiento del «Sputnik 11» su
puso el consumo de más de 
250,000 libras de combustible cu
yo precio es de varios centenares 
de dólares por libra.

El dominio de la técnica de los 
combustibles constituye en reali
dad la clave de esta carrera por 
los espacios exteriores en la que 
América ha recuperado el puesto 
que parecía haber perdido.

UN MICROFONO A BORDO
Las reducidas dimensionés de 

«Alpha, 1958» no impiden que en 
su interior hayan encontrado al
bergue una multitud de instru
mentos cuyas observaciones serán 
después comunicadas a todos los 
centros científicos del mundo.

Gran parte del espacio disponi
ble ha sido destinado a un conta
dor Geiger, similar a les utiliza
dos para la localización de yaci
mientos de uranio. Este aparato 
será el que recoja los datos más 
importantes relativos a la inten
sidad y características de .los ra
yos cósmicos de observación muy 
deficiente hasta hoy, ya que las^ 
mediciones desde la superficie te
rrestre no podían ser satisfacto
rias. Los rayos cósmicos se mo
difican notablemente al atrave
sar las capas atmosféricas; a 
aquella zona, donde se mueve el 
satélite artificial, estas radiacio- 
cicnes. llegan del espacio exterior 
sin alteraciones importantes.

Un micrófono recoge las vibra- 
emnes producidas en las paredes 
de «El Explorador» por el cho
que de partículas meteóricas. Di
versos termómetros exteriores e 

interiores miden las distintas 
temperaturas cuyas eseilaetpnes, 
en una zona desprovista de aire 
son muy grandes. En la superfi
cie externa del «Alpha, 1958» se 
registran temperaturas de 100 gra
dos sobre cero y 70 bajo cero que 
se suceden casi sin tra,nslción 
cuándo el satélite pasa de una zo
na iluminada por el Sol a otra 
oscura.

Todos los datos suministrados 
por estos instrumentos son envia
dos a las estaciones terrestres por 
medio de dos transmisores de ra
dio.

Cada aparato- ha sido especial
mente diseñado para su funcio- 
miento dentro del satélite. El peso 
ha sido reducido al mínimo hasta 
conseguir que el total sea sola
mente de 13,78 kilos, de los que 
4,5 corresponden a la carga de 
material científico. A proa va co
locado el transmisor de baja po
tencia y en el centro de la gran 
bala ha sido instalado el transmi
sor de alta potencia. Sus frecuen
cias son de 108 y 108 3 megaciclos. 
De acuerdo con las previsiones de 
los científicos americanos, uno 
de los transmisores estará en fun- 
clonamiento durante dos semanas 
y el otro alcanzará los dos meses 
de vida; por lo tanto, la mayor 
duración de sus observaciones les 
hacen mucho más útiles que los 
«sputniks» cuyas baterías se ago
taron en un plazo menor. En 
cualquier caso, parece que los 
americanos, como los rusos no 
han podido utilizar todavía las 
baterías solares, de duración 
prácticamente indefinida y que 
se alimentan de la energía del 
Sol, cuyos rayos se reciben en los 
satélites con mucha mayor inten
sidad que en la Tierra.^

LEVADURA Y MONOS
Los científicos norteamericanos 

han preferido no incluir en 
su primer satélite ninguna forma 
de vida. Por razones hasta aho
ra no reveladas fué desechado el 
primitivo proyecto de que «El Ex
plorador» llevara una cierta can
tidad de levadura en la que se 
contienen las células más senci
llas. Unas pequeñas dosis de las 
mismas serán incluidas en los fu
turos satélites americanos para 
estudiar la forma en que germi
nan las células en lugares donde 
está modificada la fuerza de la 
gravedad.

Las experiencias de los biólo
gos norteamericanos se centra
rán después en los chimpancés, 
en forma análoga a como han 
realizado hasta la fecha en los 
proyectiles. Los monos cuyo com
portamiento en las alturas apare
ce muy poco afectado por las al
teraciones de la gravitación han 
sido elevados hasta las altas zo
nas de la atmósfera y han podido 
regresar vivos a la superficie, jun
to con los aparatos que medían 
sus reacciones.

«El Explorador» no sigue una 
ruta igual a la trazada para los 
«sputniks» soviético?. Estos des
criben una órbita polar con 65 
grados de 'inclinación sobre el 
plano ecuatorial; la órbita del 
satélite americano es ecuatorial, 
con una inclinación de 35 grados

Todos los satélites artificiales 
se mueven según las leyes gene
rales de la gravitación universal; 
por ello, sus órbitas no son circu
lares, como pudiera creerse, sino 
elípticas. De esta manera la dis
tancia a la superficie terrestre 
varía en cada momento de la tra
yectoria. En el apogeo o punto 
más alejado, «Alpha, 1958» se 
halla a una altura de 2.720 kiló
metros. En el perigeo o distancia 
mínima está a 320 kilómetros. No 
ha rubido, pues tanto como se es
peraba, aunque de todas maneras 
supera con mucho en altura a 
los satélites rusos, ya que el pri
mero sólo consiguió elevarse has
ta los 113,7 kilómetros- y el se
gundo hasta los 1.956,7 de altura 
máxima.

Esta ventaja en la distancia 
obtenida le obliga a ser más len
to, ya qué la velocidad disminu
ye lógicamente con la fuerza de 
atracción. Mientras los «sputniks» 
daban una vuelta a la Tierra en 
noventa y seis minutos, «Alpha, 
1958» ha de emplear ciento cator
ce en efectuar el mismo reco
rrido.

A medida que aumenta la dis
tancia se hace aún más escaso 
el rarificado aire de aquellas zo
nas; por lo tanto, el frenaje e» 
menos intenso y el «Él Explora
dor» encuentra menos resistencia 
a su avance. Así, quizá pueda per
manecer girando durante mucho 
más tiempo que les «sputniks», 
aunque su menor peso le coloque 
en posición de desventaja con 
relación a los de los rusos.

EL PORTADOR DE MEN
SAJES

Von Braun, este hombre incan
sable que prosigue ahora en Ame
rica la tarea emprendida en Pee
nemunde, jxuito al Báltico, es ya 
un ciudadano americano. El, co
mo tantos otros científicos, hu
yó de la base secreta de experi
mentación de las que salieron las 
«V-2». No deseaba ser atrapado por 
los rusos y llegó hasta Baviera, 
donde el ser hecho prisionero pw 
las tropas americanas aparecía 
como una gran esperanza. Con w 
familia, y como tantos otros cien
tíficos alemanes, fué trasladado 
a los Estados. Unido®. .

El hombre que había dirigido a 
muchos sabios germanos se coi^ 
có pronto a la cabeza de diverts 
científicos de Norteamérica, ji 
vió en Fort Bliss, en Tejas, P^ 
sando rápidamente desde la 
goría de prisionero a la de hu» 
ped mimado por el Ejército, *“

Distribución general de EL ESPAÑOL 
en la ARGENTINA y MEJICO

QUEROMON EDIT0)RES 
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---------  j------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------ ------------1---------------------- :------------------------ —------------ ------

EL ESPAÑOL.—Pág. 6

MCD 2022-L5



s

A
R

cuando

I<n. cohehr,. hasta aiiora ininôx il,

A la iz,(|iih*i*rta. 
«•hipiter-t;». A. del 

le-

nicaciones con el satélite 
éste fuera lanzado.

|||>O ha» ttnirado a Íormar parle

s

U

M
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1949 fué trasladado dandestina- 
J^oto con otros técnicos, 

a Méjico, en donde recibió una 
autorización oficial de entrada en 
los Estados Unidos con objeto de 
legalizar su situación, Inmediata-
wente le fué concedida la ciuda- 
aania americana. Hoy es el cien
tífico más popular de todo el 
mundo occidental, y su dirección 
^ra indispensable en los prlme- 
P^ial^^^°^ ^ navegación es- 

El técnico alemán fué tachado 
ue visionario cuando trazó los 
proyectos ’•de los futuros viajes 
mterplanetariog. Hoy todos esos 
planes aparecen como una reall- 
fi^ ®’*y próxima. Junto con 
t7,?^»A^®? Braun ha imaginado también los aprovechamientos 
gnómicos de los satéUtes artiíl- 

Según el padre de las 
r^’i °^ futuros satélites podrán 
J^ir y transmitir mensajes a su 

cada ciudad a precios 
¿”^ baratos que los que 

n^^ 5. ’^ ^^^ l* comunicación 
iw radio, télex 0 cable. Un sis- 
tS ?® antenas dirigidas en 
íS ^P®^ía la violación del 
í<^o ?? .^®^ comunicaciones y ^da satélite repartiría asi los 

simplificando también 
ticias ^^ ^^ transmisión de no-

Braun han colabora- 
ft^ai^®"^ muchos científicos 

'entre los que desta- 
w^r^fi^cipalmente WUliam

y James Van Allen, 
ratA^^^g ®® director del Labo- 
dS Í Propulsión a Reacción 

‘i® Tecnolc^ía de 
y miembro de la So- 

d6^^n^4®íl®®”® de Cohetes y 
la Comisión Nacional para el

Programa de Satélites Terrestres, 
El doctor Van Allen ha sido el 
que dirigió la construcción del 
cohete «Aerobee» y el inventor 
del método para el lanzamiento 
de cohetes desde globos. Don es
te procedimiento ws cohetes evi
tan la ascensión con propulsión 
propia a través de las bajas ca
pas de la atmósfera, que son pre
cisamente las más densas.

«OPERATION ORBÍTER»
El satélite artificial americano 

cuyo lanzamiento fracasó en el 
pasado mes de diciembre era obra 
de la Marina que desarrollaba el 
famoso «Proyecto Vanguard». 
Ahora ha sido el Ejército el en
cargado de poner en .marcha sus 
ezperimentos, que han concluido
con un éxito completo. Han sido 
reveladas las incidencias del pro
ceso de fabricación de los satéli
tes de América, que pudieron ha- 

ti®* wutnlks» primeras notició deí éltíto ütomZ 
f«t?®, ^ ?®^ «?*stldo disensiones zado, científicos y obreros corrie- entr. la» Armo. ^^ alegra ma

nifestaciones. Luego, ante la ma
yoría de la población, quemaron 
la efigie de Charles Wilson, el 
antiguo secretario de Estado, 
quien retrasó los trabajos del 
Ejército para el lanzamiento de 
un satélite.

entre las très Armas americanas.
En los comienzos de 1954 co

menzaron a desarrollarse los pla
nes de la llamada «Operation Or
biter»; en un esfuerzo conjunto, 
las tres Armas acordaron el lan
zamiento del primer satélite ame
ricano, La dirección técnica de 
toda la operación corría a cargo 
de la Marina, quien æ ocupaba 
además de la fabricación del sar 
télite y el trazado de su órbita; 
el Ejército fué encargado de la 
construcción del cohete, que ha
bría de ser un «Redstone» modi
ficado al que se añadiría un gru
po de pequeños cohetes. La Avia
ción tenía a su cargo la prepara
ción de todos los transportai de 
material, así como de las comu

Repentinamente, el Departa- 
mento de Defensa, atendiendo al 
informe de xm Comité que presi
día el doctor Steward ordenó la 
suspensión del trabajo conjunto. 
La «Operation Orbiters fuó arrin
conada y la Marina presentó en* 
toncos su «Proyecto Vanguarda, 
que Se aprobó sin dilaciones.

El Ejército, por su cuenta, se 
dedicó a la fabricación de satéli
tes artificiales junto con el per
feccionamiento de los diversos 
tipos de cohetes. Construyó seis 
satélites, que fueron almacenados 
en la base de Huntsville (Alaba
ma); posiblemente uno de los seis 
será el que ahora describe su ór
bita en tomo de la Tierra. Los 
cinco restantes ■ esperan el mo
mento de los sucesivos lanza
mientos.

Cuando llegaron a Hunstville Ias

Norteamérica ha demostrado 
una vez más la capacidad de su 
técnica. Solamente las rencillas 
entre sus Cuerpos armados po
dían haber impedido un retraso 
que ahora se recupera. En los 
próximos meses, un pequeño cor
tejo de satélites americanos sur
cará constantemente los cielos 
de todo el mundo.

W. ALONSO
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LA SUBVERSION
JHE^DOS CABEZ^
NUEVOS METODOS PARA LOS FINES DE SIEMPRE

POR su destacado interés publicamos a continua
ción el sisfuiente artículo, que con el mismo tí

tulo apareció recientemente en el diario madrileño 
^Arriban. Es dicho artículo el último de una trílo- 
qia. cuya primera parte, con el título de ^El sí y el 
no del comunismo en Venezuelan, publicamos tam
bién en su inteffridad en nuestras páginas. nOtra 
táctica al descubiertos era el título del segundo ar
ticulo. „'

A la táctica actual del comunismo, muy distinta 
y contraría a los métodos y tácticas de otros tiem
pos, .se refería el articulista^ La insurrección amui- 
da, el golpe de mano, el asalto, la violencia como 
principio, la huelga general revolucionaria, la ac
ción frontal, hace ya muchos años que fué susti
tuida por la táctica del caimán, por la e^era pa- 
cienteínente preparada, por el avance de pasos cor., 
tos. por la acción de un dispositivo táctico sutil, 
subterráneo, multiforme, lento.

Fué a finales de 1934 cuando a las viejas mane
ras de actuar la Komintem impuso los métodos nue
vos Se abría una nueva etapa para la subversión, 
la ^apa de los Frentes Populares, de la» alianza 
can. los afines, de los pactos secretos con todas 
las fuerzas del mal Todos los medios fueron ya 
lícitos con tal de qué todos, hábilmente maanejados, 
condujesen a la misma meta. No importaban cir- 
cunstancias, ni matices, ni colores de banderías, ni 
credos políticos.

Los países occidentales, si tienen memoria, re., 
cardarán hechos V fechas concluyentes. Los últimos 
hechos registrados en Centroamérica y el Caribe lo 
demuestran palmariamente. El comunismo parece 
como si no tuviera prisas por llegar. La impacien
cia del golpe a mano armada se ha cambiado pof 
los medios solapados, hipócritas, <gue tienen el mis
mo fin. Sólo en momentos muy determinados, con
cebidos con una premeditación diabólicamente mL 
nudosa, estudiados en todos sus detalles y circun^ 
tandas, el comunismo se decide a la subversión 
abierta, a la revolución con victoria garantizada, a 
la lucha encaminada a derribar a los Gobiernos an' 
ticomunistas. El asesinato no está excluido, pero 
no es un capitulo muy recomendado dentro de la 
nueva metodología de la tragedia. Antes que d a^- 
sinato. el camiunismo optará por el ecamino deY^ 
nan9, que inventó y practicó Mao Tse Tung en Ch^ 
na. El ecamino de Yenan» es el resumen del deçà'

! Distribución general 
f de EL ESPAÑOL
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logo de la infUtráción y de la acción comunista: 
trabajo lento, tenaz, minucioso, enderezado a con
seguir unas veces la unión artificial de todos los 
grupos, cenáculos y partidos políticos de oposición 
frente a quien representa y hace eficaz la perma
nencia del principio de autoridad, de paz y de or
den, Y si la acción y el proselitismo cunde y se des
arrolla entre el descontento de los resentidos, de 
los pesimistas, de quienes sólo tienen lengua para 
criticar y no tienen cabeza, ni ^es, ni manos para 
la obra constructiva, tanto mejor,

aCuando movilizamos la ambición de los ambi
ciosos y el desinterés de los románticos, la esperan, 
za de los liberales rezagados del siglo XIX y la co
dicia de los que ansian riquezas, es insospechable 
la cantidad de gente de los más diversos sectores 
que se allegan y se someten a nuestros designios.^ 
Están tomadas estas palabras del libro de Eudocio 
Ravines, en el que recoge la entrevista que en Mos
cú mantuvo con Mao Tse Tung y Li Li Siang.

La subversión tiene' ahófa. desde hace muchos 
años, dos cabezas. Una está al descubierto.

T A subversión tiene dos cabezas. Es bicéfala de 
una manera ciara desde fines del siglo XVIII. 

cuando el mundo empieza a tambalearse empuja
do por ideologías, tácticas y fines que tienden a 
socavar el sentido cristiano de' la sociedad. Hoy, 
después de los sucesos de Venezuela, recientes las 
convulsiones de otros países americanos, exami
nadas detenidamente las amenazas y los asaltos 
de la subversión padecidos en algunos países de 
Europa, no queda lugar a duda de que la maso
nería representa una de las dos fuerzas que inten
tan dominar el mundo: masonería y comunismo 
son las dos cabezas de la subversión mundial.

La dirección que la masonería impone a sus 
planes es una táctica sagaz, cautelosa, fría y 
biosamente anticatólica, aunque sea a veces hipo 
critamente complaciente. Sabe que el comunismo 
aprovecha las fuerzas de acción y los elementos 
de choque entré los medios proletarios, y ella se 
dedica a la captación déTelementos intelectuales y 
burgueses. Ni comunistas ni masones reparan en 
medios para lograr sus fines y su hegemonía, rc 
dríamos decir que son dos cabezas movidas a com 
pás por un mismo corazón pervertido. De la tacir 
ca más actual del comunismo hablábamos ay®^ ® 
estas mismas páginas. De la táctica de la ”“®®®’^ 
ría cabe decir que se conjuga sin escrúpulos, e 
todo aquello que pueda poner a su servicio, s 
reparar en promesas o engaños. Donde la 
es dueña de la situación y ocupa ya el Poaej» 
alia con quien sea para seguir en sus posiciones, 
chando incluso frente a las maquinaciones y ^ 
amenaza comunista. No porque, los fines del 
munismo le repugnen, sino porque lo único que ^ 
importa a la masonería es infiltrar desde el rwe 
su ideología de indeferentismo religioso y social í 
seguir en el Poder. Esta es la situación en que 
encuentran muchos países de Occidente. .

Donde la masonería no se ha Hecho aún c<m 
Poder ni ha colocado todavía a .sus Hombws 
los puestos, la alianza la establece con el comí» 
mo y con los sectores no comunistas que se aej** 
incautamente seducir, para triunfar, al 
jomada, como único poder, la masonería, una s
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que, como la masónica, es capaz de enmascararse y 
de embaucar a quienes no piensan como ellos, es 
lógico que después sea la que detente el Poder, con
virtiendo en viles lacayos a los que fueron sus tor
pes aliados.

La masoneïia es obra de minorías perversas y no 
de masas; y sabe que su poder revolucionario bur
gués carece de la fuerza de choque para coronar 
su obra. El comunismo, por su parte, ha llegado 
al convencimiento, a través de sus revolucicnes frus
tradas, de que no le basta su fuerza de choque 
frente a la autoridad y a los poderes constituidos 
mientras se conserve la unidad y el espíritu de la 
sociedad.

La masonería conduce minorías; ei comunismo, 
en determinados momentos, puede arrastrar masas. 
He aquí las razones de la conjunción bicéfala.

Un tercer factos, el más trascendente para la de- 
Un tercer factor, el más trascendente para la de

fensa de la civilización occidental frente a estas 
graves amenazas, es el de la religión católica, obje
tivo principal de la masonería y comunismo. Am
bos conocen que es el obstáculo más fuerte para su 
triunfo; pero también conocen las debilidades, las 
inocencias y la falta de perspicacia de muchos ca
tólicos para la lucha. La Iglesia conoce a sus ene
migos, pero sus huestes se abandonan y se duermen 
en la batalla.

La historia nos muestra a cada paso muy claras 
lecciones por este abandono.. Un libro recientemen
te publicado en Buenos Aires por Alberto J. Tria
na, que se titula «Historia de los hermanos tres 
puntos», y en que analiza las actividades de la ma
sonería en la Argentina, nos recuerda, recogiendo 
documentos dé aquel país, «que la masonería, ha
biendo perdido su reinado en la Argentina (de 1943 
a 1945), donde siempre pudo colocar a sus hom
bres en los puestos clave de la vida pública, apro
vechó desde temprano la mediocridad e incapacidad 
de los colaboradores de Perón para conquistarlos a 
base de honores, dinero y halago de las bajas pa
siones. De esta manera, el elemento masónico, apos
tados dentro del Gobierno con ministros, jefes de 
las fuerzas armadas y de la Policía federal, altos 
funcionarios de la Administración, senadores, dipu
tados y diplomáticos, va suplantando astuta y pau
latinamente al equipo de colaboradores adictos has
ta arrebatar al Presidente depuesto la iniciativa gu
bernamental».

Nos recuerda también cómo el jefe de la Casa 
Militar de la Presidencia de la Nación entre 1948 y 
1949, contraalmirante Guillermo Plater, en su libro

1 «Una gran lección», y en su página 158, relata que 
«en el Gobierno había varios masones conocidos y 
actuaban otros en el Congreso, y que el Gobierno de 
Mendoza se achacaba estar comphlamente domi
nado por la masonería». Que esta influencia, ya pre
dominante en 1949, seguía su línea ascendente has
ta desembocar en la áplicación progresiva del pian 
masónico con hechos, leyes, decretos y rssolucicnes. 
Así: «se intensifica la propaganda protestante, sé 
legaliza la prostitución, se multiplican los centros 
espiritistas de las Escuelas Científicas Basilio, que 
hoy cuentan 70.000 afiliados; crece pavorosamen
te la influencia judía, se inicia la corrupción siste
mática de la juventud (U. E. S.), se prepara- la 
bolchevlzación de las masas proletarias (C. G. T.) 
y, llegado el momento, la masonería ordena la in
fluencia final contra la Iglesia con los ataques a 
la jerarquía y a los colegios católicos, las blasfe
mias, las calumnias, encarcelamientos, deslierros. 
empresas difamatorias, vejámenes de toda class e 
incendio de los templos, con sus profanaciones y 
sacrilegios. Publica cartas tís diversos. «Orienies» 
de Chile, Méjico y otros países, en que se alienta al 
general Perón en su lucha contra lo que llaman el 
poder oscurantista y clerical.

En medio de lo deslavazado del libro, por querer 
abarcar la historia de la masonería desde sus orí
genes hasta la situación actual'en la Argentina, in
serta noticias curiosas, cual es la de que «el 4 do 
octubre de 1956, inmediatamente después de la re
volución encabezada por el general Lonardi, un en
cuadrado cofrade de la masonería argentina escribo 
a su jefe, Fabián Onsari, residente a la sazón en 
Nueva York, una curiosa carta de la que copiamos 
esta frase tremenda: «La Santa Iglesia Católica 
Apostólica y Romana hizo un trabajo magnífico». 
Como se ve, la masonería aprovecha las reaccione.s 
naturales por las persecuciones que ella misma pro
vocó para acabar de destruir al régimen en que 
se había infiltrado y asentar para el futuro su ex
clusivo poderío.

En la revolución de Venezuela y en las que vie
nen sufriendo muchos de los países de Centroamé
rica se acusa la misma táctica; filtración masónica 
en los medios gubernamentales, leyes laicas y per
secuciones de la Iglesia, crear un estado de sub
versión de la conciencia católica, aliarse con las 
fuerzas de choque comunistas, dividir a los Ejér
citos y subvertir los grados a través de las con
signas masónicas para, destruidas las defensas de 
la sociedad, ser más tarde arrastrados por el co
munismo.»

COMO UN ARBOL
D ODAS de oro en la calle 

de Alcalá, El Instituta 
Nacional de Previsión va a 
cumplir cincuenta años de 
existencia, maduro de medio 
siglo y hasta con esa inicia
ción otoñal true hace más in
teresantes a las personas, 
aunijue sean jurídicas.

Sin mirar para atrás, co^ 
ino la esposa de Lot antes 
de convertirse en estatua de 
sal; sin arrellanarse en la sa
tisfacción de lo conseguido, 
esa obra, que comenzó pobre 
V desconocida en la insegu- 
^dad de la política turnan
te, puede hacer el sereno re
cuento de cincuenta ejerci
cios de labor social.

Los fundadores del L N. P. 
-cuello de pajarita y patillas 
alguno de ellos— fueron co
nio apóstoles de una buena 
nueva bien concreta, la de la 
^guridad social, la del tra
bajador asegurado contra los 
^sgos y adversidades de la 
nida. Hombres entusiastas, 
apóstoles de lo temporal, gue 
Teoorrieron el país explicán

dole, en conferencias y dis
cursos, la esencia de la pre
visión sistematizada, que ha
ce ahorrar un mendrugo del 
pon de hoy' para gue no sea 
insuficiente el pan de ma
ñana.

Tiempos difíciles aquellos 
en los que la idea dsl seguro 
social no era comprendida. 
Se comenzaba a saber lo que 
era un seguro de incendios, 
g los campesinos más leídos 
en almanaques de la predic
ción del tiempo se rascaban 
la cabeza al aparecer los nu
barrones sobre . la cosecha 
pensando en el seguro catas
trófico.

Pero de seguros sociales, 
nada. Las primeras llamadas 
del Instituto eran como la 
voz del \i!ue clama en el de
sierto. La previsión social pa
recía fuera de uso en una Es
paña aalegre y confiada>\. 
Era el suyo un mensaje nue
vo y difícil, que era además 
la cuesta arriba.

Había primero que hacer

la conciencia social del país. 
Generalizaría por todas par
tes. Y esto no se logra hasta 
que una fuerza social arrolla
dora irrumpe con una idea 
revolucionaria.

El grano de mostaza 
—puesto en la tierra con fe 
y con esperanza por un gnw- 
po pequeño de hombres so
los entre sus semejantes— se 
hizo arbusto primero 24 árbol 
después. Un árbeí que, en el 
amíblente propicio de un Es
tado que como social se ha 
definido a si mismo el árbol 
de la previsión española, se 
agiganta y ramifica en una 
medida desproporcionada a 
las anteriores etapas de su 
crecimiento.

Es la consolidación de una 
obra. El árbol que no sólo es 
grande, sino abundante en 
frutos de Seguros de Acallár 
dentes, Enfermedad, Subsidio 
Familiar, Vejez e Invalidez.

Como el árbol de la cien
cia .el de la seguridad social. 
Fijo, róbusto y arraigado en 
la tierra —como un roble— 
ese árbol que crece donde na
ce, mientras el pájaro y el 
viento vuelan donde quieren.
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LA TELA DE ARANA”ti

Estados no comunistas durante

cional Comunista de intervención
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la lucha como único modo de

uniones.

dos.
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sus
La dinámica de la política so-

REVELACIONES DEL PERIODISTA
FRANCES GOY VINATREL SORRE LOS
PLANES SOVIETICOS EN ESPANA
LAS CONSIGNAS DE ACWACION

ON el título «La tela de ara
ña soviética sobre España,»; 

la revista «Artabán» del l'^^.^e 
enero del presente año publica 
un artículo firmado por Guy vi- 
natrel, que recoge las intenciones 
y los permanentes propósitos del 
coniunismio contra España, un ba
luarte cuyas defensa.^ interesa 
debilitar a la Unión Soviética 
por lo que representan én sí mis
mas -y por su trascendencia para 
la seguridad de Occidente,

Empieza el autor, Guy Vina- 
trel, haciendo un estudio de te 
línea general de la política sovié
tica en los actuales momentos. 
Desde hace meses, Krutstchev in-
siste en los Estados Unidos rei
teradamente con invitaciones cor
diales para celebrar conferencias
o reuniones.

«La política soviética no cam
bia. Lo importante es llegar Ji 
un resquebrajamiento del mundo 
que permita, a Rusia consohder 

conquistas y preparar !■(>'■
próximas.iy

uetica tiene una ñnalidad cons- 
^’ , ™ica, juramentada: la 

expansión del comunismo al raun- 
00 entero, finalidad esta que per-
manece invariable a pesar de los 
io u °5 .“orab^res con la que se

/salificado, tales corno «Re
volución mundial», «Pa--, Universal», etc.
cn?^^? ^•‘^^° ^®1 Estado ruso en 
L.</®^®®^^“®® con el mundo ex
orior está montado y dirigido 

M¿u- ®®^ meta última. Pueden 
p^°’?^ ’^® tácticas y cambiar las 
egresiones, pero la meta perma
nece inmutable. Desde el año, 1917 

ni^nitenido uniforme el 
tiÁ^ i^’^®’^®l ^c 1^ política sovié- 
RrLv núcleo de la acción del 

^i^i^ y es la lucha: 
/ntre clases, lucha entre 

^“ifiades y lucha mundial, 
tnio ^° tanto, los comunistas si-

Placiendo lo posible para 
^°'i° motivo de disén- 

pi ®i inundo occidental y 
^®i io expresó Lenin 

dÍim,- ' **L^ existencia d^ la Re- 
iica soviética, lado a lado con

un periodo prolongado, es incon
oeblble.» Este principio sigue in
formando la actuación de los he
rederos de Lenin.

Con este principio, que tiende
a grabar en las masas la idea de 
que antes o después los comunis
tas han de atacar o han de ser
atacados, es fácil justificar el al
macenamiento de armas y una
política bélica. Esta es la raíz de 
la política soviética, que ha te 
nido resultados tan trágicos pa
ra el mundo y que lo ha llevado
tantas veces al peligro inminente 
de una guerra. Si los dirigentes 
del Kremlin admitieran sincera
mente la posibilidad de la paz
efectiva y duradera, entonces ha
brían probado ante sus masas so
juzgadas la falsedad de todo el 
sistema dialéctico comunista.
asentado en la idea de que el
progreso de toda sociedad, debe 
realizarse mediante el continuo
aplastamiento de fuerzas oposito
ras. Ya Lenin puso en vigencia
la doctrina de la continuidad de

asegurarse en el Poder. Por eso, 
después de las Innumerables «pur
gas» llevadas a cabo en el país, 
cuando ya era difícil seguir se
ñalando a más fuerzas contra
rrevolucionarias, Stalin recurre a
la treta de inventar los imagina
rios peligros de la agresión anti
comunista extranjera. Por eso
mismo anunció en una ocasión
que cuando se liquidara la ame
naza de esa agresión, mediante
el triunfo del comunismo mun
dial, «desaparecería la necesidad
del poder policial y de sus repre
siones». Pero hasta tanto ello su
cediera, lejos de disminuir en po
derío, el aparato policial eontl- 
nuariá aumentando. De tal modo
se ponía en vigencia el fantasma 
de la agresión extranjera, a fin
de justificar los rigores del Qo-
biemo.

Frente a los hechos, por lo tan
to, y a la luz de esta actitud po
lítica del Kremlin, se hace prác
ticamente imposible admitir un
propósito sincero de una paz
mundial. Los gobernantes comu
nistas no desean el arreglo de los 
problemas mediante acuerdos y
compromisos, dado que con ello
quedarían eliminados los conflic
tos, y, así, los argumentos que 
Justifican los excesos de Mofcú.

Los últimos actos d2 la política
soviética responden a un doble 
objetivo. Por un lado ha hecho 

de.smovilización depública la __________
300.000 hombres, qus, según el
Kremlin, han sido retirados de
los territorios ocupados. 1^ enun
cio de tal medida encaja bien en
el cuadro diplomático y brinda
posibilidades para esa ofensiva
que tiende a los contactos perso
nales entre Jefes de lutado, pero
negándose siempre a un acuerdo 
previo sobre el orden del día o
cualquier otra circunstancia que 
favoreciera el éxito de las re

Por otro lado, esa anunciada
desmovilización no disminuye la
potencia militar soviética y consi
gue, además, su&traerse a la «co
rrupción todavía burguesa» de los 
países ocupados a esos 300.000 
hombres, en posible trance d' 
«contaminación», Y sobre estas
ventajas la Unión Soviética in
tenta apuntarse una más con la
voceada retirada de esos miles de 
hombres: llevarlos al interior del
país para reforzar la producción 
de la economía soviética, bastan
te maltrecha, según las últimas 
estadísticas e informes publica

CIONAL COMUNISTA DE

Para ese objetivo que se ha 
la política soviéticamarcado

consistente en provocar el res
quebrajamiento del mundo Ubre,
el Kremlin ha articulado un plan
conjunto de acción,

nUna dé las resducíonei» idél
Conpreso dxinunista Internacio
nal reunido en Moscú con ocasión
dei XL anivférsario de ¿la Revolu
ción de Octubre, prévé la solidar
ridad de todos los partidos comu
nistas, jirimero entre ellos mis
mos y más tadie tn tomo a la 
U R. S. S. En la realización con
creta, esto se traduce en la orga

' nización de una Brigada Interna
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inmediata contra cualquier ac
tuación anticomunista. La fuerza 
internacional qué los occidentales 
no logran reunir con ocasión du 
ios acontecimientoa de Hungría, 
ha sido la formada por los rusos. 
Pero al revés. Esto explica tal vez 
el porqué de ‘(sa anunciada des
movilización de 300.000 hombres, 
que alivia las finanzas de la 

^U .R. S S. sin aflojar una pulga
da ei collar que estrangula a los 
países satélit(‘s.s

Para esa acción conjunta se 
estudiaron ihasta los mínimos de
talles. Con ocasión de la re
unión de los partidas comunistas 
en las fechas indicadas, todos es
tos partidos han recibido las con
signas de unlrse en un frente co
mún con las demás agrupaciones 
políticas que merodean por el 
campo filocomunista, pero reser
vándose el partido rojo la misión 
de servir de elemento motor, 
aunque no siempre se haga visi
ble,

«Se hOf p-nsado que ésto último 
concernería muy especialmente a 
Francia e Italia. En ambos países 
existen Elementos que son favora
bles a la acción comunista desde 
algunos representantes de las 
dosis acomodadas hasta las filas 
de les rencorosos y ambiciosos.^}

LOS PLANES CONTRA 
ESPAÑA

Los planes para España son 
muy diferentes. Moscú conoce que 
en España se conoce a Moscú. El 
Kremlin sabe que los españoles 
han experimentado directamente 
las consecuencias de la política 
comunista, y que éstos no han ol
vidado el dramático ensayo. Por 
esta razón, por la experiencia que 
las autoridades tienen de los mé
todos soviéticos, los intentos de 
penetración en España son más 
difíciles y exigen mayor cautela.

«El Frente Popular, corno Mos
cú la concibe, es en España un 
Fnnte Nacional que comprende
rá casi todo el mundo. Lo princi^ 
pal ee que cada pcertietpante se 
escude en él orgulloso estandarts 
de la independencia. Si el asunto 
tuviera éxito, el Mediterráneo es
taría sólidamente amarrado al 
abrigo de las bases seviéticas de 
Siria, E^pto y Albania, y esto se 
vería rápidaments en Africa del 
Norte, donde el Rey de Marruecos 
cuenta los días que le separan 
de la República.}}

También en sus planes con res
pecto a España, Moscú pone de 
relieve su inmutable política de 
intentar dividir al mundo no co
munista por todos los medios. Si 
en el ámbito internacional procu 
ra explotar todas las posibles 
fuentes de división entre Gran 
Bretaña y Estados Unidos, o en
tre Francia y el resto de Europa 
occidental, o entre estas naciones 
y las de la Commonwealth britá
nica, en el ámbito interno de ca
da pala hace uso de parecidas 
maniobras.

Es así como pretende Rusia 
confundir y debilitar la oposi
ción al comunismo en el mundo 
libre, con la pretensión de llegar 
hasta el extremo de que este úl
timo se encuentre en el punto de 
transigir a todas las exigencias 
so-viéticas. Detrás de las palabras 
de paz rusas igravita la realidad 
de esa acción subversiva, cons
tante e inmutable.

Esta és la ñnalidad de los pla
nes soviéticos con respecto a Es
paña. La paz y unidad de los es
pañoles y el gran valor estraté
gico de la Península Ibérica son 
dos factores que obligan a la po 
lítica soviética para afinar sus 
tácticas en este área geográfica. 
El Kremlin, en este caso, intenta 
adaptar los medios de subversión 
a las condiciones específicas del 
campo dondé se pretenden apli
car, pero el objetivo final sigue 
siendo el mismo: provocar la agi
tación, alterar el orden y sem
brar las disensiones.

Este es,el iprincipio básico de 
la actitud soviética, que sigue 
siendo invariable desde la revolu
ción de octubre de 1917, encami
nada á dividir al mundo en dos 
campos Opuestos. Desde entonces 
Moscú trata paulatinamente de 
abarcar todo el mundo, conside
rando que el otro campo ha de 
ir desintegrándose poco a poco 
bajo la acción subversiva de la 
política marxista.

Según Guy Vinatrel un punto 
especialmente cuidado en la ac
ción soviética centra España es lo 
que en el argot de ellos se llama 
«cultivo de ciertas clases instrui
das». Los servicios .soviéticos pro 
curan lanzar a aquellos individuos 
ya ganados al comunismo para 
que influyan, desconcierten y 
siembren el erfor.

En la «tela de araña» que Ru
sia intenta tejer sobre España 
hay un importante dato que re
salta la astucia y la sutileza de 
la acción soviética centra España. 
Pone de manifiesto cómo intenta 
el comunismo lograr posiciones 
de ventaja a costa del resto de 
los partidos o grupos marxistas.

«Mientras les republicanos exi
lados confirman la oposición al 
Régimen español y continúan ais
lados de la España nueva que ha 
crecido sin su ayuda, los comu
nistas recurren a todas las artima
ñas para intentar infiltrarse sola
padamente.}}

LOS ARREPENTIDOS DE 
ULTIMA HORA SON LOS 
CRIADOS MAS UTILES

Según Guy Vinatrel, las desin- 
tegradoras maniobras soviéticas 
encaminadas a jugar con la ba* 
za de España van dirigidas tam
bién a influir sobre los que hi
cieron posible la victoria de Es
paña durante la guerra de Libe
ración.

Se hace hincapié en que el tal 
Frente Nacional no investigará 
acerca de las situaciones pasadas. 
Para él sólo contará la adhesión 
y el comportamiento presente. 
«Moscú sabe bien que son siem
pre los arrepentidos de última 
hora los criados más útiles.}}

Otro de les factores que entran 
en la consideración de los dirigen
tes soviéticos para la acción sobre 
España —sigue exponiendo Guy 
Vinatrel en el artículo de la revista 
«Artabán» que comentamos—está 
constituido por algunos elemen
tos que intentan perturbar la uni
dad religiosa y que pretenden sem
brar el confusionismo entrp los 
católicos. «Tampoco éstos están al 
abrigo de la acción comunista. Se 
les explica que han de producirse 
cambios políticos y que para en
tonces habrá que estar preparados 
para salvaguardar los intereses 

superiores de la religión, Ahz- 
ra bien, en un caso histórico de
terminado. los comunistas se han 
presentado domo «celcsos auxilia
res}} de la Iglesia, si las condicio
nes políticas lo exigían, como su
cedió en Italia, donde los comu
nistas locales exigieron contra to
da la izquierda del país el soste
nimiento del Concordato y la 
priohibición del divorcio. En esta 
misma línea, los comunistas espa
ñoles han anunciado «promesas}} 
determiniadasi sobre el manteni
miento del Concordato firmado 
entre España y el Vaticano. El 
Mediterráneo vale una misa e in
cluso más. La Iglesia se Oonten- 
ta con el reino de las almas, y 
no es éste un imperio que -Moscú 
desea discutir ahora por razones 
tácticas, Al menos en España.}}

ESTRATEGIA PARA TO
DAS LAS EVENTUALl- 

D^ADES

Moscú no abandona su habi
tual política de expansión. Es la 
misma política que ha manteni 
do a lo largo de estos últimos 
cuarenta años, desde que los bol
cheviques, con desprecio de las 
libertades democráticas que aho
ra pretenden defender, dieron el 
golpe de fuerza para adueñars? 
del Poder.

Todos los países y todas las re
giones del globo están bien c-n- 
trados en el punto de mira de la 
política marxista. Nada se quiere 
que escape a su acción. Solamente 
en virtud de una legítima defen
sa, fortaleciéndose con la fuerza 
de las armas, no descuidando la 
vigilancia ni dejándose seducir por 
sus cantos de sirena, robustecien
do ia unidad y el orden. Occideri- 
te no se ha visto invadido mili
tarmente, aunque sí esté expuesto 
a la acción continua y solapada 
de las «quintas columnas» y de los 
«caballos de Troya».

Sobre esta realidad, que se 1»' 
pone por encima de todas las ma- 
nlcbras soviéticas de pretendida 
reconciliación o de fingido fin 
pacifista, Guy Vinatrel. en su ar
tículo de «Artaban», tiene unas 
frases expresivas y reveladoras, 
con las que cierra su trabajo:

«Moscú sabe prever. Su estrate
gia llega lejos y se prepara po^ra 
todas las eventualidades. Sus 
planes quieren ir más lejos Que 
los proyectiles relucientes, en or
no a los cuales miontan guardia 
los especialistas americanos de 
las bases bajo contrato. Rusia no 
se bate con las armas de todo 
mundo. Se bate con las 
propias, y jamás sobre el terreno 
en que el adversario le espera,}}

Esta es la realidad de la ac
ción expansiva del Kremlin. La 
dos facetas claramente acusadas' 
la del marxismo y la del 
nuevas conquistas territoriale' 
Al amparo de la una ’’^ten 
conseguir las otras, Y esto nn 
niegan los comunistas. En cien 
ocasión se le reprochó a 
ky que seguía una pclítica zar^ 
ta en los Dardanelos, Su 
tación fué breve y tajante: 
un buque de guerra tiens <lden 
vegar del Mediterráneo al 
Negro ha de par^ar POi’.^^.nye 
danelos. Para Rusia es igu^ 
en Moscú haya un Gobierno 
rista o comunista.»
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OFERTAS QUE NO CUMPLEN A LAS 
MUCHACHAS DE SERVIR ESPAÑOLAS

TRABAJOS DUROS Y FALTA DE SEGURIDAD Y PROTECCION
pOR muchas localidades del 
t norte de España, principal

mente en pueblecitos de Guipúz
coa, Vizcaya y Santander, se pro
pagaron unos impresos de amari
llento color, encabezados con el 
complicado nombre comercial de

A§'^^cia de colocaciones bri- 
Ltoica. En estos folletos se ofre
cían tentadoras ventajas para 
aquellas jóvenes españolas que, 
atendiendo las sugerencias de es- 
Ta propaganda se trasladasen a 
Inglaterra. Primera ventaja era 
la promesa de un rápido apren-

*^®^ idioma inglés, sin sa
crificio económico por parte de 
las que se aventurasen a hacer 
la maleta y trasladar se a aquel país.

Más beneficios se ofrecían en 
aquella propaganda. Se decía, por 
ejemplo, que el empleo lo garan
tizaba la Agencia. Consistía éste, 
generalmente, en la oferta de 
ñuscar acomodo a las muchachas 
^panelas en el hogar de respe- 
tawes familias inglesas. Y acam
po de pequeños servicios domés- 
wcos, estas familias darían sus

tento y abonarían, además, una 
cantidad para gastos de bolsillo. 
Las perspectivas en estas condi
ciones eran halagüeñas y hábil
mente presentadas para excitar 
la imaginación de las posibles 
viajeras. Bien es cierto que entre 
líneas podía leerse que la citada 
agencia no se comprometía a na
da, y que lo único que ofrecía 
con seguridad era la obligación 
de que la española que encontra
se un empleo en Inglaterra ha
bría de entregar sin excusa algu
na la mayor parte de los ingre
sos a la entidad de colocaciones. 
Por otra parte la oferta de tra
bajo se reducía simplemente a 
un empleo de- criada, pésimamen
te retribuido y sin ninguno de 
los derechos que la legislación la
boral británica otorga a todo el 
que trabaja por cuenta ajena,

A un hogar de Castro Urdiales, 
al igual que había sucedido en 
otros, llegó uno de esos folletos. 
La Ilija menor de aquella fami
lia creyó de buena fe todas las 
«ventajosas» ofertas de la Agen
cia de colocaciones y un día cur

só una carta solicitando los ser
vicios de esa entidad para tras
ladarse a Londres.

LUGAR DE CrTA: ESTA- 
CIQN VICTOREA

La respuesta no se hizo espe
rar. Con la carta se acompañaba 
un formulario para ser firmado 
por la viajera, aceptando todas 
las exigencias de la casa de co
locaciones. Quedaba bien claro 
que de los ingresos que pudiera 
obtener, el 60 por 100 habría de 
ser entregado a la Agencia. Al re
mitir desde Castro Urdiales este 
formulario, la española dió su 
conformidad a la cita que la re
ferida Agencia le hacía en Lon
dres: Estación Victoria; hora, 
18,25, en el andén de llegada del 
tren procedente de Newhawen.

Con los escasos ahorros que la 
santanderina pudo reunir pagó 
ésta los billetes del ferrocarril y 
del barco para trasladarse a Lon
dres. Como nada se advertía so
bre los gastos del regreso la es
pañola pensó que con el sueldo
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que habrían de pagarle en Ingla
terra sería posible hacer frente 
al viaje de vuelta sin apuros.

Por el itinerario más económi
co, alimentándose únicamente de 
las provisiones sacadas de su ca
sa y sin realizar gasto alguno 
durante el trayecto, sin descanso 
y sin hacer alto, durmiendo por 
los andenes de las estaciones, la 
muchacha de Castro Urdiales lle
gó a Dieppe, punto de embarque 
para las Islas Británicas.

A bordo surgen ya las primeras 
dificultades. Ha de presentarse a 
los servicios de Inmigración in
gleses, que la someten a meticu
loso interrogatorio. Ella ha de 
ocultar, siguiendo las instruccio
nes de la Agencia, que su visita 
al Reino Unido se prolongará 
más de tres meses. Entonces, en 
su pasaporte, autorizan una es
tancia por un tiempo no superior 
a noventa días; pero aquellos em
pleados insisten en preguntar 
cuánto dinero lleva la viajera 
para esa estancia. Tan mengua
dos son los recursos, que los fun
cionarios de Inmigración sospe
chan de los verdaderos propósi
tos de la muchacha. El primer 
obstáculo serio ha surgido ya. La 
española se ve obligada a dar el 
nombre de la Agencia, y entonces 
le autorizan el desembarco y la 
estancia en Inglaterra, a condi
ción de que el empleado de la 
empresa de colocaciones se halle, 
efectivamente, en la estación 
Victoria esperando a la viajera. 
Y que garantice la Agencia que 
se hará cargo de los gastos du
rante la permanéncia de la via
jera en territorio inglés.

La recién llegada a las Islas no 
sintió temor en este punto, ya 
que tenía la seguridad, según le 
habían Insistentemente prometi
do, que a su descenso del tren en 
la capital londinense estaría es
perándola un empleado de la 
Agencia, que solucionaría cual

quier dificultad o contratiempo 
que pudiese sobrevenir.

UNA CASA SIN INQUILI- 
NOS

Después del penoso viaje, la 
santanderina llega a la Estación 
Victoria a la hora marcada. Nada 
más poner el pie en el andén se 
aproxima a ella un funcionario 
Inglés, encargado de comprobar si 
efectivamente es esperada por el 
représentante de la Agencia. Los 
demás viajeros se dirigen rápida
mente hacia la salida, y la es
pañola, junto a su maleta, espe
ra en vano la aparición del em
pleado de la Agencia.

—Según las leyes inglesas, no 
puede usted permanecer en el 
país sin medios económicos y sin 
una familia que se haga cargo de 
sxxs gastos. Tiene usted que venir 
a la Estación de Policía.

No lejos del destartalado edifi
cio de la Estación Victoria, la 
muchacha santanderina penetra 
en la Comisaría, acompañada 
siempre del inglés. Tras una lar
ga espera comparece ante el 
agente de Policía y ha de repe
tir otra vez las circunstancias de 
su viaje y las ofertas hechas por 
la Agencia de colocaciones. La 
única solución que le brindan en 
esa dependencia es que se pre
sente en la dirección comunicada 
por la Agencia, donde reside la 
supuesta familia que habría de 
emplearla. Es muy poco el tiem
po que dan a la española para 
trasladarse hasta allá y para co
municar por teléfono que ha_si‘ 
do acogida en aquella casa. De
jando la maleta en la comisaría, 
y cambiando en moneda inglesa 
sus pocos ahorro^, la joven se ve 
en la necesidad de alquilar un ta
xi para acudir a la dirección indif 
cada. Todas las gestiones hechas 
por teléfono con las oficinas de 
la Agencia han sido inútiles, ya

que ésta responde que directamen
te no se hace responsable de nin
guna viajera llegada al país en 
esas condiciones. Unicamente son 
sus clientes, los que se han com
prometido a emplearía, quienes 
pueden asumir la responsabili
dad.

El trayecto hasta la casa don
de habría de trabajar la española 
es largo, ya que esa dirección co
rresponde a una pequeña locali
dad próxima a Windsor. Cuando 
el vehículo se detiene en el pun
to de destino, la viajera se en
cuentra ante una casita con un 
pequeño jardín y que tiene puer
tas y ventanas herméticamente ce
rradas. Todas las llamadas al 
timbre son en vano y nadie res
ponde desde el interior. De un in
mueble vecino se aproxima una 
señora que explica al conductor 
del taxi que los inquilinos de esa 
casa han salido para Escocia dos 
días antes para pasar unas vaca
ciones. Nadie ha quedado dentro.

Los recursos económicos de la 
muchacha alcanzan solamente pa
ra abonar el trayecto de taxi rea
lizado hasta ese punto y la indem 
nizacián .por el regreso. Esta úl
tima. inferior a lo que supondría 
utilizar un vehículo para volver a 
Londres.

Las ofertas de la Agencia ter
minaban ahí. La muchacha se 
echa a llorar. Aquella vecina, no 
sabiendo cómo solucionar el ca
so, llama a la próxima Estación 
de Policía. AI poco rato despulí 
un agente llega en busca de la 
viajera. En la comisaría no logra 
hacerse entender y han de buscar 
un intérprete. Es así cómo la W' 
pañola recibe instrucciones de lo 
que ha de hacer. -Primero, ne 
pasar la noche en el cuartelUlo 
donde se encuentra y a la maña
na siguiente será conducida en un 
coche de la Policía a la comisaría 
londinense donde ella dejó su rab
ieta.

Las colocaciones en los hospitales se reducen a trab^os auxiliares, duros y^ mal remunerad»^
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ligros y los snlrinnentos en

Al día siguiente, la española lle
ga otra vez a Londres. La orden 
es terminante:

--Ha de regresar a su país.
A esto se habían reducido las 

promesas, los beneficios, los suer 
Aos y los aprendizajes prometidos 
por la Agencia de colocación.

TRABAJO A CAMBIO DE
, COMIDA

Con muchos puntos de simili- 
al caso descrito, se han he- 

cho otras muchas ofertes para 
^bajar en el Reino- Unido. Muy 
divulgadas fueran también las 
«ventajosas» condiciones que se 

emplearse en labo- 
«(x “d-’^cogida de frutas, reoolec

, patatas y otras tareas 
agrícolas similares, en determina
das épocas del año.
«o casos lo más tentador 
«an las promesas de una eleva- 

.^^Pneradón con la posibili
ta de lograr importantes aho- 
J™s en breve espacio de tiempo, 
^on esos supuestos salarios eleva- 
¿??r®®i brindaban facilidades de 
?r¿®®^hto, sugestivos viajes tu-- 
theos e incluso la posibilidad de 
rwibir gratuitamente lecciones 

aprendizaje del idioma.
*i cuadro real de estas ofertas 

oo era otro sino, en el mejor de 
fût ^^5os, la probabilidad de ob-

®“Wo para las tareas 
ardidas y a cambio del trabajo

inf'mo. En con! raposnaon, las penalidades, los pe
as eispañoles de servír (pie llegan a Inglaterra

OfuM'iuliis por fantáslicaH ofertas son abrumadores

realizado conseguir alojamiento y 
una suma para gastos de bolsillo, 
que no excede nunca de unas qui
nientas pesetas al mes. La justi
ficación para negar luego el sa
lario ofrecido es siempre que el 
trabajador carece de autorización 
para emplearse en el Reino Uni
do. Este hecho cierra el camino 
de toda posible reclamación y so
mete al empleado a las exigencias 
de quienes le empujaron a la 
aventura.

Sucede que los que se traslada
ron a aquel país influidos por fan
tásticas ofertas, en el mejor de 
los supuestos logran únicamente 
obtener el sustento a cambio de 
largas jomadas de trabajo, some
tidos siempre a la amenaza de la 
expulsión del país tan pronto co
mo por su conducta o por otras 
razones se juzgue conveniente de
nunciar su presencia a las auto
ridades del Reino Unido.

Es al amparo de esa clandesti
nidad con lo que consiguen e Isi- 
lenclo de los engañados que se de
jaron seducir por el sugestivo cua
dro de ventajas y beneficios pin
tado por determinadas Agencias 
de colocación.

EL BILLETE DE VUELTA.

Otra de las modalidades en uso 
para seducir al viaje es la pers
pectiva de facilitar empleos en 
hospitales y centros sanitarios. Es

tas ofertas se coronan siempre 
con la promesa de asegurar la 
práctica y los estudios necesarios 
para conseguir un título de enfer
mera o de otras profesiones auxi
liares de la Medicina.

Las muchachas que se despla
zan al extranjero con esos propó
sitos encuentran luego, las más 
favorecidas, la sola posibilidad de 
trabajos subalternos en centros 
sanitarios, generalmente dedica
dos a enfermos infecciosos o men
tales. El trabajo ahí es duro, in
grato, Insuficientemente retribui
do y el salario se amengua decisi
vamente por la necesidad de aten
der a Jos compromisos suscritos 
por las Agencias de colocación, en 
virtud de los cuale®éstas se que 
dan con la parte m^ importante 
de los ingresos del empleado.

A todo esto hay que afiadir las 
penalidades que se derivan de una 
difícil aclimatación a regímenes 
alimenticios, condiciones metereo
lógicas, sistemas de internado y 
horarios, que nada común tienen 
con hábitos y condiciones del país 
de origen.

El hecho de carecer de los títu
los facultativos generalmente re
queridos en el extranjero para 
obtener un empleo aceptable eh 
un hospital, deja a esos emigran
tes sin perspectivas para mejorar 
de situación. El desconocimiento 
del idioma, los gastos que exige 
una preparación para titulares.
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PROTECCION DE ON DERECHO
£N octubre último se cele

bró en Madrid el prime» 
Coloquio Internacional de 
Protección Escolar. Se pre
sentaron en él interesantes 
comunicaciones \que revela- 
ron la madurez que, en cier
tos países, ha alcanzado pa 
esta importante esfera de la 
educación. En el Coloquio, la 
Deleffoción española presentó 
un proyecto de Dieclaractón 
de Principios sobre la Protec- 
ción de Derecho al Estudio. 
El proyecto fué aprobado 
sustancialmente en la sesión 
de clausurq, de aquella re
unión internacional.

Con sus catorce puntos 
fundamentales, el documento 
venía a ser una base doctri
nal de primer orden y de 
esencial, necesidad para la 
realización de lo que enten
demos por justicia social de 
la enseñanza. El texto, ya pn- 
blicado en la Prensa españo
la, es un •desarrollo actuali
zado y ambidoso de los prin
cipios contenidos en la ya 
vieja ley de Protección Esco
lar de 19 de julio de 1944. Es
paña, definida a sí mism^, 
en sus leyes fundamentcdes, 
como Estado católico y social, 
dió, al esbicdiar, presentar y 
aprobar este documentó, una 
prueba patente de realidades

t bien concretas.
En la última reunión de di

ciembre de 1957 de la Orya- 
nización de las Naciones Uni
das fué comentado el texto 
c^ la Declaración de Princi
pios, aprobado a propuesta 
de España en el Coloquio In
ternacional, como una impor
tante aportación doctrinal a 
los estiidios que, en materia 
de enseñanza y cultura reali
zan las Naciones Unidas.

En estos mismos principios 
proclamados va explícito un 
szíffestivo cambio de denomi
nación: la protección escolar 
ha pasado a ser protección 
dle un derecho inalienable: el 
derecho al estudio. Con otras 
palabras más claras: que lo 
que hasta aquí se había con
cebido como una simple la
bor de beneficencia pasa a 
ser una acción que proteqe 
un derecho. El derecho que 
todo joven capacitado, cual
quiera \que sea su situación 
económica o social, posee pa
ra obtener tien título superior 
académico.

No es sólo la pobreza, es la 
capacitación del indigente la 
que reclama que el Estado 

la falta de tiempo y otras circuns
tancias hacen muy problemático 
que algunos consigan, tras larga 
estancia, las credenciales para ob
tener la especialización y los di
plomas necesarios. Sucede con 
frecuencia que los candidatos so
portan con resignación todos los 
contratiempos en esnera de per
feccionar sus conocimientos del 
idioma y en espera de reunir los 

proteja y ayude a fin de que 
ninguna inteligencia, por fal
ta de medios, se pierda.

Los principios exigen reali
dades. En España la protec
ción del derecho al estudio se 
lleva a cabo dé dos modos di- 
f^entes o complementarios: 
protección directa y protec
ción indirecta. Consiste la 
primera en el pago al estu
diante die una beca que ha de 
ayudarle para que su dere
cho al estudio sea ejercitado 
en todo momento. La protec
ción indirecta se refiere a id 
dejación de pago por parte 
del estudiante, a la mairiaw- 
la gratuita.

Las estadísticas publicadas 
por ^ Ministerio de Educa
ción Nacional tienen sobrada 
elocuencia y casi evitan el 
comentario. El número total 
de becas convocadas en el 
curso 1957-58 asciende a 
8.682. Para este total de be
cas se han dotado créditos 
por valor de 34.356.459 pese
tas. La cuantía media de es
tas becas es de 3.957 pesetas. 
Teniendo en cuenta que el 
número total de alumnos ma
triculados en España, en to
dos los grados de enseñanza, 
alcanza la cifra de 527.000, es 
bueno saber que, a pesar de 
todo, que los alumnos beca
rios, dentro del total de 
alumnos matriculados, llega 
sólo a 104 por 100. Y, sin 
embargo, en esta cifra está 
encerrado el significado 
grandioso de una obra ejem
plarmente sublime.

Sólo en los colegios de En
señanza Media existe hoy un 
total de 17.563 alumnos, que 
han sido declarados como 
alumnos gratuitos externos 
con las obligaciones y dere
chos que para este tipo de 
estudiantes señala la Orden 
Ministerial de 3 de junio 
de 1957.

En los centros oficiales 
existe también este ynodo in
directo de protección que en 
las Universidades oscila en
tre el 15 y el 20 por 100 de 
los alumnos matriculados y 
entre el 20 y el 39 en los 
alumnos de Institutos de En
señanza Medía.

El estudio, el título aca
démico superior, la carrera 
universitaria, es un derecha 
al qnH se puede optar. Un de
recho de todos con tal de 
cumplir tiena condición fun
damental: capacidad para 
ejercerlo. 

medios económicos suficientes pa
ra costearse los estudios y los 
Srastos de matrícula a fin de pre
sentarse a los exámenes y obtener 
la titulación. Llegado el momen
to, el insuficiente conocimiento 
del idioma y otros requisitos no 
cumplidos, imposibilitan la obten
ción del diploma. Así una y otra 
vez, se gastan los escasos ahorros 
sin mejorar de posición. El final 

suele ser prolongar la penosa es
tancia otra larga temporada con 
la exclusiva finalidad de ganar lo 
necesario para pagar el billete da 
vuelta.

LOS MEJORES TESTIGOS

Con carácter general se busca 
exclusivamente la clientela feme
nina por esas Agencias de coloca
ción. La mujer causa menos di
ficultades a quienes mon‘aron el 
negocio de los desplazamientos, 
son más aptas para trabajos me- , 
cánicos en hospitales y otros cen
tros, y formulan menos reclama
ciones contra quienes las llevaron 
a tan incierta aventura. No hay 
que olvidar que las mujeres están 
siempre coaccionadas por la ame
naza de que van a ser denuncia
das a las autoridades, debido a su 
irregular situación con respecto a 
las leyes del país.

Lógico es que en los propósitos 
de los organizadores de esta frau
dulenta emigración se tenga muy 
en cuenta el grado de cultura y 
nivel de estudios de las futuras 
viajeras. Preferidas son las me
nos instruidas porque así pueden 
ser embaucadas más fácilmentey 
luego sometidas a las más duras 
exigencias. Por desconocer éstas 
los derechos mínimos que tiene 
cualquier productor en todo país 
nunca se atreven a formular pe
ticiones concretas ni justas recia- ^ 
maciones.

Los argumentos empleados para 
describir el elevado nivel de vida 
que podrían alcanzar esas jóvenes 
en el país extranjero deslumbran 
en mayor grado a las expedicio
narias que carecen de elementos 
de juicio para desemascarar la 
falsedad de las sugestivas propo
siciones brindadas.

A estas dificultades de índole 
material y a esa serie de contra
tiempos y penalidades de toda 
clase, hay que añadir ’os serios 
riesgos que tales desplazamientos 
suponen en el orden moral. Unas 
veces los obstáculos debidos al 
alejamiento geográfico de to<*® 
centro religioso imposibilita a las 
-viajeras el cumplimiento de sus 
deberes. Otras -veces, las dificul
tades del idioma hacen imposible 
el consejo y la orientación. Tam
bién las necesidades a que se ven 
expuestas y el abandono en que 
se encuentran las exponen a situa
ciones que muchas veces son di
fíciles de superar. Unas costum
bres distintas, un ambiente des
conocido y la escasa moralidad de 
ciertas clases sociales en oue s 
desenvuelven, son causa de irre
parables males de índole espín 
^^®^- nnEstos viajes, pues, pintados c 
tan vivos colores encierran un 
realidad muy distinta a w í^Síf^* ■. 
da Las que han incurrido en 
error de dejarse sugestionar, son 
los mejores testigos.

Jallo VEGA
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D£ COSTA A COSTA, 
£NTR£ IOS HI£I0S 
AUSTRALES
EL 1 DE MARZO CONCLUIRA FUCHS 
SU VIAJE POR LA ANTARTIDA
APARECE UNA BACTERIA QUE WUE 
DESDE HACE MILES DE ANOS

El reloj de aquella estación os 
radio en Wellington (Nueva 

Zelanda) marcaba^ las 16,52 del 
23 de enero de 1958. Llamaba la 
emisorá de la base Amundsen- 
Scott, instalada por los norte
americanos en el Polo Sur.

E51 mensaje escueto informa o a 
al mundo de que el doctor Fuchs 
había emprendido la se^nda 
parto die su viaje por las tierras 
de la Antátida hasta la base 
Scott Junto al mar de Ross.

La treffismisión era dificultosa. 
Bki aquellos mismos instantes 
tina tormenta de nieve se abar 
liai sobre d Polo mientras las 
antenas de la estación P<^®^ 
eran sacudidas por un fuerte hu-

Aquel enclave de los hombres 
en las tierras heladas era casi 
invisible. Las construcciones, an
chas y bajas, se borraban entre 
la nieve, que borraba las huellas 
y los rastros del hombre.

Junto a la pista helada por 
donde llegaban y se iban los avío-

^*' *Í Í^ 
WÍá 
L X " ■Í

ix \
' A ■
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Una cruz en la costa antártica recuerda la muerte de Ro
berto Scott y de sus cuatro compañeros

nes oüe comunicaban a la colo
nia con el resto dsl mundo se 
agrupaban dieciocho nortearae 
ricanos, de espaldas al viento que 
azotaba- sus cuerpos bRn abriga
dos. Un rumor de motores se so
brepuso pronto al ruido de la 
tempestad polar. Cinco tractores 
estabsiu ya priparados para, la 
marcha a travé? del desierto más 
temible del mundo. Sus tripulan
tes llegaron pronto, y entonces 
sonó la hora de los Ultimos abra
zos y saludos. }■ . equipo de los 
tractores estaba .n listo; los in
gleses subi‘'rcn i sus vehículos. 
Con sus hombre . en cabeza, el 
doctor Pucha rea ludaba íu ex
pedición. •
. La-s cadenas de-1 s tractores co- 
rnenzaron a. desili*irse sobre el 
hielo y el escape de humo de sUs 
motores se disolvió Con rapidez 
en aquel aire inqui to. La larga 
fila se perdió pror 'o entre los 
torbellinos de nieve camino del 
Norte; todas las n tas que se
EL ESPAÑOL.—Pág, ' s

alejaban de ^u¿lla base lleva 
ban al Norte, porque en ella es
taba el Sur. La expedición di 
Fuchs orientó su mardia y se 
perdió irimediatamente de vista- 

Loa norteamericanos, en gru
pos apretados, regresaron rápi
damente a sus refugios. Para 
ellos había transcurrido un ca
pítulo máJsi en la larga historia 
por la conquista del Polo. Pri
mero fue la llegada, de Hillary 

''en una carrera imprevista para 
adelantar a Pucihs en el camino 
al Poio Sur. Después fué su’ mar
cha hacia el depósito 700, donde 

■ esperará a Puch.<5. Y por fin la 
llegada de éste. Ahora un nuevo 
acto de despedida conovocaba 
allí a. lo, colonia entera, una re-’ 
ducida llegadei por el aire, desde 
donde reciban la ayuda necesaria 
para subsistir en aquella base. 
Los otros, Puohs e Hillary, como 
eri viejos tiempos Amundsen y 
Scott, han Iterado la conquista 
d:1 Polo a través de los hielos 

2J*« .ocultan las tierras de la An
tártida.

La radio de la expedición 43 
Suchs comenzó sus llamadas ru
tinarias a la base americana, lo
do iba bien; ya estaban en ca
mino hacia el depósito 700, don
de Hillary aprovisionaría a la 
caravana. Hasta allí solamente 
llegarían cuatro tractores; el 
quinto y último, mucho más pe
sado que sus coinpañsros. seria 
abandonado en un determinado 

. momento, cuando, su motor con
sumiera el combustible que le ha
bía sido asignado.

Todo iba bien en aquel grupo 
de hombres que por primera vez 
en la Historial, habían emprendi
do la aventura de cruzar d-í cos
ta a costa las desoladas tierras 
de la Antártida.

TRES DIAS DE DESCANSO 
Tras la salida de HUlary del Po
lo Sur, en ruta hacia la base don
de debiera auxiliar a Fuchs, éste 
llegó al Polo. Dirigía, después de 
las de Amundsen, Scott y él pro
pio Hillary, la cuarta expedición 
que alcanzaba este punto geográ
fico utilizando transportes terres
tres. Amundsen y Scott se sirvie
ron de trineos, aunque la mayor 
parte de sus jornadas las realiza- 
ron a pie. Hillary, como Fuchs, lle
gó en tractores.

Fuchs había escogido el camino 
más difícil y también el más lar
go. el que lleva desde la bahía de 
Wahsel, en el .mar "Weddell, en li
nea recta hacia el Polo. Desde 
allí se dirige ahora hasta el mar 
de Ross. En su ruta en una de 
las etapas intermedias, aguarda 
Hillary su llegada.

A las 13,14 horas del día 20 de 
enero los tractores de Fuchs arri
baron a la base norteamericana 
del Polo Sur. El tiempo se les ha
bía mostrado totalmente desfavo
rable, y algunos fallos de los ve
hículos retrasaron además coiisl- 
derablemente el cumplimiento del 
plan, previsto, durante la primera 
parte del viaje.

Hillary, por radio, los america
nos de la base Amundsen-Scott y 
diferentes personalidades desde 
otros puntos del planeta intenta
ron hacer desistir a Fuchs de la 
empresa. Quisieron convencería 

.de la conveniencia de retornar a 
ua civilización desde el Polo Sur, 
utilizando un avión norteamerica
no de la propia base.

El 'retraso de Fuchs durante la 
primera parte de su viaje había 
modificado totalmente todos los 
plaríes. La expedición se desaíro’ 
liaba durante el verano austral, 
es decir, en las condiciones más 
propicias, dadas las peculiares 
características dé aquellos climas. 
Pero el verano en la Antártida as 
también una mala época, y por 
añadidura tiene muy corta dura
ción, dejando pronto paso a’ días 
peores. En otras épocas los bar
cos de las expedicicnes polares se 
vieron a veces precisados a inver
nar entre los hielos cuando fue
ron sorprendido,s y aprisionados 
por éstos . en un rápido avance 
del invierno polar. Ahora Puens 
se enfrentaba cen el terrible di
lema: 0 proseguir la expedición 
de cara al • invierno austral 0 ce
der en la empresa regresando a 
Inglaterra. Fuchs ha elegido ej 
primero de los dos caminos, pese 
a las advertencias e instancias oe 
muchos. •
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hasta el enfermo varias botellas 
de oxígeno, aterrizando en medio 
de una fuerte tormente, mientras 
la temperatura exterior alcanzaba 
los veinte grados centígrados bajo 
cero.'

Las posibles disensiones entre 
los dos jefes de las dos expedicio
nes, Hillary y Fuchs, unidos, sin 
embargo, en la común empresa, se 
extienden quizá a muchos aspec
tos de las exploraciones. Apenas 
Fuchs anunció su propósito de 
continuar desde el Polo hasta la 
base Scott, Hillary le advirtió por 
radio que era suicida intentar 
atravesar la Antártida en esta 
i^oca del año, cuando se acerca 
el invierno austral. Fuchs desoyó 
el aviso; él conoce las dificultades 
y sabe que no son pocas. . La tem
peratura bajará sensiblemente a 
medida que pasan los días. Los 
expedicionarios llegarán a sufrir 
temperaturas de cuarenta grados 
centígrados bajo cero.

Por otra parte los peligros de 
una marcha por territorios nun
ca explorados son, sin duda, muy 
importantes. Abundan lo,s precipi
cios y las fallas del terreno, que 
pueden dar al traste ccn u^ o 
varios de los tractores. Pero 
Fuchs es animoso y. además co
noce el peligro.

FUCHS NACIO EN ALE
MANIA

Fuchs no nació en Inglaterra 
él es alemán de origen, pero po
see la nacionalidad británica. 
Cuando Fuchs era todavía un ni
ño, su padre, labrador, tuvo que 
hacer frente a las dificultades 
económicas de la familia. La P®" 
queña granja en Alemania no 
bastaba para proporcionar el sus
tento, y los Fuchs reemprendæ- 
ron nuevo rumbo en el condado 
de Kent; Aquellas tierras fértiles 
del sur de Inglaterra fueron tra
bajadas por las manos del padre. 
Un ahorro enérgico pudo permi- 
tir que el joven Fúdis acudiera 
a estudiar en uno de los mejores 
Colegios de Cambridge. Desde 
entonces el explorador de la An
tártida se desligó de los campos, 
para aplicarse al estudio que le 
ha llevado ahora hasta las tierras

Hasta llegar al Polo Sur. Fuchs 
v el equipo de investigadores que 
él dirige habían cubierto 1.^ ki-- 
lómetros erizados de dificultades. 
El Polo no significaba siquiera 1b 
niitad del viaje. Desde allí hasta 
la base Scott, en el mar de Ros-s, 
final del viaje, quedan todavía 
cerca de 2.000 kilómetros.

A los pocos minutos de su’ arri
bada al Polo sur el doctor Fuchs 
comunicaba la noticia a la sede 
de la expedición transantártica, 
en Londres. Inmediatamente llegó 
la respuesta desde la capital bri
tánica: '

«La sede en Londres de- la ex
pedición del doctor Vivian Fuchs 
a la Antártida envía las más .ex
presivas felicitaciones al explora
dor con motivo de su llegada al 
Polo Sur. La empresa ha sido ar
dua, pero el progreso logrado has
ta ahora sobre un terreno difícil 
e inexplorado refuerza Va confian
za que se tiene en usted y en los 
que forman el grupo de su expe
dición.»

Era el primer mensaje, llegado 
para felicitar al doctor Fuchs. 
Después Se recibiriafi otros, como 
el de la Royal Geographical So
ciety, del secretario de Colonias 
y de la propia Isabel II, dirigido 
en contestación a un mensaje de 
Fuchs anunciando la reanudación 
de su viaje hacia la base Scott.

ACCIDENTE A VÈINTE 
GRADOS ÉAJ0 CERO

Tras la partida del'Polo en ru
ta hacia la base Scott, la expedi
ción de Fuchs reanudó sus traba
jos científicos, a lo largo del dila
tado camino, sólo dibujado en los 
mapaSi La extensa meseta helada 
donde se nalla el Polo Sur geo
gráfico se interrumpe en seguida 
su superficie -con una escalera de 
gigantes que ha hecho muy difí
cil la marcha de los tractores. 
Cada escalón mide aproximada
mente unos diez kilómetros de 
longitud, y son necesarios mu
chos esfuerzos para sobrepasarlos.

Pese a todos estos obstáculos 
naturales, la marcha continuó 
normalraente durante varios días. 
La caravana de tractores se des
plaza a una media diaria de 65 ki
lómetros. Si se tiene en cuenta 
que las previsiones fijan comó 
necesario un recorrido de 300 ki
lómetros a la semana, puede ase
gurarse que Fuchs no ha encon
trado dificultades que le hagan 
retrasar la arribada a la base 
Scott él día 1 de marzo, como es
tá previsto. •

Las primeras señales de la pro- 
ximidad del Invierno han sido ya 
advertidas, según informa la ra
dio de los expedicionarios. El 
«blizzard», la tormenta helada del 
corto Otoño austral, se repite ca
si sin descanso.

A la dureza del clima ha veni
do a sumarse un grave accidente, 
que retrasará la marcha del con
voy, Geoffrey Pratt, uno de los 
hombres de ciencia de la expedi
ción dé' Fuchs ha sufrido un en
venenamiento' mientras dormía en 
el interior de un tractor. El óxido, 
de carbono desprendido del pode
roso motor, nunca parado para 
evitar posibles congelaciones, ha 
atacado los pulmones de Pratt. A 
la llamada de socorro de la radio 
de Fuchs han respondido los nor
teamericanos del Polo Sur.- Dos 
aviones dé esta base han llevado 

heladas, que posiblemente nunca 
serán cultivadas.

Después, la boda con una mujer 
viajera animó todavía más a este 
hombre a seguir los pasos de los 
grandes exploradores de otros 
tiempos.

Con cincuenta años a las espal
das, Vivian Fuchs es una figura 
muy popular en Inglaterra. Des
de 1934 sus hazañas han ocupado 
siempre un lugar destacado en la 
Prensa británica. En este año di
rigió una expedición a la zona 
ecuatorial. Dos de sus compañe
ros perecieron en la empresa. En 
1947 realizó diversas exploracio
nes en las islas Falkland, cuya 
soberanía reclama Argentina a 
Inglaterra desde hace mucho 
tiempo» Dos años más tardé des
cendió hasta el océano ,^tártico 
y emprendió la exploracito de la 
isla Sonnington.

En cada momento, el doctor 
Fuchs ha tenido que convencer al 
Gobierno británico para que fi-. 
nanciara cada una de las empre
sas. La investigación es necesa
ria, aimque parezca cara al que 
la pague.

TRES NflL AÑOS DE VIDA

Cada 40 millas, el equipo, del 
doctor Vivian Fuchs realiza per
foraciones en la capa de 'hielo, 
con objeto de medir su grosor. 
Estos sondeos tienen como fina
lidad el reconocimiento geológico 
de la Antártida, cuya constitución 
es hoy todavía desconocida en 
parte por los hombres de ciencia.

Además, las perforaciones per
miten conocer las alteraciones cli
máticas en épocas pasadas Los 
cambios quedan reflejados en las 
características de las distintas ca
pas de hielo.

De la misma manera que Fuchs, 
10s hombres de ciencia de todo el 
mundo realizan durarite el Año 
Geofísico Internacional infini
dad de sondeos en las reglones 
árticas y antárticas. Los 'técnicos 
americanos han llegado a alcan
zar recientemente en los sondeos 
realizados en Groenlandia u^^ 
profundidad superior a los 300 
metros. La sonda extrajo frag-

El profesor Vivian Fuchs .y sir Edmund Hillary, reunidos en 
Londres en la primavera de 1956
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equipos de hombres que.
Puchs y los residentes en

Eos 
como

a gran altura sobre las 
heladas.

EL CINTURON ELEC
TRICO

Una reciente fotografía de 
Vivían Fuchs

mentos de hielo formado hace 
más de dos mil años. A veces no 
es sólo hielo lo que puede llegar 
hasta la superficie. Entre los 
hombres que despidieron a Puchs 
cuando salló del Polo Sur se ha
llaba el capitán Charles E. Ç^yers, 
bacteriólogo de la Armada y de
dicado en la base Amundsen- 
Scott a trabajos de este tipo.

Myers ha encontrado en una 
perforación realizada a muy cor
ta distancia del Polo Sur una bac
teria viva cuya edad se cree corn* 
prendida entre los ochocifntos y 
los tres mil años de edad. La 
bacteria se hallaba a veintiocho 
metros bajo la superficie de los 
hielog y su edad aproximada ha 
podido ser establecida, de acuer
do con las cifras dadas por los 
glaciólogos para el período de for
mación de los hielos entre los que 
se hallaba. Myers analiza ahora 
las características de este rudi
mentario ser que durante mile
nios ha vivido sepultado por los 
hielos polares.

En la base soviética de Mirny, 
las perforaciones han obtenido 
profundidades comprendidas en
tre los 80 y los 200 metros. Más 
abajo todavía, el hielo desapare
ce para dejar lugar al agua. La 
base no se hfalla instalada en te
rritorio continental, sino sobre 
algunos reducidos islotes, que 
aparecln rodeados y cubiertos por 
el hielo. Debajo de éste, el agua 
tiene prcíundidades de unos 150 
metros. Sin embargo, nuevas me
diciones han revelado el aparen
temente caprichoso reparto de los 
hielos. Cien kilómetros al sur de 
la base soviética, la profundidad 
del mar, si éste fuera libre, alcan
zaría los 1.200 metros; los hielos 
tienen allí un espesor de 1.500 
metros, es decir, llegan hasta el 
fondo del mar, totalmente helado 
y aún les sobra anchura para ele-

! otros científicos persiguen idén- 
1 ticos objetivos y consiguen pare

cidos triunfos.
Desde Forth’ Churchill, en la 

' provincia canadiense de Manito
ba, han sido lanzados cohetes 
con objeto de medír las ondas 
emitidas por las auroras borea
les, partículas de las mismas y el 
campo magnético de la Tierra. 
Hasta los 185 kilómetros de altu
ra se remontó un «Aerobee-HI», 
cohete de dos secciones, movido 
por un combustible líquido. Otro 
cohete, el «Nlke-Cajun», alcanzó 
una altura ligeramente inferior y 
permitió la exploración directa 
de las cóndlciones atmosféricas 
en las altas zonas sobre el Arti
co; estos experimentos se llevan 
a cabo, precisamente, en los días 
más crudos del invierno boreal, 
cerca de las regiones más frías de 
teda América.

En la costa oriental del mar de 
Weddell se halla instalado el 
Observatorio de la Royal Society 
Geographical inglesa. Dieciocho 
hombres de ciencia trabajan aquí 
incansablemente por ampliar sus 
conocimientos de la alta atmós
fera en estas reglones del globo, 
se analiza el estado eléctrico de 
las capas de aire y las auroras 
polares que son particularmente 
frecuentes en esta zona, lo que 
facilita una observación casi per
fecta. Junto a los científicos que 
recogen estas observaciones, otros 
hombres de ciencia desarrollan 
continuamente la búsqueda de 
datos geofísicos.

Con ser la más importante, no 
ha sido la expedición de Fuchs 
y Hillary la única emprendida en 
la Antártida durante este perío
do. Además de las estaciones fi
jas de observación, exploradores 
y científicos de otras naciones 
han realizado viajes a través de 
diversas regiones antárticas. Una 
expedición norteamericana ha ve
rificado últimamente su explora
ción, partiendo del mar de Boss, 
adonde arribará Puchs en el pró
ximo mes. Los científicos (te Es
tados Unidos han llegado hasta 
el lugar por el que pasa el eje 
de rotación de la Tierra, que, co
rno se sabe, no coincide con el 
Polo Sur geográfica a causa de 
la inclinación del eje terrestre.

Los primeros meses de desarro
llo (fe los trabajos del Año Geo
físico Internacional han dado ya 
al mundo una clara justificación 
de la necesidad de este período 
de estudio. Se han multiplicado 
les resultados prácticos de las 
observaciones. Los cohetes dispa
rados en algunas zonas polares 
para el análisis de la ionosfera 
han podido aclarar el misterio en 
tomo a las perturbaciones en las 
comunicaciones inalámbricas. Se 
ha podido comprobar que las pro 
tuberandas solares ocasionan la 
formación de una capa adicional 
de partículas ionizadas, entre los 
16 y los 19 kilómetros por deba
jo de las capas Inferiores de la 
ionosfera.

Los numerosos observatorios re
partidos por todo el mundo han 
podido registrar la existencia del 
llamado «Chorro eléctrico», una 
estrecha corriente eléctrica ecua
torial que rodea el globo terrestre

la base americana de Amundsen- 
Scott, exploran constantemente 
todas las peculiaridades de las 
zonas polares, han conseguido ya 
éxitos apreciables. Al otro lado del 
planeta, en las reglones árticas.

a gran altura. En los polos mag' 
néticos septentrional y meridio
nal han sido también localizadas 
corrientes análogas que guardan ( 
al parecer, estrecha relación con 
la primera. Se estima que poseon 
una intensidad de varios cente
nares de miles de amperios.

LOS JURISTAS ANTE LA 
ANTARTIDA

Todas las bases en la Antárti 
da, integradas por científicos ae 
diversas naciones se hallan rela
cionadas por la conjunción ae 
trabajos en el Año Geofísico In
ternacional. Cada estación investi
gadora recibe los datos que nece 
sita de sus vecinas. Al menos en el 
terreno de la ciencia todo parece 
marchar a las mil maravillas. Tan 
sólo alguna vez, rivalidades como 
las existentes o supuestas entre 
Fuchs y Hillary han podido al
terar la paz de las zonas heladas, 

Fuera, en las Cancillerías del 
mundo, la Antártida represema 
un importante tema de disputa. 
Las tierras australes son ricas en 
los más importantes minerales, 
carbón, petróleo, oro, cobalto y 
uranio. Desde un punto de vista 
estratégico la Antártica puede 
significar el control de amplias 
zonas marítimas y terrestres en ti 
hemisferio austral. Al margen de 
las rivalidades y litigios entre Ar
gentina y Chile de una parte e 
Inglaterra de otra, el problema se 
centra sobre la posible internacio
nalización del Continente austral.

Las múltiples actividades cien 
tíficas en estos territorios han 
convertido de hecho a la Antár
tida en una reglón abierta a mu
chas naciones que se reparten las 
bases de observación sin atender 
ciertamente a ninguna distribu’ 
clón por zonas’. Las viejas y con 
vencionales demarcacicnes esta 
blecidas por los primeros explora- 
áores a lo largo de los primerüs 

ecenlos del siglo han sido ya su
peradas.

Los Estados Unidos se mues 
tran partidarios de una total in
ternacionalización de estos terri
torios. La tesis americana se ha 
11a confirmada por las opiniones 
de tres juristas de Derecho In 
temacional: Pauchille, Lawrence 
y Bustamente. Según ellos, no es 
posible la reivindicación de sobe
ranía si no existe la posibilidad 
de establecimiento de habitacio
nes permanentes junto con la 
existencia de una población fija 
y una administración pública que 
tenga el mismo carácter.

La tesis soviética, favorable a 
la delimitación de zonas de sobe
ranía se apoya en una sentencia 
del Tribunal Internacional de La 
Haya, (pilen en 1933 declaró, a 
propósito de un pleito sobre la 
Groenlandia oriental, que las tl^ 
rras polares pueden ser objeto de 
soberanía.

La explotación de las posibles 
riquezas mineras apareas todavía 
un tanto improbable. Lrs yaci
mientos se hallan demasiado ale
jados de las grandes vías de 
munlcación para que la extracción 
de minerales pudiera ser hoy eco' 
nómicamente rentable. Es en rea
lidad el interés militar el que pre
domina en los deseos soviéticos de 
soberanía sobre los territorios de 
la zona austral.

Guillermo SOLANA
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EXPÉDITION ANTARCTIQUE
FRANÇAISE

So ^U4. ’fíe/'. /çoS.
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caria
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TRADUCCION
DE

LA CARTA

del Mono, en tránsito 
bordo del «Fronçais»

Señor: Quiere u.ted expedirme ¡nmediotamenfe a gron velocidad 125 hfros de su Anis
de exportación a la dirección siguiente: Expedición Antartica Francesa del Dr. Charcot a - - . „,„¡-¿^05 
(tránsito exportación) Dársena del Comercio. Le Havre. Seno Infenor, - Le ruego nos failure a los precios mos 
justos este licor que es para nosotros de lujo, pero que el doctor Charcot aprecio ol P«2li .obre vuZÍro envío 
Sur poro ayudará o soportar los terribles intemperies australes. - Contornos absolutamente «bre vue^ro env^o 
inmediato y nosotros les rogamos de enviar su facturo (porte pagado) ol Havre desde donde 'es haremos pagar
por el Comptoir d’Escompte. - Reciba señor, con nuestros agradecimientos mis sinceros saludos.

ANIS DEL MOND
MCD 2022-L5



ÍGUILO DE 
LD FWEDt
SALINAS, ACEITUNAS 
Y EL MEJOR VINO 

DE MONTILLA

CAZA DE ESTORNINOS EN 
LA LAGUNA DE ZOÑAR
AQUI NACIO DONA MARIA CORONEL

T AS primeras bandadas llegan 
^ cuando el otoño empieza a 

dejar sentir el frío por el campo. 
Vienen en perfecta formación, 
con sus alas oscuras ensombre
ciendo el cielo azul, en busca de 
clima más cálido y de alimento. 
Porque loe estorninos consideran 
a la aceituna como un manjar 
delicioso para su estómago. Por 
ello estas tierras de olivares de 
la Andalucía son tan de su agra
do para vivir.

Cruzando ríos y cruzando tie
rras pasan por encima de los pi
cachos de Sierra Morena. Despe
ñaperros abajo como buenos fla
mencos, no se asustan de tener 
que sortear las cumbres grises, 
pizarrosas, de estos montes. Des
pués. la vega del Guadalquivir 
se abre ante sus ojos. Unas ban
dadas siguen más al Sur, sin de
tenerse en su camino. Pero hay 
muchos que deciden hacer un al
to largo en el camino y se que
dan en Aguilar de la Frontera. 
Olivares: un millón de plantas en 
todo el término. Parada y fonda.

Existen en este térmii.n.0 de 
Aguilar de la Frontera numero
sos manantiales de agua salada, 
que suelen ir por arroyos, mu
chas veces sin bautizar siquiera, 
hacia el río Genil, que los acoge. 
También existen algunas lagunas 
que dan perfiles insospechados al 
paisaje de la campiña En medio 
de la llanura, cortada sólo por al
gunos cerros, él agua quieta y 
tranquila de las lagunas.

Una de estas lagunas aguilaren- 
ses es la laguna de Zóñar, famo
sa en todos los contornos. Un la
briego de aquí bronco y recio co
mo es la gente de campo, nos ha 
dicho, con su amabilidad ruda, la 
extensión que tendrá Zóñar:

—^Tendrá de agua como 60 fa
negas de tierra...

Una manera de medir como 
otra cualquiera. Por aquí todavía 

no se ha acabado de aprender 
bien eso del sistema métrico de
cimal. Sesenta fanegas, junto a 
las que crecen espesos carrizales. 
El de la Carrizosa es el más ex
tenso y conocido. Porque es entre 
sus cañas donde los estorninos 
viajeros buscan amparo y cobijo 
durante la noche. A pocos metros 
están los olivos, el alimento li
bre de guardas jugoso y abun
dante.

Son cientos, miles, casi cientos 
de miles, los estorninos que du
rante otoño e invierno van alo
jándose en la Carrizosa. Para to
dos hay sitió y alimento. Sus alas 
oscuras se divisan a lo lejos en 
el cielo cuando se acercan en 
bandada. Son como escuadriU.JS 
en perfecta formación de com
bate.

Por estos días de invierno los 
aguilarenses deciden acabar con 
la plaga que se ha enseñoreado 
de sus olivos. Durante la noche 
ocho o diez hombres van tendien
do redes sobre los cañizos verde- 
amarillos. No ocupan por entero 
la Carrizosa. Cólo unos 40 me
tros cuadrados de redes, que ter
minan en un embudo en uno de 
sus extremos.

Al llegar la madrugada, cuan
do el sol empieza a dibujarse dé
bilmente en el horizonte desde 
las tierras de la provincia her
mana de Jaén los hombres co
mienzan a palmear y a hacer rui
do, avanzando por entre las ca
ñas. Los estorninos, asustados, 
intentan huir. Sólo hay un sitio 
que ellos creen libre de peligro, 
en el que no hay hombres. Y ha
cia él se lanzan, ciegos en su 
huida. Pero ai final de este lugar 
que ellos han creído libre queda 
el embudo de la red, en el que, 
cuando acuerdan, están irremi
siblemente presos.

—Algunas veces se han cogido 
en una sola madrugada doce o 

trece mil docenas de pájaros—me 
han dicho.

No hay más que multiplicar: 
casi ciento cincuenta mil pájaros. 
Los hombres los van matando con 
una facilidad pasmosa y los van 
etáiando en sacos. Después, cami
no del mercado. Van a Córdoba, 
a Sevilla, a Granada y a otros 
muchos puntos.

EL MEJOR VINO DE 
MONTILLA SE HACE

EN AGUILAR
Junto al olivo con su verde su

cio, los viñedos. Son paisaje.? bí
blicos estos de Andalucía. Paisa
jes como pudieran ser los que ro
dearon cualquier ciudad de la 
Judea. Los viñedos, con sus uvas 
claras y jugosas, producen uno 
de los mejores vinos de España. 
Están todos ellos incluidos en la 
denominación dé origen de Mon
tilla y Moriles.

Pero los a^ilarenses dicen que 
su vino es eí mejor de toda esta 
comarca. Igual que en la capital 
de la provincia, el vino se bebe 
en «medios», que son esas copas 
largas, que se estrechan en la bo
ca y tienen una barrita de vidrio 
entre el cazo y la base redonda. 
Vino de barril a 1,50 pesetas ei 
«medio», EI nombre debe venir de 
antiguas medidas de capacidad 
que hoy sé han olvidado: un me
dio de algo, no sabemos de que 
Aunque quizá tenga su origen en 
otra cosa. También al vino de 
Córdoba se le dice «de a 24», y un 
es que tenga 24 grados, sino que 
antes este vino costaba 24 rea
les la arroba o algo parecido.

Tapas especiales para acompa
ñar a este vino no existen. An
dalucía es tierra sin cocina espa
cial. Abunda en vinos tanto co
rno desconoce platos típicos, tos 
flamencos, quizá un poco 
contentarse, dicen que el vino se
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esta plaza octogonal y blanca seEn uno

estrechaspor cuatroA la plaza octogonal se entra
que acaban en un solemne

callejitas 
arco

;

bebe a palo seco para mejor co 
nocer su sabor. Y en cada calle, 
su taberna con nombre más o 
menos caprichoso, índice de la ca- 
nacidad de Imaginación de la gen
te Según parece, Ortega y Gasset 
se’ quedó encantado en una visita 
cue realizó a estas tierras, cuan
do encontró una taberna que se 
rotulaba «EI Conocimiento».

Ya hemos dicho que las sali
nas del término de Aguilar son 
numerosas. Existe su pequeña in
dustria salinera. Sal que se ven
de al por mayor, sin empaquetar. 
Muchas de estas salinas no son 
sino manantiales que surgen de 
pronto de lo más hondo del río 
de la Antigua uno de los arro
yos más grandes de Aguilar, que 
ha merecido título de río.

LA TORRE DEL RELOJ, 
AISLADA Y SOLITARIA

Aguilar está montada sobre un 
cerro, como correspondía a un 
lugar que ocupaba sitio en la 
frontera de Castilla y del moro. 
La parte más alta, el punto más 
alto de Aguilar es la veleta que 
orienta al aire desde la torre del 
reloj. Esta tome está en una pla
za, solitaria!, aislada, con su cuer
po cuadrangular.

—¿Había antes alguna Iglesia 
junto a la torre?

—No, señor. Esta torre tiene 
mucho mérito—me ha contestado 
uno de aquí—. Es unat torre sola.

En uno de sus lados, arriba del 
todo, está el antiguo reloj que 
le da nombre, y que ha ido mar
cando Ias horas del pueblo mien
tras ha funcionado. Parece ser 
que ahora sigue funcionando la 
campana, pero la esfera ha des
aparecido.

Un poco más para arriba. Jun
to a esta plaza donde se alza 
la torre solitaria del reloj, la pla
za del Ayuntamiento. Debe ser 
donde antiguamente se celebra
ban los espectáculos taurinos. Es 
una plaza cerrada, octogonal, 
con cuatro arcos que dan paso a 
otras tantas calles, arterias urba
nas que conrunícan la plaza con 
el resto del pueblo.

A uri lado, el Ayuntamiento, de 
dos pisos, pequeñito. Casas blan
cas a todo alrededor. En el cen
tro, unos cuantos tenderetes va
cíos, de madera vieja y sucia. Es 
aquí donde cada mañana se es
cuchan los pregones del mercado, 
que se Instala aquí. La animación 
tradicional cobra tipismo y gra
cia en esta placita cerrada y blan
ca de Aguilar de la Frontera, en 
la que las amas de casa vienen a 
comprar cada mañana lo que ne
cesitan.

Da Igual tirar por cualquiera 
de los cuatro arcos de la plaza. 
Por cualquiera de ellos se sale, 
cuesta abajo, camino del paseo, 
que tiene nombre de marqués en 
su rótulo y es una plaza con pal
meras verdes. Entre ellas se ailza 
la estructura del templete para la 
música. Los domingos mañaneros, 
cuando hace buena temperatura 
para ello, la banda de niúsica se 
viene aquí a tocar su programa, 
mientras la gente pasea tranqui
lamente. Sol sobre la cal blanca 
de las paredes y sobre el verde 
limpio de las palmeras.

A uno de los lados de la plaza, 
el muro de un cine de verano, al 
aire libre. Junto a él, la fachada 
de una antigua ermita o iglesia, 
con su hornacina encima del por

Eli uno de los lados de
alza el edificio del Ayuntamiento de Aguilar de la Frontero

El paseo de Agustín Aranda, donde los domingos van los 
aguilareños a oír los conciertos de su banda de música

telón. Tiene un santo y una luce- dicho ña-
cita que luce por las noches. que se 11^ don Antonio es na

—Ahora no ^ iglesia, sino un turai de Priego y 
almacén. Cosas de cuando la des- bien Seminario Provin
amortización, ya se sabei —me ha dal de Córdoba.
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Fachada, del (’entro Maternal de Urgencia, instalación mo
delo entre las do su género

Al borde de 1» laguna de Zóñar, las primeras cañas de ía 
Carrizosa, sobre las que se tienden las redes para cazar 

estorninos

Eh la acera d» enfrente, el ca
sino, con sus ventanales amplios 
y abiertos. Todos los casinos de 
Andalucía son, poco mÁs o menos, 
como éste, cortados por análogo 
patrón.

EL SOTERRAÑO, JUNTO 
A LOS RESTOS 
DEL CASTILLO

Tirando por la calle que sigue 
la fachada del Casino llega uno 
hasta el Castillo. Por allí está 
también la iglesia del Soterra
ño, que es la más principal y an
tigua de Aguilar de la Frontera. 
Para llegar a ella hay que subir 
por una callecita corta, en ram
pa, alfombrada de oiedrecitas 
bien dispuestas. Es una fachada 
laterals chiquita y una torre aso
mando a la izquierda.

Santa María del Subterráneo 
es la Patrona del pueblo. O del 
Soterraño, que es lo mismo «en 
román paladino». Es una Vir 
gencita que sé encontró hace si
glos enterrada al hacer obra.s en 
la iglesia, según atestiguan los 

documentos parroquiales. Se cree 
que algún devoto la sepultara 
cuando la invasión árabe, para 
libraría de que cayera en menos 
de infieles.

Cercano al Soterraño, ya lo 
hemos dicho, el Castillo, el anti
guo castillo de Polei, que ese es 
su nombre. Bueno, lo que fué 
castillo. Ahora solamente existen 
unas piedras desluciuas y nada 
más. Pero fué castillo y de los 
más principales de estas tierras. 
Aquí vivían los antiguos señores 
de Aguilar, a cuya familia perte
neció el Gran Capitán.

El párroco del So^rraho, que 
se llama don Julián, nos ha dicho 
aue él cree que el propio Gonzalo 
Fernández de Córdoba nació aquí, 
en este pueblo.

—En los libros de la parroquia, 
que son muy antiguos, de antes 
que mandara llevarloí el Concillo 
de Trento, están las partidas de 
bautismo de todos sus, hermanos. 
Además, Montilla era entonces 
una aldea, mientras Aguilar era 
la sede del señorío.

Nos ha dicho todo esto en una 
haWtaclón pequeñita de la igie- 
sra, en imo de cuyos lados están 
los armarios con los libros anü. 
guos, cuya letra no hay quien 
entienda. Al otro lado, un arma
rio con el platero, del Socerraño’ 
■una custodia, varales, ciriales sa
cras... Plata antigua, trabajada 
con amor y esmero por artesanos 
antiguos de la plata.

Don Julián también me ensera 
la partida de bautismo de un bea- 

. to aguilarense que murió en «1 
martirio allá en tierras de Da
masco, donde había ido para pre
dicar el Evangelio. Igial que si
glos antes hablan sido muertos 
por los árabes en el propio cas
tillo de Polei un centenar de de
fensores suyos que no quisieron 
abjurar de su fe.

Junto a las ruinas del castillo 
hay ahora una explanada que se 
ha habilitado recientemente para 
paseo. Tiene bancos rústicos y 
unos árboles naciendo, dentro de 
sus alcornoques, en espera de ha
cerse hombres. «No destruyas lo 
que es tuyo», reza un cartelito a 
la entrada del paseo. La gente 
viene aquí a tomar el sol tibio 
de invierno. Desde la explanada 
se divisa la vega de Aguilar, mu
chos metros abajo, con sus cua
drados iguales, en los que el ce
real está sembrado y ya camino 
de apuntar brioso hacia arriba.

Hay también Un caminillo que 
da la vuelta ai castillo y conduce 
hasta el pueblo. Y una calle an
cha, en la que se alza a un lado 
un convento de monjas, íntimo y 
receñido.

UNA «BOMBONERA» BA
RROCA

Al otro extremó del pueblo está 
el asilo, ante el cual hay un cla
ro sin árboles. Asilo y castillo son 
los dos límites de Aguilar a todo 
lo largo. Y en medio del camino 
una iglesia chiquita, frente a una 
plaza que casi no merece este 
nombre, de pequeña que es. Se 
trata sólo de un ensanche que 
hace la calle en este sitio.

La fachada es severa y bonita. 
Junto al muro, un azulejo recien
te, con una Asunción. Se colocó 
cuando hace unos años quedó 
proclamado el nuevo dogma ma
riano,

Pero lo mejor de esta iglesia es 
su interior. Nos ha llevado a vel
lo don José Varo de Castro, el 
que más entiende y sabe de his
toria de Aguiar. Está publicando 
poco a poco, en un periódico p^ 
rrcquial, unos apuntes sobre » 
historia de este pueblo. Después 
quizá haga un libro, cuando ten
ga tiempo para ello.

Es un hombre que gusta pwo 
de hablar, como hemos creído 
siempre que debían .ser esos,seno* 
res dispuestos a perder tmm^ 
rebuscando recuerdos del pas®^ 
en pergaminos y escrituras ama
rillas por los siglos. Pero, ame » 
maravilla barroca de esta 
ta, habla sin parar durante un 
buen rato:

—Es una auténtica bombone
ra—finaliza,

Efectivamente, esta iglesia P^ 
rece una bombonera con su pw 
ta circular, su cúpula, sus altar _ 
de columnas retorcidas y barroca 
Atrás, frente por frente del alta 
central, la reja del coro, desde ei
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que hace siglos se siguen aso
mando las monjitas que viven 
aquí. Porque es la iglesia capilla 
de un convento de Carmelitas 
descalzas.

—La construyó don Rodrigo oe 
Varo y Antequera, un antepasado 
nuestro—-me dice el historiador.

Me habla también de antiguos 
nombres de la ciudad: Llía, Ipa- 
gro... Pué entonces silla apostóli
ca, El nombre que ahora tiene 
proviene de un caballero portu
gués que se llamaba Aguiar y 
castellanizó luego su apellido en 
Aguilar. ,

LA VIRGEN DE LA UNA 
SE LLAMA DE LOS

DOLORES
Una imagen de gran devoción 

en Aguilar de la Frontera, junto 
^ ^®:^^8cncita del Soterrado, es 
el Cristo de la Salud, que salvó 

otras edades desuna epidemia 
de peste a los aguilarenaes de en
tonces. Actualmente la iglesia en 
la que recibe culto se ha conver
tido en parroquia. Junto a las del 
«oterraño y la del Carmen, la 
parroquia de la Salud es una de 
las tres que existen en Aguilar.

La del Carmen tiene delante de 
« una placita cuadrada en la 
Que se levanta una reproducción 
« miniatura del Cristo de los 
l'allés, de Córdoba, tan enun- 
®wlo por los carteles de turismo. 
« un Cristo «pequeñito, a cuyo 
alrededor hay ocho faroles dán
dole luz en la noche. Es también, 
®®Uto el de Córdoba, una especie 
desmana Santa permanente.

Bu los días de la Semana Ma
yor salen proceslonalmente por las 
^1163 de Aguilar cerca & las 
’wnte Imágenes. Cada una de 
ojias cuenta con numerosos her- 
“»008 que las acompañan vestí- 
Í^®*® ®“ túnicas y su capu
zón, con los cirios encendidos 
P^ alumbrar, el paso de las. di
ferentes imágenes de Cristo y la
nd’s!} ®®' ^ lugares más Renos 
ue ujasmo y de fervor popular.

Junto a estos hermanos de luz, 
la Cofradía de Jesús Caído tiene 
una vistosa cohorte cesariana. 
Romanos falsos que marchan con 
su coraza azul y su falda y cois 
pifio blanco y sus lanzas. Son

muchos los lugares andaluces que 
tienen Cofradías con tropas de 
«romanos».

Hay imágenes a las que la de
voción popular ha bautizado con 
nombres distintos a los que en

MAS ^<*«’i MAS 0'"®'’® MAS '^p»*^® MAS camodo.

ÉT$1 tierna'poly|Íophon« CCC es el único que enseña a 
LEER ESCRIBIR CÚMPRENOER y ¡HABLAR! correctamenie el idioma deseado

INGLES 
FRANCES 

ALEMAN

polyglophone 
CCC

pop el tonillo *

CON DISCOS 
o SIN DISCOS
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TTn3nîEBUEHE^B^S3SEïïSïE5Jir

D<!fun'!>)-'<• MAI'PII*. I'i'- , t I . BAh' ( i ( KJA. Av He 1., 11,.'. .{K
AHrCíRi.'AUü POR E L MiNISIHM' ) OE E DO;. ACJON N xCI< JMAL
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realidad tienen. Así sucede con 
la Virgen de los Dolores que exis
te en el Soterraño. En Aguilar la 
llaman «la Virgen de la Una», 
sencillamente porque salla proce
sionalmente a la una de la ma
drugada. No importa nada que 
posteriormente salgan otias imá
genes a esa hora ni que la Dolo- 
rosa haya retrasado su salida a 
las dos. siempre ha sido la Vir
gen de la Una, y no hay por qué 
cambiarle el nombre.

En el mismo Soterraño, y en 
una capilla de la parte posterior 
del templo, se venera un Naza
reno con su cruz a cuestas y su 
túnica morada. El haber sido to
dos estos lugares feudo de Medi
naceli ha hecho que en todos 
ellos la devoción hacia el Nazar 
reno sea grande y sentida.

Costumbre curiosa en la Sema
na Santa de Aguilar es que los 
nazarenos visitan los sagrarios el 
Jueves Santo con sus hábitos y 
.sus capirotes, iglesia por iglesia, 
en correcta formación, rezando 
sus estaciones. Después llegará la 
hora del desfile procesional, hasta 
el otro año. Durante los doce me
ses de intermedio cada Herman
dad procurará aumentar la belle
za de su procesión, de su «paso». 
Quizá unas trompetas nuevas de 
plata, unas velas, túnicas, ciria
les, varas para el palio, una coro
na para la Virgen...'

La Imagen de Cristo en su se
pulcro es articulada, y de esta 
forma sirve para la procesión del 
descendimiento. Tradiclonalmente 
dos hermanos mayores represen
tando a José de Arlmatea y Ni
codemus quitan la corona de es
pinas y los clavos y los depositan 
en el regazo de la Virgen.

Ze<t usUd tedas las ssimmos

“EL ESPAÑOL”

UNA INSTITUCION MO 
DEDO EN SU GENERO

La fiesta principal del pueblo 
es la Feria Real, que se celebra el 
6 de agosto, día de la Virgen del 
Soterraño. Hay mercado impor
tante de ganados, que se instala 
en terrenos de las afueras del 
pueblo. La creciente mecaniza
ción del agro no ha hecho perder 
su importancia tradicional .a esta 
feria de ganados de Aguilar. Ei 
pueblo vive entero unos días de 
alegrías y de festejos, sin que d 
calor de la estación enturb e un 
momento la animación callejera. 
Hay gentes para estar danzando 
por las calles durante las veinti
cuatro horas del día.

Aunque es esta feria la princi
pal del pueblo, no dejan de exis
tir otros festejos menores. Por 
ejemplo, la Feria de la Rosa que 
se celebra el segundo domlnfo die 
octubre, todos los añ s. Y tam
bién el Día del Corpus es día 
grande en los fastos de Agui’ar.

Una institución modelo en el 
pueblo es el Centro Maternal de 
Urgencia. Está instalado en la 
antigua viHa, con sus casonas de 
escudos señoriales sobre los por
talones y cercano a la iglesia del 
Soterraño. Este centro ocupa en 
realidad uno de los pisos del hos
pital. Lo atiende una monjita 
amable, que nos explica todo lo 
que concierne al centro que ella 
dirige. Cuando le hemos pregun
tado cuántas hermanas trabajan 
con ella nos ha dicho con una 
sonrisa simplemente esto:

—Servidora ñada más.
Me ha pedido que hable de «su» 

Centro Maternal. Puede haber al
guien que, al saber de su exis
tencia, sienta tentaciones de en

viar alguna cosa, y eso nunca 
viene mal. Pero sin necesidad de 
que nos lo hubiera dicho no hu
biéramos tenido más remedio que 
hacer mención de ello. Laborato
ries, quirófano, sala general, sa
las particulares... Todos los últi
mos adelantos van poco a poco 
siendo adquiridos a costa de mil 
esfuerzos para ser instalados 
aquí. Y todo ello gracias al celo 
y al trabajo de esta monjía, de 
la que no sabemos su nombre por
que nos pareció incorrecto el pre
guntarle. Sólo sabemos que es 
navarra porque le preguntamos 
de dónde era cuando la oímos ha
blar con su castellano cortado 3 
pico.

En este centro son muchos los 
nuevos futuros ciudadanos de 
Aguilar los que han venido al 
mundo. Cuando lo visitamos ha
bía en la sala general una mu
chachita joven que en cinco años 
era la tercera vez que la asistían.

Damos un último paseo por el 
pueblo. Nos acompaña don José 
Varo contando poco a poco C0’ 
sas del mismo. Y nos enteramos 
que aquí nació doña María Coro
nel, aquella mujer que se decidió 
a quemarse el rostro para desen
gañar de amores al Rey Pedro L

Otras cuantas cosas nos las di
ce un cartero con el que tomamos 
unas copas mientras esperamos 
que llegue el coche que baja a la 
estación. Nos habla de bodegas, 
de almazaras, de que si él oree 
que Aguilar cuenta ya casi con 
los veinte millares de habitantes...

El coche que baja a la estación 
se ha roto. De pronto se ha pa
rado el motor y no se decide a 
andar. Hay que ir andando í^r 
un atajo que bordea el cemente
rio. Es un senderlUo enfangado 
por las lluvias recientes. La esta
ción está negra. Tarda el tren 
Pero viene completo, según nos 
dice el jefe de estación. Y hay 
que decidlrs© a quedarse en Agui
lar por esta noche o a correr é 
albur del billete doble. Decía
mos marchar, y que sea lo Que 
Dios quiera.

Antonio GOMEZ ALFARO 
(Enviado especial)
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■EL BÜFON DE 
HAMLET”, PROLOGO 
A DNA TRAGEDIA 
ESCRITA RACE
CHATRO SIGLOS

EN UN NUEVO

ULTIMA OBRA 
DE BENAVENTE

LO QUE WILLIAM
SHAKESPEARE SE
DEJO EN EL .TINTERO

A L entrar en el teatro Goya co- 
meneé a pensar muchas co 

sas. Es buena noticia esto de que 
Madrid cuente con un nuevo tea
tro, de que haya desaparecido el 
fantasma aquél que nos rondaba 
hace pocos años y que amena^- 
ba dar al traste con la afición 
al teatro. Porque, todos ustedes , 
lo recordarán, cuando desapare
ció el teatro Fontalba, víctima ; 
propiciatoria del alma fría y mer
cantil de un' Banco, las protestas g 
se unieron hasta formar una pi
rámide en un postrero intento de R 
salvar un tablado con una bio- 
grafía muy larga, con una hlsto- t 
ría limpia de éxitos, pero todo fué r 
envano.

Y así, ante la inminencia de 
una catástrofe, ante el colapso de 
una de las manifestaciones lite- - ■

Dos escenas de «El bufón de Hamlet», obra P««tnma dejbm 
Jacinto Benavente, que ha sido, estrella en la naugur 

del nuevo teatro Goya ____

! rarias más arraigadas en el pue- 
: blo español, la Sociedad General 

de Autores tomó cartas en ei 
asunto, se lanzó valientemente a 
la ofensiva, y compró eii primer 
término el teatro de la Zar^eU 

1 para representar obráis líric^. 
i Pero no quedó aquí la intención 

ni el hecho concreto, sino que la 
misma Sociedad General de Au
tores puso su mirada en ®I,y?y^ 
y ahí este, ya, abierto al publico, 
pulcro como un niño que se pone 
de largo. , ,Y nada mejor para el estreno 
que representar una obra de nu£^ 
tro llorado don Jaciiito, por lo 

menos en lo que se refiere^ sím
bolo, ya que yo no soy crítico m 
lo Pretendo, y no voy a meterme 
a juzgar cosas y a sopesar deta
lles ÁUá cada uno con su obliga
ción, En el vestíbulo, en dos vi
trinas de cristal, como si de dos 
caballetes de un .pintor imagina
rio se tratara, están recogidos re

il

cuerdos de Benavente. A la dere
cha, cerca de un cuadro de don 
Jacinto, se puede ver el diploma 
del Premio Nóbel concedido al 
dramaturgo en 1922. Un diploma 
que grita los méritos indiscutibles 
de la obra del autor de «Los tóte- 
rescs creados», porque en 1922 se 
llamaba al pan, pan y al vino, 
vino, y no pasaban algunas irre
gularidades muy frecuentes hoy 
en día en Suecia y en España.

Debajo, colgados de tres clavos, 
los tres blocs, en los que Bena
vente escribió «El bufón de Ham
let». Letra menuda, apretada y 
difícil, que cuesta entender para 
quien no esté acostumbrado a la 
peculiar caligrafía. Acaso sea 
bueno decir que antes del estre
no de «El bufón de Hamlet» co
rrieron muchos bulos. Se decía 
que Benavente sólo había escrito 

■ ‘ que los otros dos
escamoteo, o por
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Nada de eso. Ahi están los tres 
blocs para quiín quiera verlos. 
De ellos y de la obra publicada 
en sus obí^ completas se ha sa
cado el texto definitivo de la co
media, y en opinión de Manuel 
Benítez, uno de los directores, 
«El bufón de Hamlet» se repre
senta tal y como hubiera deseado 
Benavente que se hiciera.

En la vitrina de la izquierda es
tá la anunciación de la obra. 
Quiero decir que Benavente hace 
ya mucho tiempo pintó unos bo
cetos para un «Hamlet» escrito 
para ser representado en guiñol. 
Nuestro dramaturgo, a la hora de 
coger el pincel, le tenía especial 
cariño al color rojo.

Aquí y allá, destacando en to
do el teatro, rosas y más rosas, 
que dejan en el adre el respiro di
fuso de una melancolía suave y 
penetrante. Algo así como un re
cuerdo que vuelve de nuevo a ha
cemos una visita.

MANUEL DICENTA CIE
RRA UN CIRCULO

Hay cierto nerviosismo y se no
ta que el regidor, los tramoyistas 
y demás hombres que trabajan 
entre bastidores aún no dominan 
por completo el nuevo teatro. La 
verdad es que la puerta de entra
da al escenario mete un ruido 
bastante fuerte cada, vez que se 
abre y este ruido rebota en el es
cenario y pone nerviosos a los ac
tores. A más, aún no se han que
dado fijos en la memoria los di
versos números telefónicos de las 
correspondientes secciones y esto 
trae consigo algún que otro apu- 
rillo. En una ocasión, tras hacer 
Dicenta un gesto desde el esce
nario que indica a las claras que 
le molesta el ruido de la puerta, 
en una mutación, se engancha un 
decorado que baja y se organiza ' 
el cksooncierto. El regidor, des
esperado, desbarrando en voz que 
le viene del estómago, agarra el 
teléfono y mete el dedo en el dis

co telefónico. Pero ahí está lo 
malo, que el hombre no sabe el 
número de los que están bajando 
el decorado y hay un momento 
de tensión- nerviosa. Al fin se 
arregla todo. Son gajeS del ofi
cio. Manuel Dicenta sale de es
cena y se va directamente a su 
camelino. Allí se arregla) ej pelo. 
Su caracterización es magnífica.

Yorik, aquel personaje que apa- 
rece en el «Hamlet» de Shakes
peare, representado tan sólo por 
su calavera, en esta obra de Be
navente es el protagonista., Aquí 
está en carne y hueso, ante mí, 
dándole a unos pelillos que se pe
gan a la frente y que Je imprmen 
al rostro cierto aire de degrada
ción, de hombre servil a los hom
bres y a los vicios. Dicenta, este 
autor que tiene acaso más horas 
de vuelo que ninguno, que se las 
sabe todas, valga La expresión, rae 
habla en seguida de algo que le 
sube de lo.hondo:

—Yo rae consagré—bueno,'rae 
convencía definitlvaraente de que 
había nacido para autor—con una 
obra de Benavente; «Vidas cruza
das». Por ello siento una íntiraa 
alegría estrenándole su últiraa 
obra.

Yorik es un hombre bueno, que 
ama a Hamlet, que piensa siem
pre en el pequeño Príncipe de Di
namarca. Hora es ya de decir que 
«El bufón de Hamlet» es el pór
tico del «Hamlet», de Shakespea
re. Dicho ea otras palabras. 
Cuando termina la obra de Bena
vente comienza la obra de Sha
kespeare. Por ello los personajes 
son los mismos, y aquí está Ofelia 
también, una niña ingenua que 
ama apasionadamente a. Hamlet

—¿Qué opina usted de esta 
obra?

—Por la frescura del diálogo, 
por su fluidez, por lo sen ten dogo, 

, «El bufón de Hamlet» parece per
tenecer ai la época más brillante 
de Benavente.

Yorik llega a Palacio de la mar

no de Hamlet. La Reina lo quiere 
echar, pero el Príncipe se man
tiene firme y asegura que Yons 
será su conciencia, que el bufón 
dirá por él sus pensamientos des
nudos, sin preocuparse de disimu
larlos con la máscara de la edu
cación. Y Yorik se mueve a a su 
antojo. Y visita la cocina y se 
harta de vino y de manjares, y 
todo el mundo le dice que abusa 
y que sólo se preocupa de satis
facer sus instintos. Pero no hay 
tal. El alma de Yorik es más pro
funda; su conocimiento de la no
bleza y de las intrigas palaciegas 
le han llevado a la conclusión de 
que en la cocina están al descu
bierto todos los secretos de la cop 
te, porque en la mesa los nobles 
se sobrepasan y los criados 10 es
cuchan todo. Así es como Yorik 
cuida del porvenir del pequeño 
Príncipe de Dinamarca.

¿Su personaje. Dicenta?
• —Oreo que Benavente quiso 

crear un Yorik de tal forma que 
él fuera el propulsor del espíritu 
de Hamlet.

—¿Qué es Yorik? ¿Un hombre 
que duda?

—No. Yorik sabe lo que quiere.
En efecto, es el contrapunto. 

Hamlet ya duda, todo para él es 
confuso, digno de someterse a 10 
problemático. Pero Yorik, £n él 
transcurso de la obra va diciendo 
cosas que luego son cumo el es- 
espíritu de los razonamientos de 
«Hamlet» en su versión shakes- 
ptariana, naturalmente.

UNA EXPERIENCIA NUB- 
VA EN TEATRO

Dicenta vuelve a escena. Berta 
Riaza, la inolvidable intérprete 
de «El diario de Ana Frank», ves
tida de hombre, pasea atormen
tada por el escenario en su inter
pretación del personaje de Ham
let. Del patio de butacas llega 
una ovación como premio a una 
sentencia del maestro fallecido.

En una esquina del escenario, 
Manuel Benítez, uno de los direc
tores de la obra. Es buen momen
to para alejarse un podo y char
lar. En el ,despacho del teatro hay 
dos obras sobre la mesa. Benítez 
aclara.

—'Nos han llegado hoy. Esto es 
una lluvia de obras. Los autores 
no se cansan de enviar lo que 
escriben.

Independiénteraente de nuestro 
propósito, estas palabras abren 
un paréntesis, pero conceden 1» 
oportunidad de intemarse por un 
camino pedregoso que creo de in
terés.

~¿Y se leen todas esas obras 
—Absolutamente todas.
—¿Aunque el autor sea comple

tamente desconocido?
—iMire usted. Quitando a media 

docena de nombres que ya tienen 
su prestigio y su público, los de
más nombres no influyen en abso
luto. Lo que influye es la comedia

Esto es sorprendente. Siempre 
se está llevando y trayendo la pa
labrita ésa de que el teatro es un 
coto cerrado; de que los que es
tán dentro (defienden el terrexw 
cori uñas y con codos; de que... Y 
ahóra resulta que si un autor en
vía una obra a un teatro, tiene la 
seguridad de que su obra será leí
da y, en caso de interesar, repre
sentada.

—Hay que distinguir—puntuali
za Benítez—entre autor novel 7
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autor novel. El lïamarse autor no- 
vel no cuesta dinero y así ocurre 
nue hay algunos señores que se 
dan este autonombramiento y que 
sólo escriben tonterías. Hay otnos 
autores noveles qiw llevan con 
justicia el nombre. Autores de 
veinte a setenta años.

El problema del teatro español 
está en los autores. Es sencillo: 
sólo en Madrid se necesitan unas 
den obras al año, y como solo 
existen media docena de autores 
consagrados y estos señores se li
mitan a escribir una o dos obras 
anuales, pues quedan la friolera 
de ochenta obras que hay que sa
car de donde sea. De aquí que se 
arrime el ascua a la sardina de , 
las traducciones.

—Vamos a crear un grupo de 
teatro nuevo. Escuche.

Escucho. Y Manuel Benítez me 
explica el porvenir del teatro Go
ya. Hay un proyecto muy ambi
cioso que será recibido con los 
brazos abiertos por los autoíes no
veles. El Goya na sido creado pa
ra estrenar únicamente obras de 
autores españoles. Y como lo que 
interesa es descubrir nuevos valo
res, dentro de poco se hará una 
sesión semanal con gente absolu
tamente desconocida. Director, 
autor, actores, escenógrafo, todo 
recién nuevo. En principio, cuan
do se ponga en marcha el proyec
to, habrá una selección previa, un 
censo del que se sacarán a tos 
más destacados. De aquí a la fa
ma, un solo paso.

—Nos conformaríamos con des
cubrir al cabo del añc a un autor, 
a un actor y a un director.

En el escenario termina en este 
momento el .segundo acto. Los 
aplausos llegan hasta aquí apagas 
dos, como envueltos en algodón 
prensado. Y esto nos hace acer
camos de nuevo a «El bufón de 
Hamlet».

¿Cómo está el manuscrito de 
Benavente de- esta obra?

-Apenas sin tachaduras. Da la 
impresión de que ha sido escrito 
de un tirón, sin vacilaciones.

Los ensayos duraren treinta y 
un días. Lo que más hizo pensar 
a los directores fueron los cam
bios. En la comedia, las mutacio
nes las realiza el «ballet» a la vis
ta del público, y concretamente en 
el primer acto apenas hay decc- 
lado. El decorado lo forma el mis
mo «ballet», que, simbólicamente, 
se dispersa al finalizar el acto.

EN EL DESCANSO, EL 
PULSO DEL PUBLICO

La gente habla de Benavente, 
de la comedia de Benavente. Oaf- 
da cual tiene sus recuerdos del 
maestro y hay algo que vela las 
opiniones. Yo mismo, empujado 
por el ambiente, recuerdo que mi 
primera crónica fué precisamente 
la muerte de nuestro Premio Nó- 
bel. Allí, en la terracita del María 
Guerrero, cuando pasó el cadáver 
cayó una lluvia de flores sobre 
el ataúd, empujadas por las ma
nos de las actrices que habían.'re
presentado a los personajes in
mortales del dramaturgo. Era co
mo un milagro; era como si Or^ 
pin, corno si Raimunda, Silvia, 
Feliciano y tantos otros cobraran 
vida para agradecerle en los últi
mos momentos el soplo de vida 
que les infundió.

Hoy, ya lejano aquello, se juzga.
7-Ÿ0 creí que la obra iba a ser 

más discursiva—dice alguien.
Gregorio Prieto anda por aquí,

El primer .trior se contempla ante e.l espejo esperando ser 
llamado a escena

En el camerino, el personaje se prepara a entrar en 
situación

Entre bastidores sorprendemos a los jóvenes intérpretes en 
tertulia, preparados para actuar

las manos dentro de los bolsillos, 
y no sabe aún qué opinar. Está 
intrigado; se comenzó a intrigar 
en el segundo acto. Ahora está 
perplejo.

_ No tengo ni idea de lo qu6 
va a pasar. Ya veremos, ya ve
remos...

Luisa,, la mujer que vende 
claveles, la mujer que nos en-
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eléctrico de* <1011Detalle del cuadro de control 
nuevo teatro

En el vestíbulo del Goya, recuerdos de 
Jacinto Benavente

contramos en todos los estrenos 
poniendo claveles en los ojales 
de los caballeros, recuerda algu
nos estrenos del maestro y hay 
en sus palabras tristeza y emo
ción.

—A mí me parecía que Bena
vente siempre miraba en los es
trenos a las cosas con ojos tris
tes.

El vestíbulo está, de bote en 
bote. Y Benavente, una vez más, 
librando una batalla entre la 
ficción y la realidad, va por allí, 
protagonista de los grupos, epi
centro de los comentarios. .

MUERTE dEíORUK
EL ESCENARIO QUE 

QUEDA VACIO
SE

hombre 
hombre

real. Alguien llega, un 
con el rostro tapado, un 
que le echa polvos—¿qué, si no?—
a la boca. Y Yorik despierta so
bresaltado, aterrado, y se lleva 
las manos a la garganta. Ham-

Llega la escena cumbre. Ano
chece en los jardines de Palacio. 
El sol se oculta a lo lejos y el 
cielo tiene un aire rojo, una to
nalidad trágica. Yorik está can- - — -------- , ----- -
sado; ha bebido; ha comido de-‘ Insinuada en la huída. Y Yorik, 

el bufón, el fiel bufón del Prin
cipe de Dinamarca, muere triste- 
mente, convencido de que nadie 
escribirá una tragedia sobre su 
vida porque él es un personaje 
muy poco importante. Y enton
ces, Hamlet, tras llorar abrazado 
al cadáver, siente el impulso del 
poder para conseguir descubrí! 
al asesino, Y se levanta y, ergui-

maslado. Quiere dormir y así se 
lo dice a Ofelia. Y en sus pala
bras se ye el sello inmortal del 
soliloquio de Hamlet. Benavente, 
en labios de Yorik, Juega tam
bién con las palabras dormir, so
ñar. Yorik se acuesta en lecho

En un entreacto, el vestíbulo del Goya ofrœe este aspecto

let está presente. Nadie ha vis
to al asesino, apenas su sombra

do, exclama':
«¡Ahora, si! ¡Ahora quiero ser 

Rey!»
Así termina «El bufón de Ham

let», última obra de Benavente 
El telón cae lento, majestuoso, S 
cuando vuelve a elevarse, el es
cenario está vacío. Al fondo, la 
luz roja que presagiara la tuer
te de Yorik. En la escena, la so 
ledad del que se ha Ido. Y ests 
soledad recoge la frescura, el re
cuerdo el homenaje, la ernM»n 
del primer aplauso del público, 
que agranda su pupila para yet 
a Benavente en el solitario ta 
blado. Es el momento en el que 
se rinde todo a una obra que 
consiguió levantar en Suecia e» 
pabellón nuestro, el pabellón »1 
espectador de primera fila y 
pabellón de es© campesino que su 
inclina en cualquier pueblo ante 
el arrebato del corazón y que tío 
sabe que Benavente era un com
patriota, que acaso nunca ha lle
gado a saber que nació y muño 
apretado al mundo mágico de 1» 
fantasía.

Pedro DE CIMADEVILLA 
(Fotografías Basabe)
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¿EL SOBEKMIO 
DE LOS 
COMACS?

SOBERANO
I&I!1£BW7

^OBERAN»

4IRNGC disfrute ovendo líe martes, a las nueve menos cuarto, y los viernes, a las once de 
la noche/a través de la gran cadena de la 8. E. R.,el concurso "Adivine la clave . 
con sus sensacionales premios. ,■
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218: UN INDICE POSITIVO [| LA INDUSTRIA NACIONAL

DE EXPANSION

Indice de Producción Industrii
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Cl hay un número que mida 
‘•^ exactamente el proceso glo
bal de nuestra industria, éste es 
el índice de la producción indus
trial. El ’número índice de pro
ducción Industrial de 1967 respec
to a 1940 es de 218, con un au 
mentó del 7,6 por 100 sobre 196«. 
Quiere ello decir que desde 1940 
nuestra producción industrial ha 
aumentado en un 218 por 100, a 
un ritmo de crecimiento, por 
otra parte, no Igüalado Jamás en 
la historia económica dq Espafla.

Los últimos veinte aflos. pues, 
son, sin discusión ni duda de nin
guna clase, los afios más íructí- 
Tero's, concretamente ya dentro 
del terreno industria!, que se han 
conocido en nueptra Patria. El 
volumen de Inversiones, la» nue
vas Industrias, la.» alzadas plan
tas fabriles, mucha» de ellas las 
más modernas de Europa; la: 
técnicas Incorporados, la calidad 
y volla, en suma, de nuestros 
productos, proclaman con su pre 
senda y con todo justicia no sólo 
el alto nivel alcanzado pbr núes- 
Iras romas prcducloras, sino la 
favorable coyuntura económica 
dp España: consecuencia, ni más 
ni menos, del esfuerzo coordina 
do dd Oobterno. de los hombres 
<le rinpréso. de los técnicos y pro
ductores,* que *n lodos, cada uno

en su medida, se ül insto 
éxito.. ,

Por otra parte, lMi| de la 
i-enta industrial, di ™me 
renta nacional, to<*'®K° 
cierto, cuya mejor «^wn 
está en los simples n F »» 
paña progresa a un npuenn

mar.» Esto, que corresponde ex- 
dusivamenté a los que en Espa 
ña viven y trabajan, significa un 
hecho innegable: el nivel de vida 
de España tiene una altura como 
Jamás la hubo

16.000.000

Defino de petcóleo

toneladas métricas, ha seguido 
progresando, incluso más de lo 
calculado, alcanzando la cifra, en 
1967, de 16,4 millones de tonela
das métricas, lo que representa 
un Incremento del 11 por 100, lo 
cual equivale a más de millón y 
medio de toneladas.

Estas cifras son el resultado 
de las importantes y acertadas 
inversiones realizadas durante los 
últimos afios por las empresas mi
neras para mejorar el utillaje, 
los sistemas de explotación, de 
extracción, etc.... También el re
sultado altamente satisfactorio 
cabe atrlbulrlo a una mejoría ge 
neral de la productividad. Los 
cálculos permiten asegurar que 
en los afios próximos continuarán 
aumentando la cifra de produc
ción de carbón hasta alcanzar eti 
el afio 1961. de acuerdo con lo* 
planes en desarrollo, una produc 
clón total, entre hulla, lignito y 
antracita, de 19,6 millones de to 

' neladas.
Estos planes para favorecer la 

jiroducolón de carbón son Im 
prescindibles, dado «1 continuo 
aumento de la desunida, debido, 
por un lado, a la elevación del 
nivel de vida, y por otro ai des 
arrollo decisivo de 1» industria 
nacional, que es la principal olwn 
te de esta materia básica.

La tendencia el Incremento de
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la demanda se venía acusando en 
años anteriores y se acentúa aún 
más en 1957. Hay que registrar 
como dato favorable que los fe
rrocarriles han disminuido de 
nuevo su consumo de hulla, que 
si en 1955 fué de 2.323.240 tone
ladas, se había restringido ya en 
1956 a 2.236.179 toneladas. Impor
tante es este descenso en el con 
sumo, ya que permite dejar can
tidades libres para otras aten 
clones de la economía española. 
Las nuevas líneas electrificadas, 
las mejoras en la explotación y 
la modernización del parque mó
vil, principalmente con la entra
da en servicio de nuevas locomo
toras de.fuel-oil, han hecho po
sible esa realidad.

Las fábricas siderúrgicas, por 
su parte, soil ya el primer consu
midor de clrbones, desplazando 
en este aspecto a los ferrocarri
les. La puesta en marcha de las 
instalaciones de Avilés ha repre
sentado un sensible aumento ex- 
el consumo de hulla por la side

rurgia. Si en 1955 ésta consumía 
2.278.025 toneladas, en 1956 el 
consumo asciende a 2.420.840. El 
año 1957 ve rebasada ampliamen
te esta cifra.

Por lo que respecta a usos do
mésticos, el incremento de la de
manda es tan considerable, debi 
do a la general mejoría de las 
condiciones de vida, que el con 
sumo de antracita en los hogares 
supone el 63 por 100 de la pro
ducción total de estos carbones. 
Para el mismo fin, el 34 por 100 
de la producción de lignitos va 
destinada a lós hogares espa
ñoles.

UN RITMO EN LA ELEC
TRICIDAD SUPERIOR AL 

DE EUROPA
La industria eléctrica española 

es, sin duda, una de las que ma
yor impulso y crecimiento ha ex
perimentado en estos últimos 
años. Bien es cierto que su auge 
ha estado estimulado por el con

siderable aumento de la deman
da como consecuencia del progre
so industrial; pero no menos 
ciertO' es que el Plan Nacional de 
Electricidad, ideado y llevado a 
la práctica por el Ministerio de 
Industria, ha sido uno de les ma
yores aciertos en este tipo de in
versiones y un ejemplo único pa
ra la industrial mundial de la es
pecialidad.

La potencia hidroeléctrica ins
talada durante el año 1957 ha si
do de 212.000 kilovatios. La nue
va potencia termoeléctrica, con 
sus 585.000 kilovatios, ha permi
tido duplicar con exceso la pro
ducción térmica del año anterior, 
alcanzando un índice de 113.5 P?^ 
100 y asegurando una producción 
total de 15.000 millones de kilo
vatios-hora. Estas cifras suponen 
un incremento con respecto a las 
del año anterior de un 9,2 por lOü,

Necesarios «on estos planes de 
desarrollo de la potencia eléctri
ca para atender al continuo y 
gran consumo. El ritmo de au-
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mento de la producción, que ex
cede en un 9,2 por 100 a la del 
año anterior, es superior a la 
media de los países europeos, lo 
que da una idea cabal del esfuer
zo y éxito conseguido en este 
sentido por la industria eléctrica 
española, tanto en la parte hidro
eléctrica como en la térmica.

Esta tendencia a la expansión 
de la industria productora de 
electricidad se mantiene acusada
mente para el año 1958. Se es
pera en este período poner en 
servicio una potencia de 521.000 
kilovatios de origen hidráulico y 
de 350.000 kilovatios de origen 
térmico. El total de 871.000 kilo
vatios que se añadirán a las po 
tencias de años anteriores repre
senta un aumento del 16 por 100 
sobre la existente a fines de-1957.

Unos cuantos nombres de cen
trales cuya puesta en servicio 
6stá prevista para el año 1958 
son el mejor índice de las positi
vas perspectivas. OaneUos, tercer 
y cuarto grupos de Barazar y

Saucelle, Prada, Bárcena, Pot de 
Montañana, Caldas, Silvón, San
ta Ana, Jaén, San Sebastián, Es
terri, Montanejos, Arenas, Una
rre y La Cuerda del Pezo, entre 
las hidroeléctricas, y la amplia
ción de los grupos de Badalona, 
Escatrón, Burceña, Avilés, Cádiz 
y San Adrián, entre las térmi
cas, además • de las centrales 
de nueva planta de Málaga y 
Almería, son, pues, la mejor 
profecía y, a trescientos sesenta 
y cinco días vista, la mejor rea
lidad.

MAS DE MILLON 7 CUAR
TO DE TONELADAS DE 

ACERO

La siderurgia es la tercer gran 
industria básica y es también la 
industria alrededor de la cual gi 
ran y gravitan no sólo los gran
des complejos fabriles, sino toda 
la inmensa gama de la pequeña 
y auxiliar industria que sirve y da 
gloria a la vez a la primera.

La producción de lingote de hie
rro, que íué durante el año pa
sado de 950,000 toneladas métri
cas, supone un incremento del 4,2 
por 100 sobre la producción de 
1956.

Estas 38.000 toneladas de au
mento en el lingote de hierro se 
deben en buena parte a la entra
da en servicio de la Siderúrgica de 
Avilés, que produjo 61.000 tonela
das métricas de arrabio.

Las cifras de producción side
rúrgica no se han incrementado 
tanto como lo harán en el futu
ro, debido sobre todo a Avilés, 
porque en el año 1957 algunas de 
las más importantes factorías si
derúrgicas españolas han altera
do el ritmo de producción para 
dar paso a la modernización o 
reconstrucción de sus instalacio
nes. Tal ha sucedido co n Altos 
Hornos de -Vizcaya y con Duro 
Felguera, en vías ésta última de 
poner en servicio su nuevo homo.

Por lo que respecta a la pro
ducción de acero se elevó durante
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1957 a 1.325.000 toneladas métri
cas, lo que indica un aumento 
del 7,5 por 100 sobre los datos de 
1956.

Previsto está, que en el próximo 
verano, Avilés empezará a produ 
cir acero bruto y que en el otoño 
se pondrá en marcha su segundo 
homo alto, lo que, en unión de 
las mayores aportaciones de las 
otras factorías permitirá alcanzar 
en el año corriente una produc
ción total de 1.850.000 toneladas 
métricas de acero.

A partir de 1959 la demanda de- 
esté producto estará plenamente 
cubierta sin necesidad de impor
taciones y para' 1981 se calcula 
que la producción se alzará por 
encima de los 3.000.000 de tonela
das métricas de acero.

Por otro lado, la fabricación de 
laminados ha sido también muy 
favorable y su aumento supone 
más de un 7 pór 100, lo que ha 
permitido a la industria transfor
madora acrecentar extraordinaria
mente el volumen de su trabajo.

La disponibilidad, cuando se 
realicen los planes en proyecto, 
de tan considerable producción de 
lingote de hierro permitirá expor
tar parte de ella y liberar a la 
economía nacional del gasto de 
divisas que venía suponiendo la 
necesaria importación de acero, 
Queda así garantizada la gran ex
pansión de la industria transfer- 
madora. tan importante en la eco
nomía española.

EN EL CEMENTO, CUBIER
TA LA DEMANDA

También la industria del cemen
to hse experimentado un notable 
incremento en su producción en 
el año 1957. Con la puesta en 
marcha de cinco nuevas fábricas 
en las provincias de Santander, 
Huesca, Valencia y Gran Cana
ria, con una capacidad total de 
320.000 toneladas métricas anua
les, más dos ampliaciones de an
tiguas fábricas de Guipúzcoa y 
Sevilla, que representan una ca
pacidad de 175.000 toneladas mé
tricas, se ha cubierto totalmente 
la demanda, , ,

La producción en el año IW' 
ha Sido de 4.487.000 toneladas mé
tricas de cemento, que suponen un 
aumento de 490.000 toneladas so
bre la producción de 1956. Hay que 
señalar también que además oe 
fortalecer su producción en mem- 
da tan importante durante el ui 
timo año, la industria del «e®®®' 
to ha dado un decisivo paso nacía 
un equilibrio en cuanto a la dis
tribución geográfica de la 
ción y el consumo, que venían 
arrojando excedentes en Cataiu 
ña y el Norte en tanto que se ve
nía produciendo una situación 
contraria en el Noroeste y en ®* 
Sur. Los planes de nuevas insta
laciones preveen que en W °® 
llegue ya a una producción a» 
6,500.000 toneladas métricns.

El mismo signo favorable se re
gistra en los índices de la inaus^ 
tría química referentes aJ
1957. Los aumentos más 
tantes se han producido en cem 
losa papel, con un 14 por «w, ce 
lulosa textil, 15 por 100, ción de papel, 9 por 100, neumá 
ticos, 21 por 100 y refino de P^ 
tróleo, 46 por 100. Los demáspw 
duetos han experimentado aume 
tos alrededor del 4 por 100.

El ácido sulfúrico, que es unu
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de los indices principales de ac
tividad en, la industria química, 
ha experimentado un notable au
mento, ya que en el año 1956 su 
producción fué de 924.575 tonela
das, estimándose la del año 1957 
en más dei millón de toneladas, lo 
que significa un incremento de 
cerca del 9 por 100.

Tanto en nuestra industria ce
mentera, pues, como en la quími- 
ca, el panorama no puede ser más 
favorable por lo que respecta a la 
actualidad ni más optimista por 
lo que hace al futuro. La caliaad 
de nuestro cemento es idéntica a 
la de la mejor fábrica del extran
jero y en cuanto a los productos 
químicos, nuestra industria está 
suficientemente preparada no só
lo para producír cualquiera de las 
especialidades de hoy en uso, si
no para Incorporar inmediatamen
te cualquier innovación que se in- 
troduaca, bien por ella misma o 
Wen asimilando nuevas técnicas.

07^27 VEHICULOS AL DIA 
Y UN BUQUE A LA SE- 

MANA

U mayor producción de acero, 
MÍ como la mayor disponibilidad 
de materias primas y fuentes de 
e’dergfe ha favorecido extraordi 
nartemente la expansión de la in- 
Qustria transformadora. Su crecl- 
imento puede calcularse en un 20 
^r 1^ en relación con las cifras 
oe 1956, lo que supone una ex- 
coronal tasa de desarrollo.

producción de automóviles 
^ íué en 1956 de 

loen lenidades, ha alcanzado en 
19 57 la cifra de 27.800. En pare
zca proporción aumenta la fabri- 
r^ion de otros vehículos de 
«ansportes por carretera, que al

canzan en 1957 a 2.636 unidades. 
Las motocicletas, mototriciclos, 
velomotores, etc., se fabricaron en 
1956 en un total de 96.413 unida
des. En 1957 se incrementa la pro
ducción en forma sustancial has
ta alcanzar el número de 112.800 
unidades. La cifra de bicicletas 
construidas el último año es de 
136.000. lo que supone también un 
notjable-'progreso. .

«Por lo que a la mecanización 
del campo se refiere, por prlfme- 
ra vez en España laízíabricación 
de tractores puede decirse que es 
prácticamente nacional en todas 
sus fases. Durante el año 1957 sa
len de las factorías españolas 
1.400 tractores, cifra ésta que re
presenta una variación con res
pecto a 1956 de más del 86,5 por 
100.

La construcción naval, tan im
portante para toda la economía 
del país, ha experimentado asi
mismo una favorable evolución. 
Durante el pasado año han sido 
lanzados 64 buques mayores de 
100 toneladas de arqueo, con xm 
tonelaje total de 116.272, Supone 
esto un exceso en un 29 por 100 
a la producción de 1956.

También en 1957 se han puesto 
en servicio 64 buques que suman 
95.257 toneladas y entre ellos un 
trasatlántico, como es el ^Cabo de 
San Roque», de 14.600 toneladas. 
La actividad constructora en ma 
teria naval ha sido declsivamen- 
te favorecida por las medidas fi
nancieras aplicadas a tal fin por 
el Gobierno.

Esta es, pues, la situación y el 
panorama de nuestra industria. 
No ha podido darse mejor resul
tado ni mejOr tampoco futuro. 
Las cifras, como siempre, son más 
elocuentes que las palabras.
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RESTAURANTE ECONOMICO
E RAN las dos en punto de la lar

de. Unas dos cálidas y redondas 
sonoras. Tan cálidas, redondas y so
noras coma puedan ser las dos en

NOVELA
punto de la tarde 
pregonadas por un 
reloj de t^rre 7 en 
la canícula del ve- 
rano. La gente iba y

."U mesa con desconocido-s. Dos o 
tres desconocidos. Al cabo de los 
días, los desconocidos dejan de 
cxi’-lir Casi está naciendo la arnis- 

tad. Estos restau-

Pot Lois MOUNÀ SÁMÁOLALLÁ
rantss económicos 
son nacederos de 
sociabilidad. Son

venía. Venía e iba. La gente e.s igual en tedas ¿mar
tes. Sólo se preocupa de rhoverse. sin parar mientes 
tan siquiera en si ese movimiento es necesario. P^ro 
a este movimiento le llaman ajetro, tráfago, tráfico 
y no sé cuantas cosas más. Todas estas cosas dicen 
que producen la prosperidad, el adelanto, la indus
trialización, el ¡norvenir de las ciudades. Porque, por 
lo visto, las ciudades son una reunión de casas 
formando calles, de más casas forman más calles 
y más casas y más calles. Y tranvías, y autobuses, y , 
trolebuses. Todo éstos con sus paradas de vez en 
vez, sus conductores, sus cobradores y sus montones 
dé gente, hasta en los topes. Y automóviles. Lu
josos automóviles. Motos «scooters», «biscuters» y 
toda clase de vehículos, biciclos y tetraciclos. Y gen
te, sobre todo gente, que va y viene, que se agolpa 
Que suda. No podemos olvidamos que eran las dos 
de la tarde en la canícula del verano. A las dos 
de là tarde se sale del trabajo. Las calles desbor
dan sus estrechos cauces, de multitud compacta. 
Se suda. Por andar de prisa, por colgarse de los 
vehículos, por llegar antes que todos. Es lógico tener 
prisa cuando tenemos que comer. En estas multitu
des hay hombres y mujeres. Hombres jóvenes y 
viejos. Mujeres jóvenes y... maduras. Los hombres 
no pueden disimular sus calvas. Las mujeres, todas 
son bonitas, todas son hermosas. Milagros de la 
cosmética. Pero cosmética o no, es lo cierto que 
todas las mujeres son hermosas. Se suda. No cabe 
duda que se suda y, a veces, en zafios churretones 
se malogra el maquillaje. Entonces surge el espe- 
jito y la borla de los polvos reparando una nariz, 
adornando unos pómulos brillantes. Retocando. Re
vocando. En esto ciertas casas debieran parecerse a 
las mujeres. De vez en cuando habrían de necesitar 
el uso de la brocha.

Ya las fábricas están cerradas, las oficinas en si
lencio. El trabajo se ha acallado momentáneamen
te, para recomenzar más fuerte por la tarde. Son 
los hogares los que se llenan de hombres y mujeres. 
Hoy en día, son muchas las mujeres que trabajan. 
Muchos viven lejos. No tienen tiempo de comer ea 

. casa. lAcuden a los restaurantes económicos. Allí se 
hace sociedad. Cada uno ha aprendido a compartir
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otro fruto de las 
grandes ciudades. Sobre todo, unión de gentes. De 
masas. Sin distingos, sin prejmcios. Allí van el 
dependiente y el mecánico, el obrero y el estu
diante, la modista y la muchacha de la cafe
tería, Y gente buena, y gente mala, y gente regu
lar. Acaso alguna mujer fatal de vía estrecha. Con 
pintados labios, con ojos que parecen cuencas carbo
níferas. Y bohemios. Hoy los bohemios se han re
fugiado en los restaurantes económicos. Es decir, 
son solamente seudobohemios, porque los tiempos 
no dan para más. Se suda. Las'mesas están apreta
das, llenas, ahitas. Los camareros, que tratan de tu 
a todo el mundo, no dan abasto. Hacen verdaderos 
portentos dé equilibrio. Como se suda, además la 
sopa está caliente, las gentes se democratizan, se 
proletarizan, se quedan en mangas de camisa. Las 
mujeres son generosas en verano mostrando sus en
cantos. ¡Oh, adorable florecer femenil con los ca
lores!...

—Caballero, ¿me permite?
El caballero pálido de la tercera mesa se ha so

bresaltado. Casi se atraganta con una raspa. Mira 
y comprende. «Es a él». «Sí, es a él». Se levita, 
galante y presuroso. Presuroso y galante, ofréceie 
una silla.

—No faltaría más. Es un honor para mí.
Cerca se oye un exabrupto. Pero no iniporta,® 

caballero pálido sigue mostrándose «galante, obse
quioso. Sería certero decir feliz.

El camarero responde al exabrupto con hh taco 
más redondo. Son impacientes y hasta insopomoic 
estos comensales. Pero no importa. Todo marena.

—Gracias—dice ella. Y se sienta.
El se ha apresurado a ofrecerle la carta. Y el Ç 

marero. Porque estos camareros tienen vista s 
ce y son raudos como gamos. Ella se ha encontre 
con dos cartas en la mano. Dos cartas boca amu»- 
como cuando se fuerzan los juegos de azar.

«¿Cuál preferirá?», especula él, mientras si^ 
vueltas con su pescado. «Es una tontena, pwo 
searía me eligiese.» «Es decir, mi carta. La cana y 
la he entregado.» El caballero pálido se cree en 
mejor de los hoteles, obsequiando a la más duiov

las bellas. «Incluso podría convidaría», piensa. «Pe
ro-concluye—la vida está cara.»

Ella ha mirado las dos cartas un tanto estupe
facta, un tanto distraída, bastante confusa. Por fin 
ha dejado la que el mozo le entregara apoyada en 
la botella. Ha cogido la del caballero pálido. «Me 
ha preferido»fl piensa éste, y no deja de comer. cfEl 
tiempo es oro, y .el que pierde el tiempo llega tarde 
al trabajo.» El camarero, en apariencia indiferen
te, ronda en torno. Coloca aquí un salero, allá 
unos vasos, sacude cuidadosamente unos manteles. 
En realidad sólo espera la llamada de aquella mu
jer que acaba de llegar.

Un nuevo exabrupto produce una tormenta en los 
platos de sopa, que humean. Hay gentes que no .sa
ben quejarse de otro modo. Mentalmente, el cama
rero los va mandando a paseo. 0 algo más lejos.

Ella, al fin, se ha decidido:
—Un consomé.
Lo sirven en taza, como es debido. También los 

restaurantes económicos' tienen sus maneras. Es de
cir, sus elegancias, sus lujos

—¿Sal?—ofrece él.
Ella le tiende la mano, sonriente.

aquella mano.» «Qué fría está 
' aquella mano tan suave.» Al entre

garle el salero, hubo un leve roce
—¡Dos de patatas para los seño

res!

«Qué suave es

~¿Y el vino? ¿Cuándo llega el i vino?
Algunos protestan estrepitosa- ' 

mente. Se creen peor tratados por- j 
que comen en restaurantes econó- ¡ 
nucos. Piensan que los camareros 1 
les consideran pobres, es decír, lo ! 
que son. Al caballero pálido no le i 
importa todo aquello. El sueña y ! 
come. Ya no come su pescado. Ha i 
^^° ^æ^P° ^® pedir segundo

®Uá le ha dado las gracias con ' 
un nuevo mohín. «Una conquista» 
—piensa el caballero—. «Feliz y ca- i 
suai circunstancia». «Yo debie
ra convidaría»—se asegura con ai
re donjuanesco—. «La vida está ca. ■ 
fa. Es ímposibde». El mes trae, por / 
10 menos, treinta días. Y son lar-

^®®’ Todos hay que venir al 
restaurante económico. No se atre
ves hacerlo. «Además ella se ofen
dería». «La mujer hoy es índepen- . 
diente». «Lo suficiente para poder- ; 
w pagar por sí misma las judías». ' 

«Judías. Exquisitas judías con i 
Chorizo.» En una mesa próxima, - 
fei v®*’^® fuerte con aire de chó- f 
Ío«J« ^auiión, come judías a dos 
®®riiuos. Judías con chorizo. Es- i 
'a fuerte y gordo. El pálido

^i 
%>'»■/

4J1

caballero le contempla con embeleso, con envidia. 
Con una envidia nó pecaminosa. «Cómo ansiaría él 
aquel plato de judías.» El caballero pálido padece 
del estómago. No puede degustar los platos fuertes. 
«Judías», por ejemplo. Es apuesto, pero enfermizo. 
Es guapo, pero descolorido. Es pulcro, pero maci
lento. Viste regularmente. Sin duda, conservando 
bien los trajes. Es elegante. La elegancia más sutil 
del restaurante económico.

Al fin ofrece:
—¿Un poco de vino?
Ella se enciende ruborosa. Como si ya hubiese 

catado el vino. Como si el vino le hubiese acalora
do. Como si le hubiese hecho reacción en el es
tómago.

—No, gracias. No bebo.
Lo dice como si el beber vino fuese delictivo.
—Es usted muy amable—añade.
—Usted se lo merece.
—Usted qué sabe.
El caballero pálido ha tintado sus mejillas de 

vivificantes tonalidades. Siente un resquemor de 
audacia por sus venas.

—Lo sé—afirma rotundo,
—No nos conocemos...
El caballero pálido ya está decidido. Su boca va a 

verter la multitud de pensamientos que le saltan en 
la mente. Inconscientemente ofrece sal. No hace fal
ta la sal. Pero así podría rozar la mano suave y 
fría. En aquel momento el camarero, con una re
verencia. requiérele el salero:

—Si tiene la bondad. ¿No lo necesitan?
—Lléveselo—dice ella.
El caballero pálido ha sentido que la felicidad se 

le escapaba de las manos, al mismo tiempo que el 
salero. El camarero ha sonreído, lleno dé amabili
dad. No sabe cuánto aquella sonrisa ha amargado 
a su cliente. Ella come con fruición. En el mo
mento engulle un entrecot con patatas. ES rubia. 
Ebúrnea. Pletórica. Fuerte. Con tez rosada y sonrisa 
ingenua. «Las más pícaras de las sonrisas son las 
inocentes.» El caballero pálido percibe una dulce 
turbación.

—Hay tabaco rubio. Hay «Ideales».
Una mujeruca ofrece su mercancía en torno de 

las mesas. Sabe que allí hay buenos fumadores. La 
mujeruca del tabaco es como una tentación a los 
que consumen los postres. Siempre es agradable 
el deleite de un pitillo tras degustar los manjares. 
La vida de los restaurantes económicos es agitada, 
dislocada, aprisa siempre en estas horas de la sa
lida del trabajo. Coinciden las prisas de los que 
se cuelgan de todos los vehículos con las de las 
mesas llenas. Ya sabemos que muchos viven lejos 
y prefieren acudir a la solicitud de estos restauran
tes. Pasa un ciego, vendiendo los «iguales». Después 
siéntase. Llega el vaho de la cocina. El olor subido 
de los guisos. El ruido del entrechocar de platos y 
vajillas. El escapar, cual bufido, de las gaseosas.

il

il
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Ella ha dado ya fin al entrecot forrado de pata
tas. El caballero pálido ha estado pensando el pos
tre que va a tomar. Ella deddese a peairlo. El quie
re convidaría. Al fin acepta.

—Bueno. Nata con guindas.
—Lo mismo—rubrica él.
El camarero guiña un ojo, picaresco. Parece que 

al caballero pálido se le dá bien.
—'Me llamo Manuel... Manuel Suárez.
—Yo, Maruja. Los amigos me llaman Mari.
Empiezan a ser menos desconocidos. Se hablan 

con recelo, pero ya sin timideces.
Un camarero, con siete platos en batería, les sal

pica de tomate.
— iQué pena! ¿Le han manchado?
—No es nada, Manuel.
Pero Manuel, el caballero pálido, saca su pañuelo 

y ofréceselo a la bella. Esta lo rehúsa, mas al fin 
se lo devuelve manchado de la salsa. Empapado de 
la salsa. Hecho un asco. Y sonríe. «Qué encanta
dora es esta sonrisa.» El caballero pálido no repara 
en el pañuelo, no puede reparar, entusiasmado con 
tanta complacencia como está viviendo. Se pone 
el traje lleno de manchones, pero no importa. La 
conversación de ella es un regalo.

Nuevo taco de un camarero por la sala. «Hay que 
aguantar tanta impertinencia.» Los de la mesa de 
enfrente se quejan de la carne. «Para lo que pagan.
Y cuánto molestan.» Los clientes no son más dul
ces en su fraseología.

La nata con guindas sí está buena. Muy buena. 
Como nunca. Por algo la ha pedido ella.

—¿Quiere repetir?
—No, no. Ya es bastante.
Maruja se encuentra satisfecha. Be considera 

con bastantes calorías, con suficientes vitaminas. 
Está bien alimentada, en una palabra.

La mujeruca del tabaco pasa cerca.
—Hay rubio. ¿Rubio, señorito? .’
Manuel cae en la tentación.
—¿Un pitUlo, Mari?
Ella no fuma, pero acepta. Por no desairarle o 

por hacerle gasto.
Manuel lucha contra la obstinación de su chis

quero, Al fin lanza su «3. O. S.» al mozo de los 
vinos.

—¿Me das lumbre, por favor?
Las volutas se pierden en la atmósfera cargada. 

Mari, a cada bocanada, frunce el entrecejo. «Que 
inocente, qué linda, qué buena. Se ve que no ha fu
mado nunca... Y qué graciosa está... Es un encanto 
verla expeler el humo entre sus labios redondeados, 
como un beso... Los labios gordezuelos, rojos y ape
titosos. Grasientos. Prometedores.»

Por la calle pasan tranvías y tranvías. El medita 
«Qué necios. Con lo bien que se come en los res
taurante económicos.»

Fuma deleltosamente. Lanza el humo, como un 
suspiro, hacia ella, icjue le ríe. 'Mari sigue sin sa
ber fumar, quiere responderle. Se atraganta. Es en
cantadora.

«Verdaderamente, los que no comen en los res
taurantes económicos no gozan de estos encantos.» 
«Estamos como en casa.» «Con una mujer enfren
te.» «Una mujer que no acuitó el vino, pero sí el 
postre. Y fumó, sin duda, su primer pitillo con nos
otros.» «En los restaurantes económicos puede na
cer el amor y el matrimonio.»

—Yo trabajo muy cerquita. En una tienda de 
tejidos.

—¿Es usted técnico textil?
—-Soy dependiente.
El se ha sentido pequeñito, porque su porte seño

rial le da derecho a conslderarse, por lo menos, 
técnico en tejidos. Está es.una carrera de porve
nir.

—Yo soy modista. Maestra de taller.
—También harán trajes sastre.
Manuel ha calculado mentalmente que pueden 

completarse. «Casi han nacido el uno para el otro.
Sus dos profesiones son harto compatibles.» «El a 
vender.» «Ella a cortar, y a coser.» «Y a cantar.» 
«Todo va a ser «coser y cantar.» «Así es el destino, 
aunque haya de valerse de los restaurantes eco
nómicos. Tiembla un taco. Es decir, tiemblan las 
paredes por el taco. Ellos no se enteran. Manuel 
y Mari están solos, aislados. Aunque los camare
ros les escurran aceite de sardinas sobre las es
paldas. Aunque las miradas de aquéllos y las de los 
que esperan, estén diciendo, muy elocuentemente: 
«Qué pelmas.» Es lo malo de los restaurantes eco- 
nómloos. Hay que comer de prisa, para ceder el 
sitio. O ir al tumo más tardío. Pero aquí las so
bras. Se corre el peligro de llegar al rancho de las 
sobras. Afortunada y sinceramente, no creemos que

los restaurantes econóxnicos las aprovechen. De to 
das las maneras están buenas las comidas

Se acabó la nata. No hay más remedio que ne. 
dlr la ouenB. Con lo bien que se está allí Al la^ 
de Maruja. No hay más remedio que pedir la cuen
ta. Es lástima, que en estos sitios no haya cafetera 
y botellas de licores. El seguía allí, ya para siem
pre. Tomaría su café, su copa, su puro, incluso su 
puro, por prolongar la estancia. La permanencia 
junto a Mari. «Sal», ha murmurado apenas Ella 
le ha mirado, llena de extrañeza.

—¡Oh!, nada. Pensaba que sería delicioso comen 
zar de nuevo.

Después ha meditado: «¿Qué pensará Mari?» (d^ 
tomará por un glotón, un pecaminoso de la gula» 
Se arrepiente. Desearía prolongar el postre. Pedir 

, más postre. Ella está harta. Satisfecha. Harta. Hay 
que pedir la cuenta. Las miradas ya son insopor- 
tatolea

—La cuenta, camarero.
Este se ha acercado con una sonrisa almibarada, 

En el caballero pálido presiente un cliente de pro
pina. Saca un block y hace unos números.

—No, de ninguna manera.
—No puedo aceptar—dice ella.
—Quedamos en que me aceptaba la nata con 

guindas.
Hay un forcejeo de palabras. Al fin ella accede, 

dando un suspiro:
—-Sea.
Manuel paga su cuenta y da una espléndida pro- 

Sina. Aquel día se siente un hombre nuevo. Es fe- 
z. Plenamente feliz. «He encontrado la mujer», 

piensa.
La calle les acoge con un soplo de viento, con un 

bofetón de aire. Con sus autos, sus tranvías, sus 
gentes que van y vienen, que vienen y van. Con el 
tráfago incesante. Ellos van despacio. Los dos tie
nen que trabajar, pero van de^acio. Manuel quiere 
saborear hasta el ultimo segundo la delicia de aque
lla compañía.

«He comido bien», piensa. «Claro que he tenido 
que renunciar a las Judías.» «Es triste, pero todos 
tenemos que renunciar.» «La vida es renuncia de 
continuo.» «Ahora que, con aquella mujer al lado, 
todo se conseguiría.» «El lograría su felicidad con 
Mari.»

—La nata con guindas es deliciosa.
Aquellas palabras de ella le halagaron. Hablaba 

así, porque era él quien las pagase. «No cabía du
da. Mari quería demostrarle de aquel modo su con
tento.»

—Efectivamente. Hoy estaba mejor que nunca.
—¿Cómo es eso?—ella guiña picaronamente*-. 

¿No es igual los demás días?.
-—Sí, pero no... Bueno, usted ya me comprende. 

Manuel se daba cuenta que los mondadientes to
dos, a falta de mejor venablo en el restaurante 
económico, habían sido clavados por Cupido en su 
corazón. Estaba enamorado. Decididamente estaba 
enamorado.

—Mire usted, Mari, a mi no me desagrada cœ 
mer en ese restaurante; pero, sinceramente, se can
sa uno. Uno, es decir, yo, ya pienso en el hogar y 
en una mesa para dos solos. Bueno, al menos en 
un principio. Una mujer y yo. Una mujer, así corno 
usted, por ejemplo.

Mari quedóse boquiabierta. Manuel, sin duda, «» 
muy de prisa.

—¿Como yo?—articuló ai cabo
-—Sí, como usted. La he visto deliciosa, mientras 

compartíamos la mesa.
—Es usted muy amable. Pero exagera.
Los exabruptos eran ahora los ruidos de los , 

xons, los chirridos del tranvía, que son como pe^ 
dos. corpóreos y macizos fantasmas cargados ce 
hierro, las voces de los vendedores de periódicos y 
los pitos de los guardias. De vea en cuando, los 
codazos de las gentes que pasaban. Los pisoto^ 
La ciudad es aglomeración, por eso es grande, w 
dos caminaban de prisa, como a las dos. Más 
sados, por las digestiones Pesados y todo, cot*^ “ 
las dos. Manuel y Mari eran los únicos 
Casi se metieron bajo un coche «¡Panolis!», les w 
ciferó el chófer.

' «La nata con guindas.» «Es oeíiciosa la nata 
guindas.» «Tan deliciosa.» «Es decir, delicioso ere 
saborearía juntn a Mari.» «Recrearse contempt* 
dola en su deleite.» Manuel era todo un pensa^« 
to de nata con guindas y dulzuras. Así ®®®“^ 
el amor. Mari continuaba ruborosa, aunque 
reía complaciente.

—¿Volveremos a vemos?—preguntó él.
EL ESPAÑOL.—iPág. 40
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Ella asintió, sin responder.
Y se vieron. Se contemplaron muchas veces. En 

las mismas calles. Entre las mismas apreturas. A la 
mesa del restaurante económico. Degustando nata 
con guindas. Les seguía sabiendo bien. La nata con 
oulndas era deliciosa. Y ellos, novios. Ya se habían 
orometido Manuel y Mari. Estaban impacientes 
Mr aquel Mbgar que ambos se soñaban. Entonces 
liarían para siempre los restaurantes económicos. 
Los dos solitos saborearían nata con guindas en su 
comedor-cocina, que así se hace en las casas mo
dernas. Ya los tacos, los exabruptos, les exaspera^ 
ban No comprendían cómo había gentes que te
niendo casa comieran en los restaurantes económi 
eos.. La nata con guindas tendría mayor dulzura, si 
hogareña.

Consumieron aún bastante cantidad de tickets 
del abono. Pasó el tiempo. Renovaron los abonos. 
Pasó más tiempo. Nuevos tickets. Más tiempo. Se 
casaron. El amor había dado frutos en las mesas 
de un restaurante económico. La boda fué fasti^ 
sa Hubo hasta nata y guindas. Manuel se pensaba 
que ella, con aquellas manos, haría una nata de
liciosa.

Mari, tímida ahora, tras la ceremonia, r^orda- 
ba la época de los restaurantes. Sentíase cohibida. 
Pudorosa. Bra imponente tener que compartlrlo to 
do, todo, con un hombre. Ella era pudorosa. Se 
adivinaba el pudor y el rubor bajo el velo nupcial.

Cobraron unos preniios, cobraron unos pluses. Hi
cieron su viaje de novios. Habían tenido suerte; se 
fueron a vivir con la madre de ella. La madre aten- 
díaies la oasa. Aquello era una ventaja. Así, al me
nos al principio, mientras no lo impidiese la oi^e 
ña, los dos trabajarían. Y trabajaron los dos. Con 
sus esfuerzos podrían hacer algún dinero. Ella po
dría establecerse, con taller propio, allá en su casa. 
Trabajaron los dos, y fueron, anhelantes, a comer 
en el hogar que se estrenaba. Al menos, Manuel si 
lo estrenaba. Para Mari y su madre, estaba viejo. 
Y lucharon en el Metro al mediodía, y cargaron a 
las gentes de los ómnibus, y corrieron, y saltaron, 
y quedaron hechos migas. Y llegaron tarde. «Hay 
que acostumbrarse», pensaba él. «¿Hoy es el primer 
día.» Y fueron el segundo, el tercero, y todos. Co- 
dazos por allí, pisotones por acá, Mari, iq^e era 
arrebatara por las multitudes. El, que se hundía 
entre las mismas multitudes. De extremo a ^tre* 
roo, hablábañse en el coche,, hundidas, sumergidos, 
entre la masa de cabezas. Siguieron llegando tar
de. Porque la casa de la madre de Man estaba a 
tres kilómetros.

Ella adelgazaba. Se demacraba. Sus orondas me
jillas competían con las de él por macilentas. En 
un principio pensaron en que eran los otros los mo
tivos. Pero no, no. Eran tan sólo las angustias en 
el «¡Metro», los pisotones en el «¿Metro», los codazos 
en el «Metro», los sofocones en el «Metro», los in
convenientes del «Metro», que incluso herían su 
pudor.

«Hay qué hacer algo», pensó Manuel.
Seguían traMjando. Como trabajaban cerca, co

rno salían a la misma hora, a la misma hora pade
cían el terror.

«Hay que hacer algo», pensó Maruja.
"“Ya está—decidió él—. Comeremos en el restau

rante. A la noche ya tendremos tiempo de estar 
encasa.

®^®®^°’ co^mieron en el restaurante, saborearon 
nuevas copas de nata con guindas, y eran felices

®ri cuando añoraban la mesa de 
ri de Mari, y el mantel de plexiglás

Mari, y soñaron alegres sobremesas hogareñas. 
^^^ hacían mayor daño los exabruptos, las 

nupertmencias, las molestias del restaurante.
í®lices. Los dios seguían trabajando. Sin hi- 

Mari pondría su taller. Lo puso. Y 
^eaose en casa. Para ella ya no hubo problemas.

®“ ^®' lucha solitaria contra las hordas sub- 
^^^ metropolitano. No tenía temple de

Mari le dió la solución.
^'^®’’®®’ P^ra evltarte las molestias de las dos 

hqi ^ ^uedarte a comer en el restaurante. El resto nei día será nuestro.
sintióse enamorado. «Cuánto le ruería 
/Agradecía en todo el sacrificio... Aquel 

we sacrificio ¿te pasarse sin su compañía.» 
Y volvió al restaurante. Solo, derrotado. Añoran-

do más y más la mesa de nogal, el mantel plástico, 
la mano de Maruja cogiéndole el salero.

Los camareros, la multitud, iban y venían. Se 
agolpaban, se estrujaban, apretándose en las me
sas. Un vaho espeso, caliente, salía de las cocinas. 
Se sudaba. Las gentes se quedaban en camisa. Ta
cos y más tacos. Salpicar de salsas. El, que se casó 
pensando que ya acababa todo aquello.

Desde aquel día no tomó más nata con guindas. 
Las odió, firme y para siempre, sobre todo a las 
dos en punto de la tarde.

Una voz dijo:
— ¡Nata con guindas! ¡Delicioso!
A Manuel de dieron náuseas.
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"NUESTRO TIEMPO ES EL TIEMPO DE LA 
TECNICA PERO NO DEL SABER CIENTIFICO"

independencia—me aclara,y laM TEZtTRAS dejo el abrigo y la 
bufanda veo en el vestíbulo 

de la casa de Pedro Caba unes 
dibujos a lápiz, muy valiosos, de 
Nietzsche y de Valle-Inclán, y so
bre una consola algunas fotogra
fías del filósofo. En una mesita, 
en la que se amontonan revistas 
y periódicos, hay un cuadrito re
costado que encierra simplemen
te. tras un cristal, un billete de 
cinco pesetas. En una ocasión, 
cuando Caba dirigía una acade- 
máa, y se le rendía un sincero ho
menaje de gratitud, uno de sus 
alumnos—un pequeño de siete 
años—. no sabiendo cómo demos
trar sú admiración al maestro y 
participar él directamente en el 
calor de los elogios, se le acercó, 
audaz y nervioso, y alargan dele 
las cinco pesetas, le dijo rápida- 
iniente:

—Tenga. ¡Para que se las gaste 
usted en lo que quiera!

SOLEDAD E INDEPEN
DENCIA

Cuando entro en el despacho, 
Pedro Caba se quita las gafas y 
se levanta de su sillón. Marida 
traer café, y cuando me sirve una 
copa de coñac exclama, entre 
bromas:

—'Beba, beba usted. Hoy tene
mos coñac en casa porque es mi 
cumpleaños.

Pedro Caba ha estrenado esta 
mañana cincuenta y siete años. 
Es un hombre alto, fuerte, grueso 
—me dice que está adelgazan
do—; el cabello, aún abundoso, se 
le va, sin embargo, en dos am
plias entradas que descubren una 
frente amplia, serena meditado- 
ra. Su rostro expresa un poco ese 
cansancio y., esa elegancia que 
proporcionan las horas lentas 
junto a los libros, el pensamiento 
tenso en busca de la idea, el si
lencio y la soledad de los inte 
lectuales puros.

—'La soledad me da el temple 

sin yo preguntarle nada.
Son las cuatro de la tarde. La 

casa de 'Caba está en un quinto 
piso, y desde este despacho se ob
serva un amplio paisaje, sobre el 
cual el sol hace guiños desapare
ce y toma a aparecer. El juego 
de luces resbala por los lomos de 
los libros—imos seis mil volúme
nes cubriendo la estancia—y el 
ambiente es agradable, acogedor.

Pedro Caba no fuma. Yo en
ciendo un cigarro y él toma un 
sorbo de coñac. Se carnbia las 
gafas y comienza a hablarme:

—He sido, sencillamente, du
rante toda mi vida, un modesto 
trabajador del espíritu, un traba
jador incansable. No hago nada 
más que leer y escribir.

La bibliografía de Caba es lar
ga profunda, densa. Todos sus li
bros guardan una unidad de pen
samiento filosófico que revelan, 
evidentemente, una constancia y 
una dedicación férvidas. Durante 
su conversación, rápida, ingenio
sa, cuajada de frases originales 
—nunca apoyada en las muleta,? 
de los tópicos— suele interrum
pirse para decírme, levantándose 
y señalando algunos rincones de 
su biblioteca;

—Mire usted, ese montón de 
papeles es un libro; ese otro mon
tón es otro libro; aquella carpe
ta, otro libro. Todo, todo en pre
paración.

Pedro Caba me va contando su 
vida, y de cuando en cuando tor
na a’ decirme: «Eso es otro li-, 
bro.» En la calle corretean unos 
niños; cruza un camión cargado 
de cemento; se oye la sirena de 
ima fábrica. En este despacho 
un hombre sólo, incansablemen
te. está levantando unos úmien- 
tos nueves para el gran edificio 
de la Filosofía.

A MADRID CON UNA 
CAMISA Y CINCO 

DUROS
—Cuando vine a Madrid lleva-

PROBLEMAS 
ACTÜALES Ï 
PENSAMIENTO 
ORIGINAL EN 
EL ULTIMO LIBRO 
DE PEDRO CABA

fewi H0Malií,j
■^ROP^

ba en la maleta una camisa, y 
en el billetero cinco duros.

Pedro Caba se vino a Madrid 
a los diecisiete años. Antes de 
abandonar su pueblo natal hay 
que seguir una carretera larga 
cubierta de olivos, y bajo ellos 
se recogió un día toda la tristeza 
de Caba.

En el corto periodo de un ano 
Caba perdió a sus padres y se 
quedó solo en el mundo con un 
hermano mayor, Carlos, escritor 
también, que marchó en busca 
de su porvenir.

En Arroyo de la Luz. en Cáce
res, ya se había despertado el es
píritu de Pedro Caba a las inauie- 
tudes de la inteligencia ^n los 
años en que cursaba el bachuie' 
rato. Su afición a la lectura le vie
ne de aquellos -días inciertos y 
desde entonces con una rara cu
riosidad, ya acapara libros en s 
habitación y desvela su s^rew 
en las altas noches sin sueno

Cuando Pedro Caba U®8». 
drid hierve con los éxitos u^er- 
rios de la generación del 9». J- 
el cuartito de su pensión, desv_ 
lido Caba medita sobre su suer 
te; su voluntad y su constancia 
le han de ir empujando^ lenta 
mente hacia el prestigio; as P 
redes desnudas se irán cubnena
•poco a poco de libros.

—Pronto comencé a colabora, 
en el periódico «La 
Hubo jomadas en que le hice w * 
pleto, desde la primera a ja w 
ma página. Me daban dieJa- 
duros mensuales.

Caba consumía todas sus e 
gías en la redacción de 
riódico; no le quedaba tiempos 
bre, sino en la noche P®-”Lfio. algo por el Madrid descent

Y la tragedia era que tenia ««
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La familia, reunida a 3u alrededor, escucha una lectura de Pedro Caba, en la sobremesa

pagar en la pensión dieciocho du
ros. Le faltaba uno

—La pensión estaba a cargo de 
la viuda de un militar, Y lo cu
rioso es que un día, en el come
dor, yo reconocí à ml padre, que 
íué teniente coronel de lanceros 
de Farnesio, en una fotografía 
junto con el marido de aquella 
buena señora. Desde entonces só
lo me cobraba quince duros men
suales.

Hasta que fué llamado para 
cumplir el servicio militar. Caba 
siguió las carreras de Ciencias y 
de Filosofía y Letras en Madrid.

-^No terminé ninguna de las 
dos. Me he caracterizado siempre 
por mi autOdidactismo, por mí 
lucha solitaria contra la igno
rancia.

La biblioteca de Caba está cua
jada de libros de las más diver- 

' sas materias: Biología Astiono- 
mía, Filosofía, Ciencias Físicas, 
Literatura, Poesía, Matemáticas.. 
En todos sus tomos, envejecidos, 
muy usados, se acusa la mano 
del hombre, su íntima compañía: 
hay frases subrayadas, notas mar
ginales papeles señalando ciertos 
capítulos que han interesado. Es 
la biblioteca de un pensador apa
sionado, una biblioteca que tiene 
un calor humano inconfundible, 
no las estanterías modernas de 
las colecciones completas —sin 

. abrir y sin hojear—, que simboli
zan la decadencia de toda una 
forma de comunión con la sabi
duría, la falta de inquietud por la 
lectura de las últimas promo
ciones.

Mi sed de conocimientos no se 
aquietaba con el aprobado de tal 
o cual asignatura. La lectura am
plia, a solas, me daba la medida 
de todo lo que me faltaba p<r 
aprender; y me corroboraba la 
necesidad de adquirir ejemplares 
de aquellas cosas que yo desco
nocía completamente y que no se 
exigían en ningún plan de estu
dios.

Veinte años tenía Pedro 
Caba cuando se hizo esta 

fotografía

EL CANTE «JONDO» Y 
MUCHAS COSAS MAS

—A los onoe años ya había es
crito una obra teatral en verso, 
cuyo personal Central era Nf.;rón. 
En mi juventud publiqué, en co
laboración con mi hermano Car
los, «La ideología del siglo» y 
«Andalucía: su comunismo y su 
cante «jondo».

En 19X4 Caba es galardonado 
con el Premio ((Miró» por su no
vela ((Las galgas». Después sigue 
toda una serie ininterrumpida de 
publicaciones: «Sobre la vida y 
la muerte», «Misterio y poesía», 
«Biografía de Eugenio Noel».

—Es el fruto de muchas horas 
de entera dedicación al pensa
miento. Son muchas mañanas en 
mi biblioteca: todas las del año.

Pedro Caba a las ocho de la 
mañana ya está arreglado y en 
su mesa de trabajo. Tiene que 
leer despacio, compulsár notas, 
corregir originales, ateñder a las 
muchas colaboraciones de la 
Prensa.

—Raro es el día que no me pi-, 
den algún artículo. Tengo que 
satisfacer muchos compromisos.

Me quedo pensando en la enor
me capacidad de trabajo de este 
hombre. Veo, aquietados en los 
estantes los manuscritos de sus 
libros futuros; las carpetas hen
chidas de páginas, sobre las que 
se ha posado una escritura rápi
da, vivaz estrecha. «Eso es otro 
libro; aquel montón de notas, 
otro libro»—me va repicando en 
la memoria y diciéndome que es
toy frente a un callado trabaja
dor del espíritu.

La actualidad de la figura de 
Caba está mantenida últimamen
te por media docena de títulos 
sugestivos, que suponen una vi
sión más profunda de las cosas, 
sobre bases totalmente distint.as: 
«Los sexos el amor y la histo
ria», «¿Que es el hombre?», «Eu
ropa se apaga», «Misterio en el 
hombre», «El hombre romántico».
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«La filosofía del libro» y. sobre 
todo, los dos primeros volúmenes 
de La Filosofía vuelve al hombre: 
«La presencia como fundamento 
de la Ontología» y «La Ciencia 
física y el futuro del hombre eu
ropeo».

Por primera vez en la historia 
del pensamiento un hombre solo, 
sin colaboradores sin relumbres, 
con singular modestia, se ha lan
zado a la realización de un vas
tísimo plan: publicar una obra 
completa y original de Filosofía 
que, arrancando de una Ontolo
gía. se extiende a una Antropo
logía fundamental y un saber de 
la ciencia, del arte, de la sociolo
gía, de la expresión y del De
recho.

—Oreo que mi filosofía no es 
escolástica, ni idealista, ni exis
tencialista, sino sencillamente an- 
troposófica, pero original y per- 
sonalísima.

Con «La presencia como funda
mento de la Ontología» inició el 
año pas^o Pedro Caba sus pri
meras ^wrtaciones a la nueva 
fllOsofiaPque pretende. Ya el 
anuncio en el umbral de esta 
obra, de que la filosofía vuelve 
al hombre, es un motivo funda
mental para que repasemos con 
atención sus páginas, precisamen
te en esta época tan cargada de 
preocupaciones humanas.

Pedro Caba encabeza su pre
ámbulo con un pensamiento de 
San Agustín—^y no azarosamen
te, sino por una profunda rela
ción con el propósito de su ín- 

. vestigación filosófica—: «La cues- 
tión soy yo mismo», viene a de
cir el gran autor de «Las conte- 
siones»: es decir, lo que impor
ta en rigor, es el hombre, yo, co
mo hombre concreto. Ello digni
fica que' Pedro Caba, al adscri
birse a tal fórmula agustiniana, 
se coloca en la tendencia extre
ma de aquella infancia de la Fi
losofía, cuando la inquietud hu
mana reventó, en un principio, 
por las cosas, esto es por lo con
trapuesto al hombre—por lo- que 
tenía delante de sí y más aná 
de él mismo.

—Ciertamente, el hombre co
mienza problematizando io cir
cundante, y sólo después, sn un 
lento proceso de reflexión de su 
propio inquirir filosófico, se da 
cuenta de que él también nuede 
ser problematlzado —de que él 
que no veía a su alrededor sino 
problemas, podía ser, en último 
término, otro problema, el proble
ma previo y palpitante.

—El sól Se ha ido poniendo 
lentamente, y solamente nos ha 
dejado una luz pálida sobre los 
rostros, sobre las manos y sobre 

ríos libros. "Vamos a encender una 
lamparíta que alumbra las horas 

trabajo de Pedro Caba; pero 
yo prefiero permanecer unos ins
tantes bajo estas tonalidades sua
ves del crepúsculo cuando los co
lores no hieren la vista y el pai
saje se cubre de matices. Ha que
dado temblando en mi concien
da el último pensamiento del fi
lósofo: «El hombre es el proble
ma previo y palpitante.» Parece 
como si estuviésemos en una sala 
de cirugía y hubiésemos llegado 
a descubrir el corazón: hemos 
llegado al centro del asunto, y la 
conversación tiene ya un calor 
humano sensible.

—Yo he tratado de fundar una 
ontología partiendo del saber del 
hombre, no de lo que el hombre 

sabe solamente de la.s cosas, sino 
de lo que sabemos sobre el horn- 
lire.

TEORIA SOBRE LA MU
JER INTERESANTR

La búsqueda ontológica de Ca
ba parte de un ser que no es una 
mera abstracción, sino de un ser 
concreto: del hombre, centro y 
eje de todas las demás cosas. A 
través de este ser fundamental 
—que trae aparejado y enraizado 
el ser de Dios—hay que mirar el 
mundo que se despliega ante él, 
Pero otro defecto—otra incom- 
comprensión—de este haberse 
desligado tanto de la realidad in
mediata del hombre para hacer 
filosofía ha sido la de entender 
siempre al hombre parcialmente 
—masculinamente^, desatendien
do el otro sector de lo humano 
que es lo femenino e ignorando 
incluso que ambas categorías hu- 
manasr—lo masculino y lo femeni
no—se complican en cualquiera 
de los sexos, que no es radical la 
escisión, porque todos partimos, 
en el comienzo, de un mismo mol
de bisexual.

—Todo lo que se dice de la 
ontología varonil se ha creído 
válido para la ontología feminal. 
Esta equivocación sobresaliente es 
la gran cojera de toda la meta
física antropológica. Desde siem
pre no se ha querido ver que hay 
sexos en el espíritu. Quizá tam
bién ha influido que la palabra 
«sexo» tiene en su fondo oscuras 
resonancias biológicas, e incluso 
impúdicas, precisamente por el 
«tabú» que ha pesado sobre ella 
—por la excesiva señal que se le 
ha puesto — invitándonos a oue 
nos alejásemos de penetrar en 
sus esencias.

Pero hay algo previo y cierto 
a toda posterior ofuscación o 
confusión humanas, y es que Dios 
distinguió a a la primera pareja 
con dos nombres genuinos; «va
rón» y «mujer».

—«Varón» y «mujer» son am
bos conceptos entrañables que es
tán por encima de lo que común
mente apelamos «masculino» y 
«femenino», cargados de matiz 
gramatical, o «macho» y «hem 
bra», que suponen una referen
cia a la zoología. No es, pues, 
que los sexos orgánicos calen o 
repercutan sobre el espíritu, sino 
que el espíritu, al encamarse en 
el hombre, toma dos estilos fun
damentales, dos modos de ser 
que tío pueden ser ignorados o 
preteridos por una Ontología An 
tropológlca.

Caba se ha levantado de su si 
llón y me va a enseñar un capí
tulo en que trata extensamente 
esta cuestión. Es un gran defen
sor de la mujer, pero no un de
fensor extremista, sino un defen
sor equilibrado del puesto que co 
rresponde a la mujer en el trans
curso de la Historia.

—Es innegable que hay una 
existencia de varón y otra de mu
jer; es decir, aquí la diferencia
ción sexual se nos presenta radi
calmente como gustando la exis
tencia—el espacio, el tiempo, la 
libertad, la enfermedad, el 
amor—desde distintos y peculia' 
res ángulos visuales que condicio
nan, en fin, la típica visión del 
mundo de cada uno de los dos 
sexos.

Ciertamente, esta diversidad de 
«posiciones» que ocupan el varón 
y la mujer hace que la existencia 
de ésta pase inadvertida, como 
adscrita totalmente a la del hom
bre, sin singularidad propia y re
levante; de ahí que su labor sea 
entre ba-stidores, anónima, pero 
no por eso menos efectiva y real: 
gran parte de la historia se rea
liza en las secretas oficinas del 
amor.

Quiero ahora que Caba me des. 
cubra algunos matices del alma 
de la mujer, que me descorra un 
poco ese velo que cubre el arcano 
de sus misterios,

—La mujer, fea o no bella, 
prefiere siempre ser interesante, 
porque ella sabe, por lo visto, oue 
la belleza no es el máximo mo
tivo de interés existencial para el 
varón, el amor no nace de la 
contemplación de la belleza, como 
aún se viene repitiendo, porque 
Platón lo dijo con muy otrós su
puestos y alusiones. La mujer es 
«interesante» cuando «interesa» 
al varón; pero es que interesa en 
la medida en que aparece al ojeo 
de la varonía como ser alusivo, 
fugitivo, evanescente, exótico, os
curecido u oculto.

La palabra de C.aba se enarde
ce, salta impetuosa, se- incrusta 
portando conceptos e ideas origi- 
nalísimas. De cuando en cuando 
se calla, hace un gesto como di
ciendo: «todo estu está aún sin 
explorar en Filosofía, no se ha 
dicho nada de estas cuestiones», 
y con un ademán de su mano me 
invita a que le lance yo una pre
gunta. Pero, yo no le pregunto: 
quiero que siga él hablándome.

—La mujer es interesante 
cuando aparece cerrada, como un 
capullo, en sus propias complica
ciones, o actúa sorprendentemen
te en reacciones imprevistas, con 
sorpresas que le hacen emanar 
un halo de misterio que electriza 
a todo el que pasa por su campo. 
Es interesante la mujer «lejana», 
tanto la que lo es por exótica o 
extraordinaria en su vida y en 
su gusto como la que aparece yi- 
'vamente hermética, en evasión 
silenciosa hacia sueños lejanos. 
Es interesan>te la mujer «callada», 
«silenciosa», «ocultadora» de sus 
propios sueños y palabras; lo es 
la mujer «esquiva», «inapetente» 
y «fría», Y la «triste», con ojeras 
de muchas vigilias. Y la «román
tica» que aspira a imposibles. «W 
suerte de la fea la bonita la de
sea». Ya la palabra «bonita»-^»’ 
ginada de «buena»—alude más a 
esa simpatía o atracción moral 
que a la belleza física. La «boiu- 
ta» es más interesante, más en^ 
cantadora que la «guapa», Q^e 
tiene siempre resabios de 
adusta y polémica. En Argentina 
decir de una mujer que es «gy» 
pa» no es gran elogio, sino 
da»; es decir, bonita. En español 
llamamos «guapa» a la arrogar^ 
te, la garrida, la que taconea ai 
rosa y arisca; la que avanza poi 
la calle «pidiendo guerra».

«LOS HOMBRES DE C^‘ 
CIA SABEN MUY P<J^® 
DE LO QUE CRFEW

SABER»

«La Ciencia física y el 
del hombre europeo» es la mtim» 
gran obra de Pedro Caba. g, 
tras despacha sumariamente »

IL ESPAÑOL,—Pág. 44

MCD 2022-L5



correo de la tarde yo me entre
tengo con el libro entre las ma
nos, repasando panorámicamente 
sus capítulos. Estudian todos 
ellos altos problemas de Filoso
fía: el principio de identidad, el 
principio de no contradicción. 1« 
inducción y sus leyes, la materia 
y el movimiento, la Matemática, 
la Lógica y el formalismo mate
mático, Es un grueso volumen de 
apretada lectura.

—-Trato de demostrar con esta 
obra que los hombres de ciencia, 
paradójimamente. saben muy po
co acerca de lo que creen saber. 
Sobre todo, la Física y la Mate- 
mática—no me ocupo, en ésta 
ocasión, de la Biología, la Medi
cina y la Sociología-han perdido 
el contacto con la realidad, re 
saltando una ciencia bizantina y 
formalista que lucubra a solas 
sin saber casi nunca de qué está 
hablando. Cierto que nunca se 
han hecho tantos progresos como 
en la Física de nuestro tiempo 
pero no por eso es mayor el aa 
ber sobre ellos del cient^co de 
hoy. El científico se encuentra 
con muchos hallazgos que no sa
be explicar, y Ija explicación que 
encuentra no le sirve, porque ea 
muy pronto desbordada o supe
rada por nuevos hallazgos. Y en
tonces, los físicos suelen recurrir 
a. unas ecuaciones matemáticas 
que vienen a «justificar» la exis
tencia de aquellos hechos y ha
llazgos, pero no a expllcarlos. Po* 
eso nuestro tiempo es el tiempo 
de la Técnica, pero no del saber 
científico. La Técnica ocupa hoy 
el lugar de la Oiencia. Son mu
chos los Inventores e investigado
res que no son más que técnico.*, 
realizadores de inquinas y pro 
'cedimientos mecánicos que no sa
ben explicar científicamente.

Sin embargo, Caba ha escrito 
con valentía en su obra un elo
gio del tecnicismo. Las máquinas 
y el tecnicismo no nos traen si
no comodidad, baratura y rapi
dez. Las máqüinas no constitu
yen la nueva selva social en que 
el hombre se desorienta y pierde 
sino que, al revés, nos trae la 
posibilidad de_nuevos jardines y 
nuevas fuentes de goce honesto. 
Para ello hace falta que las má
quinas permanezcan dominadas 
por el hombre, sometidas a él pa
ra sérvlrle, y que no sea el hom
bre quien esté al servicio de las 
máquinas.

Llegamos con estas meditacio
nes al problema del saber del 
wmbre europeo. Las palabras da 
Caba, como flechas certeras, 
disparan al centro del asunto.

s»-

-^ay una baja en el afán de 
saber del hombre europeo. La in
teligencia del hombre europeo ha 
descendido visiblemente en los 
últimos cincuenta años. Y el fu. 
turo de ese hombre europeo pare
ce ser el de un apagón del pen
samiento científico, si Dios no lo 
remedia. El saber del europeo de 
W es inseguro y zozobrante. 
Muy pocas cosas se saben bien 
sabidas. El placer de saber, tan 
propio de jóvenes varonías y de 
pueblos Jóvenes se está sustitu
yendo en Europa por una profun
da desgana de saber, que es co
rrelativa a una profunda antipa
tía por lo real.

daba llama a esta especifica 
actitud del hombre de Europa 
«alejandrinismo europeo». Está 
creciendo el sentido mágico de la 
vida, el mundo de las fantasías 
y lag irrealidades. El europeo e.^ 
hoy más fantástico que nunca,

—Decae la razón, no la inteli
gencia, pues lo que se pierde en 
racionalidad lógica se gana en 
pensamiento mágico. Los inven
tores de hoy son unos imaginati
vos, unos hombres fantásticos 
que logran bellos y prácticos ha
llazgos, aunque no saben cientí- 
ficamente qué es lo que hallan. 
En estos momentos, cuando lo* 
hombres de Ciencia han perdido 
el vigor y el gusto por la inves
tigación, la experimentación y el 
pensamiento, y se agrupan, esca- 
lafonándose, en equipos oficiales, 
sin gusto por el saber anchuroso 
y humano—abdicada ya la perso 
nalidad científica propia-—, cr 
técnico es el único que se yergue 
y verticallza con personalidad, 
anticipándose con sus hallazgos a 
las exigencias y necesidades de 
los hambres, e incluso haciendo
nacer necesidades nuevas.

Se ha hecho definitivamente de 
noche. Caba ha encendido ya su 
lámpara de trabajo. Cuando yo 
me vaya, su secretario, su hijo 
Rubén, en quien apuntan dotes 
de escritor, tecleará en la má
quina las últimas meditaciones 
de su padre. Rubén es joven co
mo yo, y los ños estamos en esa 
brecha decisiva en que se cruzan 
tantos caminos, tantas esperan
zas y'tantos sacrificios. ------ _

Caba ha leído un estudio que • idealización del quehacer, la re- 
be publicado yo en la revista 
«Crisis», sobre los peligros de la 
tecnificación. Y ello ha servido 
de motivo para hablar de Muñoz 
Alonso, director de la revista, y 
de la juventud, un tema palpitan-
te siempre.

—He recibido una carta cariño- 
sa de Muñoz Alonso,

Muñoz Alonso, nuestro gran 
humanista—nuestro hombre enci
clopédico—dice de Caba: «El U ____ B--a~-------- ---------  — -

bro que usted ha escrito es ejem configurado en signo de interro- 
plar. Ejemplar por el esfuerzo. - — -----------------»-
ejemplar por la claridad, ejem
plar por la ejemplaridad de mu
chas apreciaciones y ejemplar 
por el desvelamiento de algias 
problemas metafísicos. Su libro 
está escrito en castellano, y en 
buen castellano. Y yo me alegro. 
Escrito en alemán provocaría en 
muchos de nuestros compatriotas

alaridos de armiración. Pero re
dactado en la lengua que soña
mos, rezamos y nos mordemos, 
quizá atenace la pluma de algu
nos en silencios...».

—Veo a la juventud universita
ria actual potente, arrolladora 
consciente de la trascendencia de 
su papel en la cultura nacional? 
y de la misión social que le es
liera cuando fuera de la Universi
dad ejerza su profesión. Creo en 
su inquietud, en el hambre de 
formación y de adquisición de 
saberes y en la conciencia de ru 
misión.

He leído en los libros de Caba 
y he oído en sus conferencias qm 
el estudiante universitario pade
ce deficiencias de lectura, de tipo 
genérico cultural, es decir, que no 
suele leer nl estudiar más que 
aquello a que le obligan los pro
gramas y los cursos.
, —Cuantas más bibliotecas hay 
y más libroB se venden es tam
bién cuando menos se lee.- Y de 
esto no se salva el universitario 
que lee poco, lee mal y acaso no 
los libros que debiera leer.

Salgo del despacho de Pedro 
Caba. Bajo las escaleras, y des
pués de un corto paseo hasta el 
Metro me confundo con uri mon
tón de gentes que hablan, qué 
preguntan y que responden. Los 
hombres estamos unidos por un 
vivo diálogo, por una cinta e^i- 
ritual de palabras y palabras.

Las palabras de esta tarde en 
casa de un filósofo desconocido, 
modesto, que trabaja por el puro 
afán de trabajar — que es la 

nuncia a otras cosas—, han sido 
para mí como un reposo lento en 
que me he abierto a las pregun
tas hondas que laten en el fon
do de nuestra alma. En el hombre 
hay un oscuro y enérgico hambre 
de saber. Que no se extinga, que 
la 'lectura de estas páginas nos 
recuerden una vez más la gran 
verdad que Caba ha puesto en 
mis oídos y en mi corazón: «De 
tanto preguntar, el hombre se ha

gación y se le ve resurgir de la 
tierra como un tallo, para sur-
varse,luego en cuello floreal, co
rno si su pergeño físico fuera el 
propio de un ser que vienesa in
terrogar al mundo. El hombre es, 
en efecto, el único ser que pre-
gunta», 

SanUaffo RIOPEREZ MILA

Vedro Coba nmestn» Vina de sus obras al 
autor de esta entrevista
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EL LIBRO QUE ES
MENESTER LEER

LA SANTA SEDE
Y LA EMANCIPACION
HISPANOAMERICANA

Por Guiliermo FURLONG

COMO «n tantas otras cosas, los años han^ 
oervido\para adarar las perspectivas ÿ. 

poder 'instil serenamente los acontecimien
tos tpie rodean Ía independencia de los países 

. pertenecientes ó la América Hispana. Hop la 
• objetividad reiña en arribos lados del océano 

p son lepión ioíeruditos del nuevo continent 
te que se esfuerzan por demostrar las exce
lencias dd sistiema cdoarial español, al mismo 
tiempo que no existe un solo español ams- 
ciente qué no reconoeoa eñ estos momentos la 
'fuetTsa del proceso inevitable que Juibría de 

i rematarse en la autodeterminación de los 
L puéblos que formaban muestres virreinatos de 

ultramar. Por otra parte, en la indepondencta 
jugaban toda una serie de fuerzas, que em- 
pañaban la vista de los espectadores de aque“ 
flos momentos. Surgidos inicíalmcnte los mo
vimientos independistas como reacción cotntra 
la usurpación dtí. poder soberano español por 
Napoleón, quien justo es reconocer, podía uti“ 

? lízarlo, por la felonía del rejf español, que . 
se lo entregó como magnifico Ta^o, siguió 
luego um proceso harto comiñioado que les 
llevó a amvertirse definitivamente en rebel
des a la’autoridad de la Corte de Madrid, 

^cualesquiera que fuesen sus ocupantes. Du- 
’ rante ciertos momentos la lucha en América 

. PIO era más que veta fase más de la guerra 
j civil que ardía, latente unas veces v mani- 

" fiesta otras, en la propia península. La néfas- 
r ta influencia de la administración borbóni- 
j. - ca había servido a lo largo de un siglo para 

mindr las'más puras esencias hispánicas, tan
to en la propia España como en sus posesio
nes americanas y este profundo desenraiza
miento tenía-que conducir inevitablemente a 
la ruptura y la lucha fraticida.

En circunstancias totes la postlira de la 
Iglesia temía que ser de la máxima prudencia. 
Si bien es cierto que no podía oponerse con
tra el poder legítimo inicial, tampaco podía 
desconocerse la importancia del movimiento 
independista. Por ello resistiendo todas las 
presiones se negó a rendirse a ninguna, vir 
niese dolos líderes reveducíonarios, viniese de 
la corte de Madrid. Su moderatíón tenia que 
provocar el enfado y la ira de los qué desea
ban otra postura y sobre todo de loé que bus
caban má^ que la independencia el aplasta
miento dé tódo lo que se relacionase con el 
catolicismo. .

Como consecuencia de* esta, confusión ha 
sido durante muchos años una supuesta ver
dad indiscutible entre los santones del patrio-, 
tierno americano el que la Iglesia sé habia 
opuesto a la independencia de (nuestras anti- < 
guas colonias e in(ñuso había usado sus ar
mas espirituales para aplastar este movi
miento. y fué precisamente un jesuita espa
ñol, el P. Leturia, quien con una serie de 
nunierosos trabajos ha contribuido más que 
nadie a la destrucción de esta malévola ls- i 
yenda y es sobre estos trabajos y con nuevas 
aportaciones personales, con los que otro je- 1 
suffo. el P. Guillermo Foriong, ha escrito el 

. libro que hoy resumimos en ñuestra sección, 
y en 'el que con una serenidad completa ÿ ■ \ 
con el máximo respeto.para la auténtica obra 
dé España se sientan toda una serie de con- i 
cliísiones que zanjan la cuestión de una ma- , 
mera definitiva. , ¡ 
FURLONG (GuiUenno) : «La Santa Sede y la i

emaíncipacián hispanoamericarfa*. Edioio- < 
raes Theoria. Biblioteca de Estadios Ilisló- , 
<icoá Buenos Aires, 1957. ' j

DESDE que el historiador chileno Migrai Luis 
Amunátegui publicó en 1871 su estudio sobre 

La Encíclica del Papa León XII contra la América 
española, los enemigos de la Iglesia han batido pal
mas y iban repetido -en mil formas el garrafal error 
contenido en el título mismo del citado libro de 
aquel historiador, mientras los católicos, ante las 
pruebas, al parecer decisivas, aducidas por él, o ne
gaban la autenticidad de aquella encíclica o la con
sideraban adulterada por la Corte de Madrid,

LA ACLARACION DÉ UN HECHO
Un historiador de tanta aleúmia como Crescen

te Errázuriz contradijo, y no sin pruebas valede
ras, algunas de las aseveraciones de su compatrio
ta, y en 1910 monseñor Pablo Padillo, obispo de 
Tucumán, publicó un folleto sobre la Iglesia y la 
independencia argentina, harto endeble por basar
se más en suposiciones que documentaciones. MáL 
recio fuá el ataque que contra la autenticidad de 
lía Encíclica .llevó otro historiador chileno, monse
ñor Carlos Silva Cotapos, y, aunque sólo dé pasa

da, don Pablo Cabrera rechazó hasta con indigna" 
ción la posibilidad de que la Santa Sede se hu
biese declarado en contra de la emancipación 
ricana. Cuatro años más tarde publicaba ®1 “°°^ 
Faustino J. Legón su gran libro sobre Doctrina l 
Ejercicio del patronato nacional y aunque veía r^ 
nes para considerar auténtica la Encíclica 
cia, advertía por una parte que ño entrañaba una 
condenación de la conducta de los americanos y> 
por otra, no encajaba con la conducta observaca 
por León XII con respecto a éstos. ,

Si los escritores contrarios, a la ideología ®®*®^ 
erraron gravemente y en venaron las fuentes, ad i»^ 
clamar que er debatido documento- pontificio ^n 
denaba la independencia americana, los puDUCis- 
tás católicos erraban igualmente, así al heg^ J®’ 
unos lá autenticidad de la Encíclica como al w 
tener otros que era una acomodación hecha en 
drid de una que León XII habla dirigido ^ ^“. 
copado español, recomendándole predicar el orae 
y la obediencia al rey legítimo en sus Estados.

Para solucionar el problema, no había sino ui
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medio obvio y sensato: el manejo de los documen
tos de la Embajada española ante la Santa Señe, 
donde habían de estar los antecedentes! de esa En- 
Sca, y el estudio de los archivos pontificios. Solo, 
así Se nodria conocer la verdad en este punto El 
Embajador ^entino ante la Santa Sede, don Lu
cas Avarragaray, tuvo la coyuntura de entrar y 
trabajar en ambos archivos, pero no supo aprove
charse de la documentación allí existente y, lo que 
es oeor, valióse tan erradamente de algunos de los 
documentos que pudo ver, que embrolló aun más ©1 
tema Así da como definitivo el texto de la Encí
clica que él reedita, sin .percatarse de que en ex
tremo superior del manuscrito escribió el Ernbfija
dor español que ése no era el texto definitivo, y 
publica como carta de dste a monsencr Sala, se
cretario entonces de Breves, una misiva sin; ad
vertir que en- una nota sé' dice que la tal misiva 
^Si^lmentabie fuá el proceder de Lucas Ayarra- 
earay, y su libro, es en 'éste y otros puntos no so
lamente endeble, pero hasta desorientador y enga
ñoso, comenzó por estos mismos anos -a hurgar 
en los archivos romanos, así en el de la. Embajada 
de España como en. los del Vaticano, un joveri 
jesuíta español, el Padre Pedro de Leturia, y fue 
el primero en esclarecer la verdad y toda la ver
dad referente a las relaciones de la Santa ^de 
con las nuevas naciones que iban surgiendo en His
panoamérica.

Si en Río de la Plata y en otras no pocas regio
nes americanas, los escritos de Leturia cayeron en 
el vacío, y su autor vió con dolor el ningún eco 
que producían, no por eso se desventó, antes con 
una constancia ¡y un tesón admirables íué supe
rándose a sí mismo, sino en puntos básicos y esen
ciales, ciertamente en no pocas de índole acciden
tal o periférica. •

LA POSTURA DE LA IGLESIA ANTE LOS 
NUEVOS MOVIMIENTOS

No faltan quienes ignorando aún los hechos de 
la mayor evidencia dan por sabido qué la Iglesia 
acuñó, sostuvo e impuso la doctrina del origen ,di
vino de los reyes, cuando en realidad esa doctrina 
surgió en el seno del protestantismo y aunque 
aceptada en algunos países’ católicos por ciertas 
gentes, fué siempre combatida y en la forma más 
categórica por todos los grandes teólogos católicos. 
Por eso fueron también ellos los más ardorosos 
debeladores del absolutismo, como es patente no 
sólo en los escritos de Santo Tomás y de Cayetano, 
sino sobre todo en los de los pensadores jesuítas, 
como Mariana, Belarmino y Suárez, aunque no ha 
faltado entre nosotros quien haya considerado a 
este último como la encarnación del absolutismo.

Ciertas mentes pervertidas por lía falaz prédica 
sobre el espíritu antidemocrático de los católicos, 
no se explican que haya sido un jesuíta quien es
cribió y publicó el más .popular de los panfletos 
contra la doininación española y en pro de la eman
cipación americana: la célebre Carta a los Españe-’ 
les Americanos del .peruano Juan Rabio Viscardo, 
conocida en Buenos Aires desde 1801 y reeditada 
en esta ciudad en 1816, y sobre la cual el Congreso 
de Tucumán basó su manifiesto a lás naciones. Y 
menos aún pueden entenderse cómo un .jesuíta y 
sacerdote haya podido ser el precusor del «precu- 
sor», esto es, el precusor del mismo Miranda, ya 
que un año antes de que éste arribara a Londres 
se hallaba allí el ya Padre -luán José Godoy, y 
valiéndose de la guetru exi&bente entre Inglaterra 
y España, influía sobre lord North -y sobre Fox, 
sobre lord Dydrtey y sobre Pitt, y aseguraba tener 
una «diputación formal» en América, que respon
día a sus objetivos independencistias.

Y nótese que la acción de Godoy no es a raíz de 
la Revolución francesa, ni con posterioridad a la 
misma, sino en muchos años antes de que se pro
dujera...

La otra aseveración falsa a cuyo encuentro desea
mos salir, es la de quienes opinan que la Santa 
Sede debería haberse inclinado a los patriotas, des
de el primer momento ue la sublevación de éstos, 
ya que la justicia estaba de parte de eHO'S y no de 
paite de España. Mucho candor implica este aserto, 
ya que aún hoy día, acalladas las pasiones, en
tonces en ebullición, no es dado ver con claridad a 
qué lado Se inclina la balanza, y, por otra parte, 
antes de la batalla Ayacucho (1824) no era dado 
ver si efectivamente España había perdido sus pro
vincias ultramarinas. Hasta ese año, no era fácil

/mede sep trfwtunadot
Son muchos los consumidores de PROFIDÉN que dis

frutan ya de valiosos regalos. ’
Adquiera un tubo de Crema Dental o un Cepillo PRO

FIDÉN y solicile el cupón al axpendedor. Adhiera al mis
mo la solapa del estuche de Crema en la que se indica 
tPermiso n.° 1775» o la etiqueta blanca y roja del Cepillo- 
y envielo directamenle al apartado 7.051, Madrid, o en
tréguelo en el mismo establecimiento.

Es cuánto Vd. tiene que hacer y... ¡Buena Suerte!

b^ Concurso 
PROFIDÉM

DE LÁ CAMPAÑA PROFIDÉN
DE HIGIENE DENTAL

Septiembre 1957 - Mayo 1958 
ocho regatos de regalos {uno mensual)

80 Relojes 80 Estilográficas

COPPEL MONTBLANC

120 Máquinas 
fotográficas

KODAK

z^^kw ‘ 2^® Bolones
*4’^ CONDOR

280 Muñecos LILI
400 Gofos de sol INDO

y y jY MILES DE EQUIPOS DE HIGIENE DENTAL} • j

LABORATORIOS PROFIDÉN, S. A. > INVESTIGACIONES 
T PREPARACIONES ODONTOLÓGICAS • Apartado 7051 • MADRID
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conocer las razones en que se apoyaban los patrio* 
tas pana quererse independlzarse de la metrópoli, 
ni era entonces posible prever el curso de los acon
tecimientos, ye que entre 1810 y 1825 las armas, 
por uno y otro bando, quedaron equilibradas. Se
cundar y apoyar a grupos de rebeldes, a quienes 
no se conocían, cuyos motivos íntimos se ignoraban 
y ofender con este proceder a un rey y un pueblo 
altamente beneméritos de la Iglesia y de los Papas, 
habría sido no sólo un error político, sino una fe* 
lonía.

La Santa Sede hizo lo que debía de hacer: per
manecer neutral en lo político, hasta donde le era 
posible. Y esa fuá su conducta, aunque algunos de 
sus actos hayan sido, si no tergiversados o desna
turalizados. a menos Juzgados a la luz que proyecta 
la realidad europea y americana de fines de la pa
sada centuria, en lugar de serlo a la luz de los 
principios y los sucesos de ese siglo. El distingue 
témpora et concordabis jura, es un principio de crí
tica histórica que ningún estudioso serio puede 
abandonar, ni siquiera en alas del más legítimo 
amor patrio.

. LA BUSQUEDA DEL APOYO PAPAL
Sorprende ciertamente el que no fueran los rea

listas españoles, sino los insurgentes americanos 
quienes primeramente procuraron obtener una En
cíclica pontificia a favor de su causa. En 1813 las 
circunstancias les eran favorables y las qr/sieron 
aprovechar.

Desde que Napoleón asentó a su hermano José 
en el trono de España, no pensó sino en apoderar
se de los dominios ultramannos de España, de don
de podrían venirle tantos recursos. Al efecto envió 
a los diversos virreinatos treinta y dos represen
tantes o diputados, quienes habrían de prometer a 
los habitantes de todas esas provincias la inte
gridad de la Monarquía española de ambos mun
dos. bajo la nueva dinastía, esto es, bajo el domi
nio francés y la conservación de la unidad reli
giosa. Lo primero seria o no una realidad si los 
virreinatos aceptaban o no aceptaban la nueva di
nastía y es sabido que la rechazaron sin miramien
tos los pocos pueblos a los que pudieron llegar los 
emisarios napoleónicos. Las flotas británicas impi
dieron que muchos de ellos llegaran a las costas 
americanas, mientras custodiaban las naves que en 
los dos años siguientes de 1808 y 1810 transporta
ron a España cerca de 60.000.000 de pesos para com- 
bátir a Napoleón. ,

Fracasó éste en su tentativa de conservar la in
tegridad de la Monarquía, bajo la nueva dinastía 
proclamó el 12 de diciembre de 1809 que la inde
pendencia de las posesiones españolas en América 
estaban «en el orden de los acontecimientos» ¡y era 
algo que respondía a la política y al interés de las 
naciones. El, por su parte, apoyaría a loe insurgen
tes con tal de que los nuevos Estados que allá se 
formaran cerraran sus mercados a los ingleses.

Aconsejados por Serurier, representante de Na
poleón en los Estados Unidos, dos de los enviados 
que se hallaban en este país, Luis Delpech y Ma
nuel Palacio Fajardo, Se trasladaron a Francia. Allí 
se. entrevistaron con Bassano, ministro de negocios 
de Napoleón. Este, después de la terrible aventura 
en Rusia y reconociendo la necesidad de la unión 
del imperio y de la fidelidad de los católicos de 
Francia, Alemania y Polonia, a fin de oponerse con 
éxito a la nueva coalición que amenazaba al Em
perador. comenisó a tratar con gran consideración 
a Pío VII, ipreso en Fontainebleau, desde junio de 
1812, y por eso sugirió que los rebeldes de América
* No consta en los archiv,os vaticanos que en mu- 
mentó alguno se llegara a manifestar al Papa en
tonces reinante, y lo era Pío VII, lo que se trataba 
de hacer, pero Palacio Fajardo, en la Memoria de 
su misión, escrita dos años más tarde, nos dice que 
él mismo dló noticia ai Pontífice de su proyecto, 
«Entre otros medios con que el Emperador Napo
león creía contribuir al establecimiento de Tierra 
Firme, era uno el entrar en relación con el Sumo 
Pontífice, entonces residente en Fontainebleau. Dié- 
ronse algunos pasos a ese fin y yo no estoy lejos 
de creer que, por más adictos que se le suponga a 
las instituciones antiguas, deje de prever la causa 
de un despotismo decrépito que lucha contra la 
libertad. Pío VII parecía extrañar que los acontecí- , 
mientes de nuestra revolución no le fueran trans
mitidos por el órgano de un hijo de aquellos paí
ses, en el que la Religión es un poderoso agente dei 
modo de obrar.»

Mientras laa repúblicas americanas no eran aún 
reconocidas como tales por parte de, las potencias 
europeas, los que las privaba .de tener ante las 
mismas sus representantes ante la Santa Sede, entre 
1801 y 1814. a un varón egregio, don Antonio de 
Vargas Laguna. Mente clara y lumtnc¿a, espíritu 
contrario a toda falsía y engallo, Vargas Laguna 
tenia una idea errada de lo que ocurría en Anadea 
desde 1810 a 1816, ya que ni sospechaba ni le pasaba 
por la mente que en aquellos movimientos tuvieran 
raíces profundas de índole geográfica, social y polí
tica. Lo que pasaba en América era para él una 
réplica de lo c/ue pasaba en la Península, y en una

sino legalidad y rebeldía,y otra parte no había 
leales y traidores.

PERSPECTIVA
1) Nlflgún Pontífice

GENERAL DEL ASUNTO 
condenó la independencia 

hispanoamericana, ni pretendió condenaría, por ■ 
más que la Corte española así lo deseara y lo in- ■ 
tentara. ■

2) Ningún Pontífice habló con desdén de los mo- ■ 
vimientos revolucionarios hispanoamericanos, ni se a 
expresó mal de las juntas políticas o Congresos ■ 
constituyentes, que habían existido o tenido lugar ■ 
entre 1810 y 1825. ■

3) Ninguno de los próceres o caudillos américa- ■ 
nos, ni aun de los que eran eclesiásticos, fué exee- ■ 
mulgado, ni siquiera censurado', por haber promoví- ■ 
do la insurrección criolla o por haberla secundado ■

4> Los insurgentes, por medio de Delpech, actl- ■ 
vo cooperador de Miranda, y por medio de Manuel g 
Fajardo, íntimo de Bolívar, procuraron en 1813 una 11 
bula o un breve a favor de la independencia.de los | 
países hispanoamericanos, pero el eclipse de la glo* 1 
ría de Napoleón, que fomentaba este plan, hizo qu« £ 
no llegara a sazón. ■

6) En 30 de enero de 1816, cuando el Virreinato ■ 
de Méjico estaba reconquistado por España y Mori- ■ 
11o triunfaba en Venezuela y Colombia, y llegaba a g 
Madrid el propio Bernardino Rlvadavia e implora' ■ 
ba la «clemencia del rey» y se acogía a su «sobe- ■ 
rana protección». Pío VII publicó una Encíclica ex- g 
hortando a los americanos a mantener urna su aleo- g 
ción y Obediencia al legítimo soberano. ,

9)' Constreñido por la Corte española a dar «ta 
exhortación, el mismo Pío VH. mejor informado, en 
los años subsiguientes de la verdadera situación de 
las revueltas amerioanas, trató a los gobiernos de 
los nuevos países con toda deferencia y como nació* 
nes desligadas de España. Fué este mismo Pohtiil* 
ce quien, prescindiendo del Real Patronato, dio e 
Breve de la Institución de monseñor Juan Mun 
como vicario apostólico de Chile, con poderes para 
toda la América española (28 de junio cU 18231, 
probando así su presciencia política y su deseo w 
atendér a las necesidades de sus subditos ameri
canos.

7) En 24 de septiembre de 1824. León XH no 
sólo no condenó la independencia, pero ni exhorto 
a Ig fidelidad al rey d© España, como había he
cho Plo VII, por más que él embajador esP®™‘ 
lo solicitara empeñosamente, y se contentó con una 
exhortación genérica contra los disturbios y_ guerra 
causados en la América Meridional por el Ilb-rww 
mo y la masonería.

8) ASÍ, Pío VII como León XII declaraban 
«muy lejos de mezclarse en aquellos asuntos 
pertenecen al Estado político uno y otro cuioao 
so sólo de la Religión, del bien ds las , aimg 
lamentaban amargamente «tantas heridas a» 
a la Iglesia de España» y en sus colonias de uiua

9) Entre la aparición de la Encíclica de I^u X ) 
(24rlX’1824) y la batalla de Ayacucho <9*XIWJ»¿’ [ 
que puso fin a la dominación española en Am^ > i 
el mismo León XII dió señales inequívocas , 
inmiscuirse en lo político y de preocuparse en j 
espiritual, aunque fuera contrariando a » '^» j 
de Madrid. Prueba de ello es el cordlalísimo . 
ve del 10 de enero de 1825 al Cabildo 
de Bogotá, en el que Q. S. se mostró entus^ 
de la independencia, y se patentiza ato mas 
respuesta oficial dirigida al Presidente de M .1 ^ 
general Guadalupe Victoria <20 de junio ^í® , ¿g i

10) Legitimadas las nuevas Repúblicas a raí 
las victorias de Ayacucho, pues a los ojos ue^ 
políticos europeos dejó de ser una «Yerra »»^ 

■ que había acaecido en la América Meridional, 
1810 el Pontificado entró de inmediato en rei^ 
con todas y cada Una de las nuevas soberbia», 
obstante la manifieeta oposición de España.
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CITA GRANDE DEL CINE ESPAÑOL
HOCHE DE PREMIOS EH El HOTEL PALACE DE MADRID
GRAN gala a las once de la no

che del día 31 de enero de 
1958. Festividad de San Juan Bos
co, Patrono de la cinematografía 
española. Es la fecha indicada pa
ra la adjudicación de los Premios

w) 
ta 
la 
o, 
A. 
le 
os 
lo 
le 
» 
10 1 Todo el cine español se ha dado citá en el Palace

a Ja entrega de

del Sindicato Nacional del Espec
táculo. Lugar de reunión: el Hotel 
palace madrileño.

No era necesario entrar en el 
encuentra reunido 
que las preguntas

surgieran en las proximidades 
del edificio. .

El mundo del cine íuulle y co 
nienta.En realidad sólo son opiniones 
espontáneas, juicios personales.

■1'
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A hi <lere< ha de la fotografía. í ésar Fernández Ardavín, el director de «... Y eligió el in
fierno», primer premio en el certamen

Donde se celebra el acto de la en
trega de los diplomas y galardo
nes sólo hay oportunidad para íe- 
licitaciones y enhorabuenas. Al
guien aventura la; pregunta inten
cionada :

—'¿Qué opina de los premios?
■—Pues tan bien como usted.
Bn la sala de la reunion, 

las figuras más reievantea de la 
cinematografía nacional se hallan 
vestidasc on trajes de ceremonia. 
Los trajes de noche de las actri
ces, ostentando el seljo de la al
ta costura española, hacen paran
gón con los «smokings» negros y 
las blancas camisas de seda. Hay 
muchas mesas repartidas por la 
estancia, y en todas ellas se en
cuentran rostros conocidos. Don 
José Solís, Ministro Secretario Ge
neral del Movimiento, está son
riente y afable. El señor Muñoz 
Fontán, director general de Cine
matografía y Teatro, habla y se 
muestra comunicativo. Los mo
mentos difíciles de la selección, 
del examen y de la decisión están 
lejos ya 'die la mente de los miem
bros del Jurado.

Se hace el silencio en la sala y 
se ya a proceder a la concesión 
de lós premios. La noche va ade
lantada y el memento deseado da 
comienzo. Cada acuerdo, del Ju
rado es ahogado por los aplausos. 
Hay frases entrecortadas, comen
tarios alegres, optimismo y tam
bién alguna desilusión.

Paquita Rico no pierde un de
talle de la escena. Susana Cana
les, María Luz Galicia, Trini 
Mentero, Emma Pehella, Elisa 
Montes, Carmen de Lirio, Julita 
Martínez están atentas a cuanto 
ocurre a su alrededor.

Hay muchos periodistas que 
circulan de mesa en mesa para 
anotar el comentario y la frase 
espontánea. Los fotógrafos traba
jan a ritmo intenso y ponen en 
la sala la nota nerviosa de sus 
disparos de «flash».

—Es una fiesta para trabajar 
de firme.

LA LISTA GRANDE TIE
NE QUINCE NOMBRES

Para las mejores películas, dos 
premios de igual categoría. Las 

galardonadas son «... Y eligió el 
infierno», de César Fernández Ar
davín, y «El último cuplé», de 
Juan de Orduña.

«La puerta abierta», de César 
Fernández Ardavín, gana el se
gundo premio.

El tercer premio es para «Ama
necer en puerta oscura», dirigida 
po r José Ma ña Forqué,

El cuarto es para «Los ángeles 
del volante», realizada por Igna
cio P. Iquino.

Como la mejor actriz es procla
mada Emma Penella, por su labor 
en la película «La guerra empie
za en Cuba». En esta obra consi
gue un perfecto matiz del P|rs®' 
naje, representado con soltura, 
simpatía y completo acierto.

Y Francisco Rabal, en el extra
ordinario personaje de «Amane
cer en puerta oscura», es el Pf®' 
mió a la mejor interpretación 
masculina.

Por la labor en «Faustina», 
sé Luis Sáenz de Heredia gana ® 
galardón del mejor director. Esl 
título se incorpora a nuestra c- 
nematografía como ejemplo “

f
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una técnica maclura, consciente e 
Inspirada, El premio de guiones 
recae en. los escritores Luis Lucas 
y Luis Gallardo, autores de «El 
maestro».

Con esa lista no se agota la re
lación de los premios. Como mejor 
actriz secundaria es proclamada 
María Isabel PaUarés, por su in
tervención en «Madrugada». El 
mejor actor secundario es Luis 
Peña, premio otorgado per sus 
méritos en «Amanecer en puerta 
oscura».

Por último, el premio a la me
jor fotografía ha sido para Ma
nuel Berenguer, por «... Y eligió 
01 infierno»; el de mejores deco
rados, para aquellos de Antonio 
Súnont, en «Un ángel pasó por 
Brooklyn», donde se reprodujo en
teramente un barrio neoyorquino, 
y el de mejor equipo artístico, pa
ra Antonio Román, por «Madru
gada», y el de la mejor figuración, 
a «El último cuplé.

La reunión se ha prolongado 
hasta altas horas de la noche. 
Aun después de la entrega de pre
mios se ha hablado y se ha ce

mentado en las mesas, en les co
rrillos, en la gran comunidad del 
cine español. Y se ha sacado una 
buena consecuencia; el camino del 
cine español.

“El futuro del cine está 
en el color”

(César Fernández Ardavín)

Hesperia Films es la producto
ra. En las paredes, carteles de pe
lículas, fotografías en color y en 
negro de artistas famosos; a la 
izquierda, entrando, una pequeña 
puerta con un largo mostrador; 
al fondo, el despacho. Un despa
cho corriente, con un tresillo en 
el rincón. Por la ventana se pue
de ver el café Varela, en la ma
drileña calle de Preciados, y tam
bién la plaza de Santo Domingo. 
En este despacho está Cssar Fer
nández Ardavín. •

No- sé por qué todo el mundo 
que no le conoce cree que César 
Fernández Ardavín e.e un hoipbre 
maduro, casi viejo, de aspecto ve

nerable, Tal vez sea porque el 
apellido hace mucho tiempo que 
viene sonando en la poesía, en los 
escenarios e mcluso' en el cine es
pañol Es la familia. Pero César 
Fernández Ardavín no tiene nada 
de esto; antes al contrario, el di
rector premiado parece más bien 
un universitario recién salido de 
las aulas que está ir nerso por vo
cación en el cine.

Impecable traje oscuro, corbata 
de lazo, fácil de palabra, reposa
do el pensamiento.

Lo primero es para mostrar su 
satisfacción :

—Sí se tiene en cuenta fiue es 
la primera ves que a un mismo 
director se le premian dos pelicu- 
las, estoy satisfecho.

Se enjuician después, en un rá
pido análisis, los méritos de las 
obras galardonadas, lo que se pre
tendió conseguir y lo que se con
siguió:

' —En «... Y eligió el infiernoTu, la 
obtención de una áoblg atmósfe
ra, la de la situación de la comu
nidad y la geográfica del país, mu^
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cho más si tenemos en cuenta que 
ha Sido rodada integramente en 
España.

En efecto, salvo las transparen
cias, todo, interiores y exteriores, 
Íueron filmados en nuestros estu
dios. Mas para ello, para conse- 
guir perfectamente el ambiente, 
los detalles mínimos, lo oúe, en 
fin, no desdijera de lo reaf, el di
rector se trasladó personalmente 
a Alemania e incluso lle?ó a pasar 
clandestinamente el «telón de
acero».

—En KLa puerta abierta», .lograr 
esa situadán de «suspense» con 
elementos dramáticos primarios en 
situaciones basadas en dos o tres 
personajes como máximo. Tam
bién era difícil el equilibrar el 
«ballet» dentro de la arquitectura 
general de la película

César Fernández Ardavín perte
nece por derecho propio a la úl
tima gran generación de buenos 
directores de cine españoles. Aún 
casi está en los carteles sú* pri
mera película, «La llamada de 
Africa»; después «¿Crimen impo
sible?», y ya inmediatamente las 
dos películas premiadas

¿Hay un cine español en núes 
tros días?

—f^^y algunos directores que 
han adquirido personalidad en al
gunos ternas y asuntos, pero lo 
que se dice cine español creo que 
no lo hay todavía. Yo entiendo 
por cine español una ecuación en
tre cantidad y personalidad. De
finir un cine es establecer una re
lación entre el- n-üimero de pelícu
las y el modo intrínseco de ellas. 
No hemos totalizado aún ese nú
mero de películas anuales. En 
cuanto a la personalidad común 
de cine español, será difícil con
seguirlo, porque los españoles so
mos diversos entre sí. Esta fase 
actual del cine en España yo creo 
que se podjtia definir como una 
etapa de búsqueda para encon
tramos a nosotros mismos.

Surge en la conversación el te
nia de si un director debe ajus
tarse a un estilo determinado de

entregaré con verdadera sinceri
dad. Sin embargo, he de confesar 
una cosa: mi gran ilusión es ha
cer teatro.

EN EL EXTRANJERO HAY 
GRAN CURIOSIDAD POR 

EL CINE ESPAÑOL'
Vuelve otra vez el tema del ci

ne español.
Hoy en el extranjero se espe

ra y se tiene enorme, curiosidad 
por el cine español. Si se legran 
ampliar las bases artísticas y eco
nómicas, dándoles una estable so
lidez, podemos estar segures que 
no defrauidJáremios esa curiosidad 
puesta en nosotros. Por otra par
te, hay {2Úe tener en cuenta (tue 
éste es un momento delicado del 
cine español, que exige, una rfie- 
ditadón y un reajuste gara no 
desperdiciarlo y que no resulte 
baldío.

películas o, por el contrario, ha
cer todas aquellas que pueda, sea 
cualquiera el géinero de la> mis
mas,

—El director debe servir a cual
quier tema siempre que lo sienta 
y le guste, Ahora bien; esta pas
tura ante el conjunto de su obra 
es un perjuicio para él mismo en 
el orden humano, porque ello sig
nifica entregarse más a la cine-

Cierto es que el cine español ha 
sublido considerablements de ni
vel. Esto no es un falso patriotis
mo, sino que ahí están las críti
cas y los premios en certámenes 
internacionales de primera mag
nitud.

—Tanto por los elementgs téc
nicos como los de creación artísti
ca, esta mejora se debe a una so
la razón: la competencia.

—Sin embargo, se queja el pu
blicó de que no salen en España 
tantas estrellas, sobre todo feme
ninas, como en otros países euro
peos. ¿Es cierto ello?

—Es verdad que no tenemos el 
número bastante de estrellas a la 
hora de confeccionar un reparto 
adecuadamente. Yo creo >zue esto 
se debe a prejuiews de tipo social 
que no tienen razón de existir. 
Hoy el ambiente en el cine es mu
cho más sano y no hay que olvi
dar que la dignidad y la morali
dad de una persona es una cosa 
consustancial con ella, la lleva 
dentro, en una palabra.

César Fernández Ardavín es 
uno de los directores que inter
vienen también y en gran medida 
en el trazado de los guiones de 
sus propias películas. Así, pues, el 
tema se desvía hacia la escasez 
de buenos guionistas, falta de la 
que tanto se quejan los produc
tores.

—El cine y el teatro tienen bas
tantes analogías. Cuando a mí me

El terna del color, la eterna 
controversia de si son preferibS 

de la adecuación de los teínas de 
Ia carestía de los pr^cedimierto^ -Parece ser que ahora S n 
corriente en contra del cote, 
sus porcentajes de películas hn 
disminuido. Pero esto es una st 
tuación de tipo económico más o 
menos transitoria. Siempre hí 
sostenido y sostengo que ei futu
ro del cine está en el color, y me 
una vez que se superen los din
teles con que hoy la técnica limi
ta la manera de tratar el color v 
pueda lograrse en color cualquier 
clima fotográfico que necesite el 
tenia, entonces no se harán más 
p lículas que en color, vorque al 
fin y al cabo el color es una apro
ximación más a la vida.

Por último, el futuro del cine, 
ese futuro que está en las manos 
de la gente joven, de la gente que 
como César Fernández Ardavín,' 
no ha cumplido todavía los cua
renta años.

matografla que a sus propios in
térêts. El director que se espe
cializa en un tipo> de cine domina 
mejor esa técnica, su personalidad 
es más acusada, pero en 
junto de su obra ésta es, 
temente, ------
pleta. 

Vamos

menas valiosa

el con- 
eviden- 
y com

saltando de un tema a
otro, tal vez con esa técnica del 
rodaje que primero filma unos
planos y después otros, para al fi
nal, en el montaje, dar la obra 
acabada Por eso hacemos ahora 
un inciso:

—¿Por qué César Fernández 
Ardavín se incorporó al cine?

-7-Por auténtica y\ pura voca
ción. El cine me sedujo pgrque €I^f 
timaba que era el vehículo de 
ideas de este siglo. Por otra par
te, mi afición a lo plástico encon
tró perfecta adecuación en las 
imágenes cinematográficas.

Y a ello ,me he entregado y me

preguntan por qué no hay escri
tores de cine, automáticamente 
hago una .comparación cen la es
casez de autores de teatro. Si ob- 
sérvamos en la obra de un drama
turgo famoso. Benavente, por 
ejemplo, verenios que de toda'su 
producción hay únicamente me
dia docena de obras con auténti
ca categoría y clase. Lo mismo pa
sa en el cine. No se puede preten
der que las películas tengan gran
des temas constantemente. Yo no 
creo que haya guionistas, sino 
que lo verdaderamente difícil es 
conseguir un buen guión. En 
Francia, donde el nivel literario 
es más elevado, hay también un 
mayor porcentaje de buenos guio
nes Pero en Italia, donde se nos 
ha querido demostrar la existen
cia de buenos guiones, lo que ha 
ocurrido es que, como consepuen- 
cía del neorrealismo, hoy se cul
tiva Pon buen éxito el sainete, es 
decir, se escriben guiones agrada
bles, pero que no contienen gran
des temas y que están basado^ en 
apurar cada .situación al máximo. 
Ahora bien: detrás de ellos no 
hay nada.

—Hoy existe un cauce para el 
que de verdad quiera hacer cine 
y valga para ello: el Instituto ie 
Investigaciones y Experiencias Ci
nematográficas, .Antes para in
gresar en ei mundo del cine ha
bía que recurrír a los favores per
sonales, a las recomendaciones, a 
la peregrinación por los Estudios. 
Hoy, afortunadamente, no ocurre 
eso. La prueba es que el Instituto 
de Experiencias e 'investigaciones 
Cinematográficas ha dado estu
pendos frutos: Bardem, Berlanga, 
María Rosa Salgado, Marisa <ie 
Leza y varios más. Y no existe 
tampoco por parte de los profe
sionales olvido hacia los titulados 
del Instituto. Yo creo sinceramen
te que si existe esa prevención en 
alguno es precisamente en aque
llos que nada valen, que no tie
nen confianza en sí mismos ? 
que teimen concretamente a la le
gítima competencia.

“Lo mejor de “El último 
cuplé” es el cuplé”

(Juan de Orduña)

Paralelamentí, ahora, Juan d3 
Orduña,; el director de la otra 
I^lícula pr¿miada ; de una pe
lícula que ha sido el mayor éxito 
de público de toda la historia del
cine español. Juan de Orduña, 
atonto, cortés y afable, guarda 
aún aquella su elegancia y su 
presencia de aictor cinematográ
fico. Un poco lejos están los días 
■en que el nombre de Juan de Or
duña figuraba en las películas no 
como director sino como primera 
figura del reparto. Ahora, direo 
tor famoso, experiencia y modos 
de hacer cine, Ias primeras pala' 

• bras son, por fuerza, de agradeci
miento.

—¿Considera acertado Juan ds 
Orduña el fallo del Jurado en la 
concesión de los premios?

—¿Qué le voy a contestar si soy 
el productor de «El último cuplé») 
al que han dado el primer P^'s- 
mió? Mi máximo agradecimiento 
gl Jurado.

Por fuerza «El último cuplé» es, 
ahora, el centro de la conversa
ción. Y su director, al igual qne 
lo hiciese Fernández Ardavín, ca
tegoriza ,su propia obra.

—¿Qué méritos principals®' 
gún usted, existen en «El último 
cuplé»?

i
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■-.El guión, que es la base, y que 
al darme el justo ritmo cinemMo- 
gráfico y musical ha permitido 
^iera ser destacada la labor in
terpretativa y sobre todo la evo
cación de aquello para lo que se 
higo la película: el cu-pié.

¿Está un hombre satisfecho de 
su trabajo? ' »

—.De todas las realizaciones de 
Juan de Orduña, ¿de cuál está 
más satisfecho y por qué

.-Todavía de ninguna, aunque 
en todas haya puesto mi miejor 
intención: siempre espero que lo 
próxima supere a las anteriores.

cEL BUEN CINE NECESI
TA UNA RECETA ESPE
CIAL PARA CADA PLAT0>i

La historia de Juan de Orduña 
como director de cine es amplia. 
Una amplitud que toca casi todo:» 
los géneros. Películas reli^osas, 
como «Misión blanca»; históricas! 
como «Agustina de Aragón», «Al
ba de América»; de época^ como 
«Locura de amor», «Pequeneces»; 
rurales, como «¡Gañas y barro»; 
folklóricas, como «La Lola se va 
a los puertos»; de ambiente mili
tar, como «A mí la Legión»; de 
alta comedia, oemo «Rosas de oto- 
fío»; musicales, como «Serenata 
española» y ahora «El último cu
plé», y varías del día con tema 
cómico o dramático.

El mismo Juan de Orduña creo 
que puede tocar otros temas, 
. —Quizá me falte la enteramen
te policíaca o la realista, al estilo 
italiano, con intérpretes en paños 
menores y ambiente sórdido... Y 
m& gustaría hacer taf.o lo que 
tenga un valor...

Tal vez hayan sido Aurora Bau
tista y Sara Montiel las dos estre
llas femeninas de fama más me
teóricamente alcanzada; dos es
trellas, en dos películas, llevadas 
de la mano por el ahora premiado 
director.

—¿Hasta qué punto el acter o 
la actriz son base segura de éxito 
en una película?

—La realidad nos demuestra 
que una película puede dar la ce
lebridad a un artista que hasta 
entonces no la tuviera, y dambién 
que la celebridad de este artista 
no es suficiente para sostener una. 
película si ésta no cuenta más que 
con la labor interpretativa.

—¿Hay abundancia de figuras o 
estrellas en el cine español?

—Desgraciadamente, no, pero 
esta escasez se da también en 
otros elementos cinematográficos 
y no creo que obedezca a unas 
causas determinadas.

La conversación va tocando s 
su fin. Sin embargo, como en una 
película de «suspense», el momen
to de tensión tiene también su 
plano justo,

—Sa le ha achacado que sus pe
lículas son algo teatrales, ¿Es ello 
cierto?

—Esto resulta un tópico en las 
críticas que se me dirigen. Esti
man teatral en mí lo que en otros 
consideran cinematográfico. ¡Qué 
viuiere que le diga! Procuro ser
vir lun argumento a la mejor ma-
nera. ¿Es teatral <œi último cu- 
plé}t? Sin vanidad^ pero sin mO’ 
oesiia tampocOi el éxito parece 
demostrar tíue no estuve desacer- 
iodo en mi labor. Y si es ijue en 
esta película no sop ieatralt ¿por 
Qué recordar tpie Jui? Cuando 
honradamenie se consigue un éxi- .

con una risa amplia, generosa, 
comprensiva. Una risa que en la 

____ __________________ __ última pregunta se transforma 
Iv, no parece oportuno renunoiat en seriedad,
c un modo de hacer tan respeta- —¿Se ha elevado el cine español 
ble como otro cualquiera. Si ó en estos últimos años? Si es asi, 
emocionar al espectador, en bue- ¿en qué consiste?

„ i, Francisco Rabal, Iquino, j 
en el momento de la entrega

De arriba abajo: Emma Penella, 
Manolo ' Morán y Jósé Isbert

de los premios

na ley, llaman teatralidad, ¡ben
dito sea el teatro!

Juan de Orduña se ríe ahora

—Salvo las inevitables excepcio
nes, todos intentamos elevarlo. 
Unas veces se consigue y parece 
refrendario el favor del público. 
¿En gue consiste? Depende... El 
buen cine, como la buena mesa, 
necesita una receta especial para 
cada película o cada plato...

Jasé María DELEYTO
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v n L viernes 31 de enero llegaba 
OI aeropuerto cairota de Ai- 

maza, escoltado por la Aviación 
egipcia, el Presidente Kuatly de 
Siria. Viajaban con él, en el 
avión, su ministro de Asuntos 
Exteriores, Sabri El Assali, y el 
comandante en jefe del Ejército, 
general Brizi. >

Estos tres hombres eran los que 
componían ,1a jefatura de la de
legación siria que iba a firmar 
uno de los documentos más im
portantes del mundo árabe con
temporáneo: el acta de unión de 
dos países: Siria y Egipto.-

Cuando la escalerilla de des
censo se acercó al avión del Pre
sidente Kuatly, los ministros 
egipcios, con el Presidente Nasser 
a la cabeza, se acercaron. Un ins- 
tanté después los dos hombres se 
abrazaban estrechamente mien
tras sonaban salvas de pólvora y 
humo: veintiún cañonazos.

Desde el aeropuerto, situado en 
el extremo septentrional de EI 
Cairo, hasta erbentro de la capi
tal, el desfile de los automóviles 
sorteaba lentamente la doble fila 
del gentío. Se habían levantado 
arcos de triunfo en muchas »lles 
y flameaban en las ventano las 
banderas de Siria y Egipto La 
gente, incansablemente, g^^aba 
un mismo «slogan» político: «¡Vi
va la unión árabe!» En otras ca
lles, una serie de pancartas re
unía en un mismo testimonio los 
dos nombres decisivos: Chukri y 
Gamal.

Los cálculos oficiales no fueron 
acertados, sin embargo, a la ho
ra de contar el tiempo del trayec
to, y la comitiva llegó muy re 
tusada al Palacio presidencial, el 
palacio Kubbeh, por lo que hubo 
necesidad de comenzar, con la 
mayor urgencia, las conversado' 
nes entre las dos delegaciones 
árabes.

EL ACTA DE LA UNIDAD: 
PERGAMINO VERDE, CO
LOR DE ESPERANZA Y 
COLOR DEL ESTAN

DARTE
Durante la noche del viernes
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toda la ciudad aparecía ilumina
da como en los días de gran gala. 
En los alrededores de la mezquita 
Al Azhar, centro religioso impor
tantísimo de la capital cairota, 
la policía contenía a la multitud 
cuando se presentaron juntos a 
orar los dos Presidentes.

Al día siguiente, desde los bal
cones del palacio presidencial, 
acompañado por El Kuatly y Nas» 
ser, el ministro de Asuntos Exte. 
ríores sirio leía publicamente la 
proclamación oficial de la Unión 
entre los dos países.

Los textos oficiales estaban re
dactados sobre un pergamino ver
de que, como es sabido, es el co
lor de la esperanza y del estan
darte de Mahoma. Los ingleses, 
con su espíritu simplificador y 
práctico, han concedido inmedia
tamente al nuevo Estado una si
gla último modelo: «U. A. S.», es 
decir. Urrited Arab State, Sigla, 
en fin, que dominará pronto el 
periodismo anglosajón y posible
mente el periodismo mundial. Ha 
nacido, pues, la «U. A. S.».

PROCESO A DESARROLLAR

Contrariamente a lo que se 
cree, la unificación de los Estados 
precisará de una serie de etapas 
preliminares de las que, en lí
neas generales, vamos a enume
rar las más importantes.

En principio, el Parlamento de 
las dos naciones, politicamente 
—entre paréntesis — muy distinto 
juego, proclamará, de manera 
conjunta, como una Asamblea 
unitaria, la unificación. Este acto 
importante no termina, jurídica
mente, en el acto simple de la ra
tificación, sino con la presenta
ción deí candidato para la Presi
dencia de la República.

Todavía existe, posteriormente 
a la integración en El Cairo de 
los dos Parlamentos, un objetivo 
político no menos importante y 
también a realizar en el mes de 
febrero—se tiene planeado en 
principio que sea el día 20—, y 
que consiste en la legalización

S^ ,<.>*^^^l|iHÍHfak. ■ :------ —

popular, por medio de un plebis
cito, del acta de unidad, de un 
lado, y que servirá igualmente 
para elegír el nuevo Presidente. 
Nadie duda, naturalmente, sal
vo accidentes especialísimos e im
pensables en este momento, que 
pueda ser otro que Nasser.

LA DISOLUCION DE LOS 
DOS GOBIERNOS Y 
FORMACION DEL NUEVO

Tan pronto como haya sido ©1^ 
gldo el nuevo Presidente, la pâ
mera medida adoptada por éste 
consistirá, dentro de los acuerdos 
firmados, en la disolución de am
bos Gobiernos nacionales y en 18 
formación, por tanto, del nuevo 
Gabinete unitario.

El sopesamiento y contraste 
de poblacciones y fuerza real do 
los dos países impide forzosa
mente una paridad ahspluta eu 
la formación del Gobierno. Las 
dos partes están de acuerdo. ©^

^4:

El Presidente 
Kuatly portas

Nasser y 
calles do

precipio, que las carteras minis- 
tenales se repartirán de la sv 
guíente forma: dos tercios para 

egipcios y un tercio para los Sinos.
, Para ^ste período de «tapa de 

^üya duración está 
calculada en la primera mitad del 
ano, loa juristas de los dos países 
^an redactado una Constitución 

regula, desde el punto d-3 
del Derecho, pero con ca

rácter provislanal, la situación 
inicial.

zos están dirigidos a sistímeti- 
zar una regla común, en el cam
po económico y en el campo po
litico. Para acelerar este proce
so, Siria, separada geogiáfica- 
mente de Egipto, tendrá un go
bernador general cuya misión 
fundamerital será, aparte de la 
puramente política, conseguir y 
obtener la unificación aduanera, 
financiera y fiscal que la inte
gración hæ? inevitable.

El Cairo después «le la lle
gada de la I)elega<ión si
ria. El público aplaude la 
llegada d e. 1 Présidente 
sirio horas antes de tpie 
sea proclaiuada ia Repú

blica Arabe Unida

ASPECTOS INTERNOS DE 
LA SITUACION DEL 

MUNDO ARABE
El siguiente y último paso de 

« integración política se verifica
ra rnedlante unas elecciones ge
nerales comunes para formar el 
nuevo Parlamento, que estudiará 

por último, la Cons- ------  
htución definitiva del país. Las tir. cuando minos, de un exa- 
eleccicnes generales, a dEsarro ‘--------------------------------- n ABAn-
nar, desde luego, en este mismo 
ano. sa realizarán podblem?n.tc 
ne^uéa de lós sei.s mes;'s iniciales.

''^csde ahora todos los esfuer-

Para tener una idea general
del acontecimiento conviene par-
men de la particularización esen
cial del mundo árabe. La idea
de la «unificación» no es nueva 
ni mucho minos, sino qi^e está 
en la mente de todos los árabes 
instruidos como una consecuen

cia, en cierto modo, eminente
mente lógica.

Cuando se habla de «naciona
lismo» europeo y «nacionalismo» 
árabe existe, posiblemente, una 
base para posibles malentendi
dos y equívocos. El Presidente 
Nasser, que ha sido la voz más 
importante dél «nacionalismo» 
árabe ha afirmado siempre que 
la «nación» árabs es la suma de 
loa 80 millones de personas que 
componen ese mundo.

El carácter supranacional que 
tiens esa inta^en no ha nacido 
tampoco como un capricho. En 
realidad, los árabes sienten irre- 
misibleniente que su singulariza- 
ción cultural y religiosa es lo 
que verdareramente les da fuer-
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za, ya que su parcelación geo- 
, gráfioopoUtica la mayor parte de 

las veces ni se ha construido so
bre una idea histórica, ni res
ponde tampoco a una verdadera 
posibilidad, humanamente ha
blando, de formar una nación, 
salvo excepciones especiales.

Me refiero con ello fundamen
talmente a un hecho concreto: 
la mayor parte de los países ára
bes que forman, actualmente el 
paisaje político africano y del 
Oriente Medio, han recobrado la 
independencia ¿ntre una y otra 
guerra mundial. En algunos ca
sos las fueraas occidentales no se 
han marchado o alejado de sitó 
territorios hasta muy reciente
mente, y el nacimiento «geográ
fico» del país correspondía tam
bién a un aceleramiento politi
co, aslgnándose y fijándose unas 
fronteras artificiales que inclu
yen, además, verdaderos desier
tos. En esas condiciones era muy 
difícil arganizar, coherente y fir
memente, la vida del Estado, de 

“EL ESPAÑOL”
SEMANARIO DE LA ACTUALIDAD^, 

• N A CIO N A L Y E X T R AN J E R A
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forma que il sentimiento predo- 
mínante y característico terminó 
siendo la nación árabe.

Ese sentimiQn.to está ratificado 
por el notable periodista Keith 
Wheeler, que en un recorrido de 
9.600 kilómetros por el inundo 
arabe recogió respuestas de este 
carácter:

«Hablamos árabe, vivimos en 
países árabes y nos consideramos 
árabes.»

Todo esto, an fin, que es' ver
dad, lo es menos, sin embargo, 
cuando comenzamos a encontrar
nos ya con las primerais mani
festaciones organizadas die Esta
do—tal es el caso de Egipto, por 
ejemplo—, donde el concito de 
nacionalidad tiene ya claramente 
una fuerza importante, y el orgu
llo «nacional» cuenta, convirtién
dose, por tanto, el sentido comu
nitario étnico v cultural en un 
orden políico. Esta es la parado
ja inevitable de la situación. No 
hace mucho tiempo, en unas de
claraciones publicadas en «Life», 

el Presidente Nasser decía: «To 
dos los planes árabes de unifica
ción han fracasado hasta boy 
porquie tendían a la unidad po
litic», y el pueblo sospechaba qu« 
«n realidad escudaban la ambi
ción de mando de sus jefes».

Pese a todo pensamiento i^ 
rico, como vemos, «1 propio Nas
ser ha tenido que recurrir, en 
estos momentos, al procedimíente 
ds integración política. El paso 
es important» y, en cierto modo, 
ptuede servír de ejemplo a comu- 
nidadís culturales y laciales (M 
otros meridianos,: pero su proceso 
subsiguieinte nos irá diciendo las 
consecuencias que cabe ediaaf 
de él.

LA REPERCUSION IN
TERNACIONAL

Desde el 13 de marzo de 1955. 
Egipto y Siria estaban unidos 
por un Pacto de Defensa Mutua 
y desde hacía meses se vení^ 
realizando gestionas tíi él sen»' 
do que acttúdmente han toi^ - 
do. Loa observadores internae^ 
nales no dejan, sin embargo. *« 
llamar la atención sobre «1 w* 
Cho de que la unificación se 
producido en el momento Quese 
desarrollaba en Ankara la 
ferenda, de lós miembros 
Pacto de Bagdad, en su 
parte países islámicos—-Irak ^ 
además d!© islámico, un P’*^® 
árabe—, lo que invita a pen^J 
que ha sido escogida la fetíia^ 
la pinoolarnaotóo de la Federa»^ 
en un momento psiedégicamení* 
importants, provocando n*®”? 
mientoa de duda y vaeilació®®" 
el Irak, adherido » Occidente, ? 
acentuando lo® elemental de 

. estabilidad, acaso, en la zooz,
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acto de la firma de la declaración de la L mon. p<>r Nasser y Huatly

AI constítuirse en un solo Es
tado, ni Egipto ni Siria han cé- 
rrado las puertas a los demás paí
ses árabes para posteriores Inte* 
graciones o fedaraciones sucesi
vas. Por lo pronto el Reino del 
Yemen se ha manifestado dis
puesto a adherirse politicamente 
a la nueva entidad política. El 
príncipe heredero del Yemen, Saif 
ai Bard, es él^ encargado actual
mente de llevar a cabo là negocia
ción.

En el caso concreto del Yemen 
la integración no parece ser el 
procedimiento escogido, sino una 
fórmula intermedia, federativa. 
Que permita los contactos regula
ras y normales entre ¡Monarquía y 
pública en el seno gubernamen-

Con relación al mundo árabe, 
tampoco conviene olvidar un hs- 
cho concreto e importante: que 
existía ya anteriormente a la de
cisión adoptada por Egipto y Siria, 
una Pedéración 'Oideals: la del 
Irak, Jordan^ y Siria. Federación 
A la que solía llamarse Oran Si
ria y que tenía también un carác
ter económico, porque retiñía y 

, conjuntaba países fragmentados, 
^ vida índepandienbe difícil.

Sin embargo, ese sueño federa
tivo se ha roto ya. Los jóvenes Re
yes de Jordania y el Irak—de 
luéntica familia—pensarán ahora 
seriamente sobra una situación 
qitó ha tenido evidente repercu- ' 
sioa sobre Ias masas árabes y que 
constituye evidentemente un mo
tivo de interrogación cotidiana 
P^a el resto de los gobenxante.s. 
¿^be otro tipo de F^eradón? 
¿Ensayar del otro lado con Jorda-

y él Irak?
Uno de los liaises que más ás-

tos í’íc«l<len«íS Kually. .te Siria, , Nasser, <>« ^’i^’' ^l 

clamacjón tlo la fusum de los dos .‘ =■.,
ral denominada Kepublica Arabe ^ ■.
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LA OLIIAIA ESPADA DEL CESAR
QUE a las cuatro de la tar

dé, el sol en la fronda, la 
| sombra de los robles sobre la 
| tierra ascétiba extremeña. 
| cuando Kle dió el maby al Em- 

' | perador. Corría el año de 
1 1558, se¡fú.n reza la inscripi- 
Idón.
1 Carlos I, el César, el He- 
| roteo, estaba asentado en 
1 Yuste, cerca de las molien- 
| das, de las hondonadas p ba- 
1 rranoos cruzados por arro- 
| vuelos llenos de tnuchas. En 
1 los puellos cercanos. Guijo, 
| Jarandilla, Cuacos, fuentes 
| frías p de buen agua, mantea 
| quillas p Quesos, p en los días 
1 adominpados, cuando se es- 
| trena una gorra o se lleva 
| en la mano un bastón relu- 
j ciente, jamones bermejos en 
1 la mesa redonda p buen vino 
| de Montánchez para acom>- 
1 pañamiento. 
| El, Carlos, había abierto el 
| primer camino a golpes de 
| hacha dos años antes. Llegó 
1 en iuna silla de mano, a hom- 
1 bros de cuatro lugareños de 
| Guijo, p lo primero Que pre- 
1 punta el César al tomar tie- 
1 rra es el pago que le exigen 
1 los mozos gue llevan su 
1 silla.
| —Majestad, tan sólo quere-
1 mos un trago de vino.
1 —/Denies a estos hombres
1 un pellejo de vina/
1 Gustaba de pasear solita- 
| rió. Dios arriba p los recuer- 
1 dos en el pecho. Los caminos. 
| por los que trcdíaban en pa- 
1 sodas tiempos los jabalíes, 
| llevaban de la mano a los 
1 jazmines, a las zarzas, a loe 
| cardos, a los rosales silves- 
1 fres. Agmí, una mansión de 
| los templarios; allá, las sola- 
1 ñas de las casas, donde él 
1 buen sol cura el'' ánima. Y 
| por la tierra, como un símbo- 
1 lo de las Américas, el árbol 
| que pugna por tragarse a los 
1 pueblos p que exige tomar el 
| hacha sobre el hombro p 
| abrir claras. De vez én vez, el 
1 descanso, p unos higos' o 
1 unas cerezas mollares. Y tos 
1 lugareños, viéndole caminar 
| sin escolta, estirando la pu- 
| pda para saberle supo. Y oo- 
| mo el respeto llega a donde 

• 1 no llega ni siguiera la admi- 
1 ración, una tardé le llevan 
| unos guantes por aquello del
1 frío. Y el Empero^, triste- 
1 “^nte, escucha un momento 
| la canción de sus relojes, p 
Idtce:
| —Yn podían regalarme
1 también unas manos.
1 A la derecha, antes de líe-
1 par al Monasterio de Yuste. 

peramente han recibido la noticia 
ha sido el Estado israelí Su po
rción, en un examen objetivo de 
la situación, tampoco constituye 
una sinrazón.

Egipto y Siria no tienen fron
teras comunes, es decir, se en
cuentran aislados geocráficamen- 
te uno de otro. Puesbien, ambos 
países, clara y terminantemente 
antijudíos, están separados por

un águila bicéfala tallada en 
piedra. Más allá, un puente 
natural gue ocupa el espacio 
destinado en los castillos al 
puente levadizo. Un soportal, 
una lápida. A la derecha, 
auxitro habitaciones, pegue- 
“fias, iguales. Aguí vivió los 
últimos días. 31 de agosto. 
Cuatro de la tarde. 1558. A 
la noche:

—Al Emperador le dió el 
mai.

Y la frase va. a hombros 
de los labios, reeuimando pre
ocupación p salta hasta el - 
Tuetar. hasta los secaderos 
de algodón p de tabaco. Y 
saltan los recuerdos v se 
abren las venas al. desasosie
go. Y se piensa en el primer 
día que llegó al Retiro. Día 
de sol honrado. Luego, las 
noches frías, p la lluvia, p 
los rigores, Y se recuerda 
que el Emperador, ál llegar a 
Jarandilla, se construpó en 
su habitación una chimenea, 
p recibió las visitas de San 
Francisco de Borja, p de San 
Pedro de Alcántara, p de 
frap Juan de Regla, Y los lu
gareños, la gorra en las ma
nos, ancho el pecho como las 
Castillas, como las Españas, 
piensan en sus manos tem
blonas, en su rostro duro p 
acabado.

—Se nos va. El mul le 
puede.

La fuente del Parral, bas
tante lejana, donde se pescó 
una tmeha de 27 libras, da 
fría agua que beben los hom
bres mientras hablan. Un 
servidor del Rep galopa ha
cia la CoT^ p no hay lluvia, 
ni cierzo, ni contrabandista 
que le detenga. Carlos, el 
Heroico, el C^ar, agoniza.

—Cuando llegó aquí, a la 
Vera, comió un plato de an
guilas enviado por su hija 
Juana desde Valladolid p 
durmió sosegado, como los 
justos.

Las chimeneas 'de Yuste 
muestras sus brasas p dan el 
calor a la habitación. Pasan 
las horas lentas, agarradas 
al miedo p por el miedo; la 
lágrima del pueblo resbala p 
hace un filo. Es la última es
pada que se ofrenda a Carlos 
de Gante, en la hora de la 
despedida, en la postrera ho
ra en que sube al caballo de 
los héroes para galopar rum
bo a otro nuevo mundo. A 
otro más. Son. reza una lápi
da, las dos if media de la 
r^drugada da vantiún día 
de septiembre de mil qui
nientos p cincuenta p ocho.

Israel precisamente. He aquí la 
causa, en suma, de la preocupa
ción del joven Estado judío, que 
el próximo 14 de mayo cumple 
precisamente diez años de agita
da y dramática existencia.

EL PROBLEMA POLITICO 
INTERNO: ¿QUE PASARA 

CON EL P. C. SIRIO?
La Federación, al constituime.

cumple una finalidad importa?! 
temente moderada, va ano ^" 
ma, la preeminencia S”£!^ 
—^ Cairo será la caDíbF'?! 
país—será indiscutible 
una diferencia notable enSí 
uactcnaliamo panárabe do ** 

prosoviética de imnortan^^” 

partido comunista, el t^te del Orante fiáj ^ 
tuye la medula espinal Las 

hitcrrogaciones que 
la integración arroja son en est^ 
c^o muy importantes. En p? 
cipio, ¿conseguirá Nasser doiS 
y controlar la diversidad pSí 

^^® tener en cuenta que

y la diversidad poli, 
tica siria puede modificar, si no

^ «Ituaclón desde el 
principio, la estructura del apa
rentemente más fuerte.

Tampoco cabe olvidar una co 1 
sa: el Presidente Chukri el Kuat í 
ly. de Siria, se manifestaba estén 
slblemente inclinado contra los 
grupos comunistas del coronel Se- 
rradje, que dominaban de forms 
Olás o menos abierta la situación, 
por lo que el partido socialista j ¡ 
comunista han llegado a atribuir í 
al Gobierno, con la unificación, ti ; 
propósito de instruir estas orga- J 
nizaciones.

En el cuadro de la política ex- i 
terior dos hombres, Maaruf Da 
waleebv y Khaled al Aan-«t« 
último un rico aristócrata proso
viético—, se enfrentan decisiva- 
raente. Quiere el primero unamfe 
estrecha alianza con los países 
árabes. Desea el segundo una co
laboración más íntima con Rusia.

Una situación, pues, delicada 
que necesita no solo de una in
teligente interpretación del acon
tecimiento por parte de Egipto, 
sino del premio mundo occidental, 
que no puede olvidar que, al mis
mo tiempo que se realizaba la Fe
deración, se celebraba en Moscú, 
conloa habituales brindis d^ 
vodka, un nuevo tratado comer
cial rusoegipcio con un préstamo 
ruso al interés del dos y medio 
por ciento.

LOS 'DOS PAISES: 27 MA 
LLONES DE PERSONÁR

Del Oriente Medio es Egipto ^ 
país más considerablemente 
blado. Con una superficie 1^ 
torial de casi un millón de kuc- 
metros cuadrados, sus habitantes 
ascienden a 23 millories, en w- 
to que Siria—185.000 kilómetro 
cuadrados—supera escasamenw 
los cuatro millones.

Otro aspecto importante de 1« 
unión concierne a la uiaterla p» 
ma por excelencia de la vMs» 
ropea: el petróleo. Sin ser Pf®^ 
torea, por un cúmulo de cuc^ 
tandas geográficas, Siria jr®^ 
to controlan el paso d®l 
100 del petróleo que sale ^ 
Oriente Medio. Egipto, nature 
mente, a través del Canal * 
Súez, nacionalizado desde «* 
de Julio de 1958. Siria, a tra^ 
de los tres oleoductos 
vies«n su territorio: dos de 
Irak Petroleum y uno de la Arw» 
co. Tal es la situación.

Enrique RUIZ GARCIA
EL ESPAÑOL.—Pág. 58
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4 f
La Gruta de las apando 

en Lourdes

SON las siete de la manana
Sopla el viento frío de los 

Pirineos cuando llego a la esta
ción. El andén, vacío, se llena de 
gente que habla los más dispa
res idiomas. Se camina rápido 
hacia el bar en busca de un café 
que reconforte un poco el cuerpo. 
Por las ventanillas del tren, la 
gente que va de paso, los viaje
ros que siguen ruta, asoman las 
cabezas y miran con curiosidad. 
Hay algo en sus ojos que expre
sa respeto. Y los hombres se 
vuelven al interior dél comparti
miento y dicen a sus mujeres, a 
sus hijos:

—¡Lourdes!
El bar es grande, un tanto de- 

solado. Las siete u ocho mesas 
están llenas. Dos sacerdotes espa
ñoles cambian impresiones. Tres 
italianos mueven mucho los bra- 

y echan al aire sus sonrisas.
En una mesa el camarero del bar 
no comprende 1© que quieren dos 
parroquianos. El es de mediana ., 
estatura, manos callosas, pelo ru- 
hio: ella es'bajita, ojos negros y 
áspera un niño. Son también es-

UN MILAGRO QUE 
DURA CIEN ANOS

ESPERANZA 9 EE ANTE 
LA GRUTA DE LA VIRGEN

MCD 2022-L5



pañoles y no entienden ni pala
bra del francés. Les echo una ma. 
no y él protesta, no sé si con ra
zón:

—¡Esto es tremendo! Los ami. 
gos me habían dicho que aquí 
nos entenderíamos bien y resulta 
que nadie sabe una palabra de 
español. No hay derecho. En Es
paña todo el mundo sabe el fran
cés.

Van a visitar. Lourdes. Nada de 
promesas; simple curiosidad, em
pujado por el aliento de ella, 
Mercedes Alvarez, que todas las 
noches del año le decía lo mismo:

—Quiero ir a Lourdes. (Quiero 
ver la Gruta.

Y aquí están, con parada de 
tres días como mínimo. Es her
moso hacer cábalas sobre lo que 
Se va a visitar cuando uno ya 
está a la puerte de los descubrí, 
mientes. Y hablamos apoyándo
nos en lo que nos han contado. 
Y dejamos volar un poco la ima- 
ginación mientras el café, sorbo 
a sorbo, va preparando el cuerpo 
para resistir el día que comienza 
a nacer.

Diez minutos más tarde, cada 
uno de nosotros ha ido por su la
do. No sé por qué será, pero, co. 
mo sí se tratara de una consigna, 
cada español prefiere ir sólo con 
los suyos en busca dg_este mun
do milagroso, asombroso, de Lour
des.

DE LA ESTACION A UN 
MUNDO TOTALMENTE 

DIFERENTE
, Me habían dicho que Lourdes 

era en el ínviemo una ciudad 
triste. Acaso lo sea comparada 
con París; pero comparándoJa 

1 con las pequeñas ciudades espa
ñolas, en cuanto a aspecto arqui- 

1 tectónico se refiere, tiene el sello 
¡ característico de ese dulce vivir 

de Francia. En principio, apenas 
se sale de la estación y se co
mienza a bajar hacia la hondo, 
nada, aparecen esos carteles de 
llamativos colores que inundan 
Francia de Norte a Sur y que ha
cen que la ciudad parezca de car. 
tón.,o de juguete. Los hoteles, en 
las esquinas, muestran sus pre
cios más bien astronómicos, cosa

acera es un escaparate.
Por fin, siempre bajando, siem

pre bajando—esta es la única in
dicación quo necesita el visitan
te para llegár de la estación a la 
Basílica—, aparece un puente 
breve, por-él que pasa un río tur. 
bio medio atormentado. El agua 
parece removerse en el interior y 
la superficie está salpicada por 
movimientos nerviosos. A la en
trada del puente hay dos mujeres 
que venden postales, una a cada 
lado, y un fotógrafo que anuncia 
en voz alta su máquina íotogra- 
flca. En medio del puente a la 
izquierda, está un hombre de go. 
rra, sentado en una silla, en la 
que está clavado un letrero que
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Enfermos de todo ,-1 inundo acuden en fervorosa peregri
nación a Lourdes

lógica SÍ se tiene en cuenta que 
Lourdes sólo tiene población fío. 
tante. Las calles están limpias, 
maravillosamente limpias, y aquí 
y allá los guardias de la’circula
ción obligan al viajero, aunque 
la calle esté desierta, a guardar 
las normas y cruzar por la línea 
de puntos. Mientras se avanza ha
cia la Basílica, los altavoces re
partidos por toda la ciudad van 
dejando caer al aire música de 
todos los países del mundó, mú
sica ligera^ castiza, alegre. Una 
voz anuncia cosas entre pieza y 
pieza y aconseja comprar recuer
dos. Es fácil sentirse tentado por 
los recuerdos de Lourdes. La ver
dad es que apenas existe una ca
sa que no tenga en el mostrador 
cantidades eiiormes de pequeñas 
medallas, de navajas de muñe, 
eos, de bombones, de objetos de 
culto, todos ellos con el nombre 
de la Gruta, con el nombre de 
Bernadette, con el nombre de 
Soubirous, «pastillas de agua de 
Lourdes», «jabón de Lourdes», 
«piedras de la Gruta». Y se acerca 
uno y mira las piedras y resulta 
que son coniíturas. Los nombres 
de las tiendas — nombres que a 
veces se alargan durante diez y 
veinte metros—están sacados de 
ceremonias religiosas o de frases 
unidas enteramente a los cultos 
de la Iglesia. Abruma tal canti
dad de tiendas. Por la calle ge
neral que conduce a la gran ver
ja de hierro, las tiendas se su
ceden sin límite, hasta tal punto 
que durante casi un kilómetro la

destaca sobre su cabeza: «Aveu 
x^® Lourdes» (ciego, de Lour

des), El perro, grande, peludo 
dormita a sus pies, dócil. La S ! 
rretera sigue un poco, no mucho . 
y desde aquí, desde el centro del 
puente, ya. se ve la verja de hie
rro que limita el terreno de las 
apariciones. La verja es alta de 
hierro negro; los barrotes caen 
como una cortina respetuosa. A 
la puerta de la verja, un aviso- 
«No fumen dentro del recinto» 
Apago el Cigarrillo y ¿o ais'ojo al 
suelo. El cigarrillo cae y me doy 
cuenta, entonces, de la enorme 
cantidad de colillas que están 
amontonadas allí. Puede ser este 
mínimo hecho un termómetro pa
ra medir la cantidad de visitas 
que se me han adelantado en es. 
ta misma mañana en la visita a 
la Gruta de los milagros. Y son 
apenas las ocho.

AI fondo, donde hay una gran 
explanada que continúa hasta al. 
canzar la Basílica, se mueven los 
peregrinos, que eso y no otra co
sa somos todos los que llegamos 
a Lourdes, llevemos la misión 
que llevemos. Hay hombres de to. 
das las razas; hay sacerdotes, do
minicos, jesuítas, misioneros...

Doy varios pasos, ya dentro del 
recinto. Y de pronto me doy 
cuenta de que todo ha cambia
do. Ya no camino con la música 
al fondo de las calles; voy en si
lencio, escuchando mis previos 
pasos. Alguien, de improviso, ha 
puesto delante de mí ese mundo 
en el que se perfila la medita
ción.

LOS OJOS Y LA SONRI
SA DE LOS ENFERMOS

Dos filas 06 árboles pelados a 
ambas orillas. A da izquierda, la 
tierra desaparece ^n una exten. 
Sión enorme y se cambia por el 
cemento. Los obreros trabajan, v 
de la profundidad de la tierra 
llegan ecos de máquinas en fun
cionamiento, y se escucha la can. 
clón gorgoteante de las piedras y 
del cemento mezclándose en las 
cubetas, y golpes de mazas, y ór
denes pronunciadas con potente 
voz. Estoy pasando al lado de la 
Basílica subterránea e inasible 
que se construye actualmente. Es. 
ta Basílica lleva el nombre de 
San Pío X, y es una inmensa 
concha de cementó, fría y auste
ra, de 12.000 metros cuadrados 
—exactamente el doble de la su
perficie de Notre Dame de Pa- 
fís—, en la que podrán entrar 
doce mil personas.

Es una de las más importantes 
realidades que se mostrará a los 
peregrinos el día 11 de febrero.

Mientras cruzo la explanado, 
pienso en las personas que ha
brán seguido este mismo camino, 
que habrán ido avanzando por 
este mundo milagroso en el que 
la ciencia enmudece al no poder 
explicar las cosas que aquí ocu
rren con la pura razón. Solamen, 
te en 1957 han llegado a Lour
des 274 peregrinaciones, y convie
ne saber, para hacerse im poco a 
la idea justa de los visitantes, 
que en esta cifra no está inclui
das las peregrinaciones de cien 
personas, y que el 70 por 100 de 
los peregrinos de Lourdes está 
constituido por pequeños grupos 
o por individuos aislados. |Y es
te año ya han anunciado su vi
sita 600 peregrinaciones!

A la derecha de la explanada,
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<LLEVE USTED UN ENFER

MO HASTA LA GRUTA»
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Durante el cincuentenario d©

de! milagro la que conmueve, 
porque en algunos casos se ve 
grabada la frase que comienza 
así: «En agradecimiento por Im- 
berme curado en Lourdes...» En 
esta fila de enfermos hay dos ne. 
gras dos mujeres negras que 
aprietan en sus manos el rosa
rio. El bolso, en donde guardan 
las cosas mínimas de uso perso
nal, está sobre su cintura, come 
si fuera un pájaro que ha dete 
nido su. vuelo por un momento 
Pienso en qué cosas llevarán es 
tas mujeres en el bolso de mano; 
estas mujeres pálidas, sin asoino 
de pintura, sin más ilusión que la 
fe grandiosa, invisible, que se 
arrastra por lo hondo del pecho

En la segunda fila, los enfer 
mos están recostados én las c^ 
millas. Y algunos leen; otros mi
ran con atención profunda a los 
visitantes. Lo más maravilloso j 
lo más terrible soñ los ojos de los 
enfermos. La mirada se clava en 
algo con intensidad trágica y des. 
garradora y cuando un enfermo 
sonríe, la mirada se vuelve tibia 
y entrañable, y es como si le lla
maran a uno hermano sin despe

a todo lo largo, las fachadas de 
los hospitales donde viven los en
fermos de Lourdes, donde viven 
esos hombres y esas mujeres he
ridos por las más extrañas enfer
medades. Ellos y ellas, desahucia
dos de los médicos, han puesto 
sus ojos cansados en la Gruta de 
Massabielle, El paisaje, que lleva 
de la mano al invierno, los ár- 
boles desnudos, dan a ese con
junto un aliento triste, melancó
lico,- y se siente en el corazón el 
ala ingrávida- de la ternura, y de 
la comps^ón

Aquí está ya la Basílica. Frente 
a mí, con su arquitectura limpia, 
desparramada en arcos y en ar
cadas que parecen flotar entre 
cielo y tierra. A mi espalda, la 
imagen de la Virgen, rodeada de 
flores que van poniendo amorosa- 
mente las manos de los peregri
nos. Allí mismo, en un círculo 
verde, letreros en todos los idio
mas que piden una limosna para 
los actos del centenario de las 
apariciones.

A la derecha,, bajo la arboleda, 
los enfermos. Hay que detenerse 
aquí y mirar largo, aunque due
la lo que se mira. En la prime
ra fila, los enfermos están turn- 
bados en sus camas de ruedas. 
Son los enfermos más graves, los 
que no pueden valerse en abso
luto por sí mismos; muchos de 
ellos parecen vivir en estado 
preagónico; tal es su palidez. Los 
ojos cerrados, las manos lívidas, 
huesudas, derrumbadas sobre la 
manta parda y gruesa que les ta
pa el cuerpo. Es inútil acercarse 
y mirarlos; no se fijan, no abren 
los ojos, no miran a nadie. Cada 
camilla tiene un número y un 
nombre. Generalmente, se explica 
quién la ha regalado, y es la voz

tomó esta fotografía. En el centenario serán muchoLourdes se----  
más impresionantes

rante largos años no 
lizado una estadística 
estima, pese a todo, basándose en 
documentos dignos de todo crédi
to, que entre 1858 y 1913, 4.310 
curaciones, inexplicables desde el 
punto de vista cientísifo, han lu- 
punto de vista científico, han te
nido lugar. Los archivos de la 

' Oficina Médica registran más de 
3 000 curaciones de 1888 a 1^- 
Las que considera inexplica
bles la ciencia no son reconoci
das como milagrosas por la Igle
sia. Los médicos establecen que 
la curación se ha realizado fue
ra de las leyes naturales; la 
Iglesia afirma que las curaciones 
tienen solamente a Dios por a^ 
tor. De 1862 a 1907 no se hicieron 
encuestas canónicas sobre las cu
raciones de Lourdes. Pío X, en la 
víspera del cincuentenario de las 
apariciones, pidió que se idealiza- 
ran, y después, desde 1913 a 1946, 
no se han vuelto a hacer.

Todo esto prueba la discreción 
y la severidad de la Iglesia. Por 
ello puede tenerse absoluta con
fianza cuando la Iglesia declara 
una de las curaciones como mua. 
grosa, y no puede dudar de ello 
ni el hombre más alejado del ca-gar los labios.

Hay muchas filas detras de la 
segunda. Muchas filas que espe
ran hoy, que esperaron ayer y 
que esperarán mañana a que lle
gue el soplo divino del milagro

Hay una pregunta que muerde 
el pecho, que quiere salir a flote 
al mirar cada uno' de estos ros
tros: ¿Cuántas curaciones mila
grosas han ocurrido aquí?

Lourdes, tierra de milagros. 
Así va la frase campeando por el 
mundo ancho. En un siglo la 
Iglesia ha dado su cifra: 54 cura- 

aciones milagrosas. Sm embazo, 
es necesaria una explicación. Du

Las filas de enfermos esperan 
bajo los árboles tristes en el in- 

* viemo. Un hombre, que lleva un 
brazalete, dice a los visitantes;

-Por f3>vor... Llcv6 usted & un 
enfermo hasta la Gruta.

Es la llamada de la cand^ 
„ Todo en Lourdes está presidido 
» por esta llamada. Aquí, cientos de 
’ hombres y mujeres llegan y se
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INGENIERO DE CAMINOS
CUANDO Alejandro J era 

Zar de todas loe Rustas» 
San Petersburffo vió cons'- 
truir la tfflesia de San Isaac. 
Moscú su famoso Picadero, 
la Casa de la Moneda mía 
maquinaria que todavía está 
en servicio. Makariev los pa
bellones d.e su Feria, Varso
via el puente colgante sobre 
el Vistula— En aquellas 
obras, asombro de los con
temporáneos, una firma: 
Agustín de Bethencourt g 
Molina, nacido en el Puerto 
de la Crue, poblado de Santa 
Cruz de Tenerife. Canarias 
( España).

Un español, pues, hace más 
de un siglo, es el principal 
consejero y realizador en el 
terreno de la técnica de un 
Emperador extranjero. Este 
canario, nacido el 1 de fe
brero de 1758, que es el pri
mer inspector general de Ca
minos y fundador de la Es
cuela Especial del mismo 
nombre en España, llevado 
a Rusia por las circunstan
cias de las guerras napoleó
nicas. es nombrado allí jefe 
de Ingenieros Civiles prime
ro, director general de Puen
tes y Calzadas después, ma
riscal de campo y teniente 
general del Ejército más tar
de. Aquella su firma en una 
serie de obras monumentales 
proclama entonces no sólo su 
particular >oonccimiento. sino 
la valia de una técnica que 
era genuinamente española.

Hoy, sábado de este mes de 
febrero de 1958, se cuentan 
exactamente doscientos años 
y una semana ifíue nació 
aquel gran hombre de cien
cia y doscientos años y un 
día que fidé bautizado en la 
pila de la iglesia de Nues
tra Señora de la Peña de 
Francia.

Las conmemoraciones en si 
tienen un gran valor para el 
recuerdo, pera tanibién una 
enorme significación para la 
comparación. Y en este ani
versario, la comparación está 
precisamente en la historia, 
que entonces puede decírse 
que comienza, de un Cuerpo 
netamente español: el da In

ofrecen gratuitamente para tra. 
bajar de enfermeros, para entrar 
con los enfermos a la fontana, 
para rezar con ellos, para vivir 
con ellos.

Y los visitantes escuchan el 
ruego, se paran, se acercan a una 
camilla y apoyan las manos en 
el gran asa. Es sorprendente mi
rar esta operación. Es como un 
escalofrío repentino. No hay pa. 
labras, no se cruzan palabras en 
tre el eferm^ y el desconocido 
En algún que otro caso, una sim 
pie inclinación de cabeza, una 
sonrisa insinuada tan sólo. Y des
pués, el peregrino tira de la ca
milla suavemente, casi con mimo, 
y su sombra rueda por las baldo
sas brillantes del patio de la bar 
silica a la incierta luz de la hora 
temprana. Y a una camilla sigue

genieros de Caminos, Cana
les y Puertos de nuestra Pa
tria.

Los hombres valen lo que 
su esfuerzo proclama. Y con
cretamente estos hombres 
que han alzado puentes, que 
han delimitado carreteras, 
que han robado espacios a 
los mares en las provincias 
españolas, han dado no ya el 
ejemplo para los propios, si
no, en muchas V repetidas 
ocasiones, la admiración pa
ra los extraños.

La técnica lespañola está al 
día. Al mismo dia no sólo de 
hoy, sino de todos y cada 
uno de los momentos que va- 
saron. Si entonces fué Be
thencourt el ingeniero espa
ñol que asombró al mundo, 

r- isuego han sido Torres Que- 
veló, Terradas o Torrija, por 
Sólo citar los que primero se 
vienen a la memoria, los que 
han hecho descubrirse a los 
especialistas. Y con ellos, to
dos los compañeros i!2ue fue
ron, que son y que serán.

La leyenda levantada por 
las competencias del atraso 
de la ciencia española es tan 
falsa que basta sólo repasar 
en las historias para que 
aquélla se deshaga como un 
simple castillo de cenizas.

España no habrá tenido 
grandes riquezas, grandes fá
bricas, grandes complejos in
dustriales como lOs de los 
países ricos y poderosos, mi
tad porque España es pobre 
en malcrías primas, mitad 
porque la desidia y las luchas 
de unos gobernantes parla
mentaristas lo impidieron.

Pero lo que no pudieron 
impedir es que el genio espa
ñol, no el genio de la impro
visación, sino el de la perse- 
verancid. el d.^ esfuerzo y el 
de la inteligencia, se haya 
abierto camino, como .el pa
tronímico del Cuerpo, y sus 
nombres sean motivo de or
gullo en esas altas esferas de 
la ciencia.

Como éste de don Agustín 
de Bethancourt y Melina, 
que ya hace máS' de siglo y 
mediio era famoso. 

otra y otra y otra...Y así van en 
procesión, recorriendo unos cían 
metros, hasta que se llega a la 
Gruta de los milagros. Para ello 
hay que atravesar todo el patio 
y pasar bajo una arcada do ce. 
mentó y bordear el lado derecho 
de la Basílica. Antes de llegar a 
la Gruta está la fuente en la que 
mana el agua de Lourdes, ese 
agua que produce asombros y que 
destruye todos los axiomas de la 
ley natural.

Aquí, en esta fila de conchas 
qua se aprietan para que salga 
el agua, está la esperanza, la 
gran espemnza de los que llevan 
sobre sus hombros ia enfermedad. 
Es un espectáculo único, casi 
inenarrable. Cuando log peregri
nos beben el agua d's Lourdes lo 
hacen suavemente, como si se 

eternizaran en los vasos de Diác 
en 1.3,, cuer- 

”^®“® y llevárselo a los 
labios. Algunos, hombres y mn- 
jer^s, frotan su frente, su; nies 

. sus piernas con el agua '
Yo recuerdo entone-?, como 

también lo recordó Havard de la 
Montagne, aquella hermosa bala
da de François Villon: «Yo mue
ro dÿ sed al borde de la lonta- 
na.» Muy cerca, a. pocos pasos 
la Gruta de Masabielle. A la de
recha, ©1 río corre turoio, arras
trando lodo, crecido por las Um 
vías del invierno. Aquí fué don
de sucedió todo el dia 11 de fe
brero de 185«. Alta, la montaña' 
la Gruta, desierta; las amigas dé 
Bernadette han atravesado el 
río, se han mojado hasta los ro
dillas, y como sienten frío en
vuelven sug pies helados con sus 
polleras de lana. La misma Ber
nadette lo ha contado. Será me
jor escuchar sus palabras.

«TUVE MIEDO. ., FBO 
TABA MIS OJOS»

«Comenzaba a, quitarme una 
media cuando sentí un rumor de 
viento como cuando hay tormen
ta. El ruido parecía provenir de 
las pequeñas clinal; vecinas « ir
se en todas las direcciones. Me 
volví hacia €1 campo y vi que 
ningún árbol se movía. Había 
notado, sin embargo, pero sin de
tener la mirada, una agitación 
de ramas y espinos del lado de 
la Gruta.

Siguí descalzándome, y cuando 
ponía el pie en el agua volví a 
oír el mismo rumor delante ds 
mí. Levanté los ojos y vi un' mon
tón de ramas y dii! espinos que 
iban y venían, agitándose debajo 
de la abertura más alta de la 
Gruta, mientras que en torno to
do estaba quieto.

D-rtrás de las ramas, en la 
abertura, vi inmediatamente una 
joven no mayor que yo, que ni- 
^ludaba inclinando la cabeza; al 
mismo tiempo separó un tanto 
del cuerpo sus brazos extendidos, 
abriendo las manos como la Vir
gen Santísima; de su brazo de
recho pendía un rosario.

Tuve miedo. Retrocedí Quisi 
Hamaar a las dos pequeñas y no 
tuve ánimo de hacerlo. Frotaba 
mis ojos, creía engañarme. Le
vanté los ojos; vi que la joven 
me sonreía con mucha gracia y 
parecía invitarme a que me 
cara. Píro todavía tenía miedo. 
Sin embargo, no era un miedo 
como el que había tenido ot^ 
veoas, puesto que m? quedaba 
para'mirarla, y cuando uno tie
ne miedo se escapa en seguida.

Entonces me vino la idea de ^ 
zar. Llcvé- la mano al bolsillo. 
Tomé el rosario que hábito- 
mente llevo conmigo. Me arrom- 
lié y quise hacer la señal de la 
cruz. Péro no pude llevar la ma
no a la frente, se me cayó, 

l»a joven se puso de costado y 
se volvió hacia, mí. Esta vez 
tenía en la mano un rosario. í» 
persignó como para orar. Ah m^ 
no temblaba. Yo trataba de n»^ 
cer la señal de la cruz y Piíoe 
hacerla después de 10 ®^®^ 
tuve, miedo. Yo recitaba el rosæ 
río. La joven hacía pasaf 
cuentas del suyo, pero no m®”* 
los labios. Mientras rezaba euv 
sario yo miraba cuanto P^ 
Ella llevaba! un vestido biaiw^ 
largo hasta los pies, de 108 <^
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AQUELLA MUCHACHA 
ESPAÑOLA

Delante de la Gruta, los enfer
mos y peregrinos oyen misa. Al 
rondo, 81 altar. A la derecha, en

as
il
os 
u- 
ÎS,

0 
,a

)-

ÍVt i

veían solamente las extremi- 
O vestido estaba oí rrado ̂

muy arriba, alrededor del ^®ho, 
«oHiante una «coulisse», ds la / X^An^a^ co’^^^^ ^^^®' ?“ " 
S Wanco que cubría su cabe
za. descendía a lo largo de sus 
b^hros y de sus. brazos casi 
hasta el borde del vestido. Sobre 
cada pie vi mía rosa .amarilla. 
El cinturón del vestido era 
y pendía hasta más abajo de las, 
S®. La cadena del K^o 
era amarilla; las cuántas, blan
cas, grandes y muy separadas 
unas de otras. La muchacha te
nia un vivo aspecto, era muy jo- 
ven V se hallaba rodeada dé m-

• Cuando terminé mi rosario, ella 
me saludó sonriendo. Retrocedía 
en el nicho y desapareció de re-
^Asi contó Bernadette la hist<> 
ria de la primera aparición, y 
aán pone el punto final mien
tras vuelve a atravesar el río . 
«¡Dios mío, qué mentirosas 
son!... Dijeron que el agua esta
ba fría y yo la encuentro ca
liente!»

Del 14 de febrero al 7 de abril 
diecdséis apariciones se siguen, 
la últlm.a el 16 de julio. Las pa
labras que le dijo la Señora son 
todas conocidas, excepto tres se
cretos y una plegaria que Berna
dette no ha revelado jamás. Ht 
aquí algunas de las cosas que lo 
dijo la Señora: «No es neolsario 
que escribáis esto que os digo.» 
«¿Queréis venir aquí durante 
quincí! días?» «Yo no os prometo 
que seáis dichosa en este mun
do, pero sí en el otro.» «Rogad a 
Dios por los pecadores.» «Ptni
tenda, penitencia, penitencia.» 
«Beber y lavaros en la fuente.» 
«Dacir'a los sacerdotes que cons
truyan aquí una capilla.» «Yo soy 
la Inmaculada Concepción.» Hace 
ahora cíen años. Otón afios que 
han pasado de prisa y que han 
convertido al mundo en una lar
ga procesión con parada en Lour
des. Los peregrinos crucen en 
progresión geométrica. El 24 de 
febrero de 1658 hay quinientas 
personas delante de la Gruta; el 
7 de abril, nueve mil seiscientas; 
íste año de 1956...

Este año contribuirán a acre
centar aún más la fe de Lour
des, la fe en los milagros de 
Lourdes, las peregrinaciones, los 
dos Congresos: uno mariológico, 
61 otro inailal; Congresos que se 
celebrarán ín el próximo sep
tiembre. El día 11 de febrero se 
abrirá el día con una procesión 
dt la provincia de Bigorre y par- 
tioularmente de la ciudad de 
Lourdes, en acción de gracias. 
Después se celebrará una misa de 
pontificad, en' la que predicará el 
reverendo padre Riquet, ex pre
dicador de Cuaresma de Notre- 
Dame de París, y se interpretará 
la «Misa Polifónica del Centena
rio». compuesta por el canónigo 
Lesbordes, organista de los San
garios, sobre el tema de la «Sal
ve Regina». A las doce, hora de 
la primerai aparición, alocución 
en la Gruta por monseñor Theas, 
obispo de Lourdes, y se cerrará 
el día con la procesión de aintor- 
obas y oon la ejecución del «Me
lias», de Haendel.

10 nrutá A la izquierda, los confesonarios. Alli, en la ca- 
íS'ifflIJgJÍV w‘«8&.’^ A » <SSS. Ai 
van trabando sui humo en las ro- lo W ^ hablar

la lengua de uno.
El sacerdote, tras terminar los 

peregrinos, 'se acerca a los enfer
mos Llçga a la camilla de esta 
muchacha española. La mucha
cha comulga. Cierra los ojos. Pa
sa mucho, mucho tiempo, y ella 
continúa oon los ojos cerrad^^ 
Termina la misa, y uno de jos 
hombres que trabaja en lourdes 
Se acerca a la camilla y tira de 
ella. Les sigo a distancia, fu^ra 
del borde que conduce a la fofl>

van grabando su ht»» en las lo- 
cai) QW aparecen negras, doloro
samente pánitadas. Sobre lo alto 
d; esta gruta, una serie de mu
letas cuelgan del techo. Son el 
símbolo da los mila-gros, de los 
hombres que han vuelto a andar 
y que han dejado allí sus soste
nes antiguos.

No se oye nada más que la voz 
del saosrdote. Los enfermos, ali* 
neadas las camillas en fila, es
cuchan. Sobre la cintura de las 
mujeres, los bolsos. Atrás, cerca 
dei río. un hombre pobrements 
vestido, de barba larguísima;, re-
za con las manos en cruz.

Me acerco a una muchacha. 
Uno di los hombres que traba
ja en Lourdes me dice que es 
española. La miro. Es hermosa, 
blanca de piel, nítidas las rnanos, 
en las que aparece un rosario. 
No mueve los labios; parece co
mo si se limitara solamente a pa
sar sus cuentas entre 10.3 dedos. 
Pero yo sé que está rezando. Es
pero un rato. Luego le hablo.

—¿De qué parte de España es 
usted?

No h8(y contestación. Sus ojos 
son negros, su cabello también. 
Ceo que no pasará de los veinte 
años. Cerca di nosotros la gente 
pasa coge velas, laj enciende y 
las coloca cerca, de la imagen de 
la Virgin, en el suelo. Llegan ca
da vez más personas a la Gruta.

—Yo también soy español. ¿^ 
ce mucho tiempo que está uswi 
aquí?No hay contestación. Ni siquie
ra m? mira. Sus ojos están fijos 
en la montaña, en los árboles 
que crecen sobre las rocas, en la 
luz blanca y pura de las nubes 
del cielo.—Perdón. Quisiera que me con
testara..

El sacerdote ccmimza a repe
tir la comunión en la Gruta. Se 
van acercando los hombres que 
antes, en la capilla' de las Con
fesiones. se han' arrodillado ant»

la Hrutit 
lina peirgiiiunion

tana .La fontana es el ultimo paso 
de Lourdes. Está justamente a la 
derecha de la Gruta, y h^ tam
bién una fontana para cada uno 
de los países. El pabellón espa
ñol es el más alejado. Allí se 1«^ 
grata-ado sobre el cemento; «ve a 
beber y a lavarte en la fonUna.» 
En la puerta se reza el rosario es
pañol. Muy cerca, el imsmo rœ 
sario Se reza en~ francés, en in
glés, en italiano.

La muchacha española es to
rnada en brazos por el hombre 
oue arrastra su camilla y es en
tregada a las mujeres ^ la íoxi- 
tana. Desaparee; en el interior. 
Va a bañar su cuerpo en el ai^a 
milagrosa. Cuando sale, sus dien
tes castañetean y el cabello está 
húmedo. Vuelven a depositaría 
en la camilla. Cierra de nuevo 
los ojos. Camina otra vea hacia 
el patio de la Basílica.

Por los jardines de Lourdes, 
las Campanas. El río, turbio, le
vantando leves espumas en las, 
ramas que afincan sus raíces en 
el fondo, pasa rumbo ^ man 
Subo hacia la Basílica, hacia lo 
alto de la Basílica. La muchacha 
española está abajo, ya dismi
nuida por la distancia. En un 
recodo de la ascensión, un mo
numento donado por una dama 
itaUana convertidia en Lourdes. 
Una inscripción: «Encontrar la fe 
es más que encontrar la idw.»

Pedro Mario HERRERO
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